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PROLOGO 

Los efectos nocivos sobre la salud causados por múltiples factores agresivos del 
Medio Ambiente ha despertado una inquietud creciente, tanto en sectores pú
blicos y privados de numerosos países como en organismos técnicos de las Nacio
nes U nielas y de países avanzados. 

Nuestro país no ha sido ajeno a esta preocupación y es así como ha realizado 
seminarios y reuniones de diversos tipos para exponer los problemas del Medio 
que más afectan a la salud humana. En todos estos eventos ha habido partici
pación multiprofesional y multisectorial. Estas actividades han estado relacio
nadas o han formado parte ele los programas establecidos por la Organización 
Mundial de la Salud destinados ha estudiar el efecto que los factores amb ien
tales tienen sob re la salud humana, excediendo su preocupación los marcos tra
dicionales del "saneamiento". 

La Primera Conferencia Mundial Sobre el Medio Humano efectuada en 
Estocolmo en 1972 y la creación del Programa de las Naciones Unidas para el 
Medio Ambiente (PNUMA), representan un acontecimiento histórico de grandes 
p royecciones para clarificar el diagnóstico v el tratamiento de este problema que 
ad,1uiere cada vez más gravedad por su e fecto sobre la salud, el sistema ecoló
gico, la economía y el bienestar de los países. 

Trabajos e inyestigaciones realizadas por r:iiembros de las Escuelas de Me
dicina, funcionarios del Ministerio de Salud, del Servicio Nacional ele Salud y 
de otras instituciones, han tenido feliz acogida en Cuadernos Médicos Sociales, 
órgano del Departamento de Salud Pública del Colegio Médico de Chile. En 
efecto, continuadamente :a partir de 197,5 se publican en la sección Salud y 
Medio Humano de dicha revista, artículos que enfocan los más graves problemas 
del Medio que afectan a nuestro país. 

La favorable acogida que ha tenido esa iniciativa nos ha movido a intentar 
la publicación en un solo volumen de los trabajos en referencia que abordan 
materias diversas. Nuestra proposición contó con el asentimiento de los autores 
de los trabajos y muy especialmente del Director de Cuadernos Médicos Sociales, 
quien a nuestro requerimiento accedió gustoso a facilitar su realización. 

La presente "Recopilación Temática sobre Problemas de Salud y Medio Am
biente" pretende difundirse entre funcionarios, profesionales y estudiantes in
teresados en conocer estas materias, con el objeto de poner al alcance de ellos 
los principales criterios que la salud pública chilena ha venido ventilando en 
el último decenio respecto de la importancia de las medidas de protección de 
la salud de los agentes nocivos del Medio Ambiente. 

Julio 1978. 

Departamento de Programas 
Sobre el Ambiente, 

MINISTERIO DE SALUD, 
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NOTA ACLARA TO RIA 

LAS EX-SECCIONES DE HIGI-ENE AMBIENTAL, 
CONTROL DE ALIMENTOS E HIGIENE Y MEDICI
NA DEL TRABAJO DEL SUBDEPARTAMENTO DE 
PROTECCION DE LA SALUD, DEL SERVICIO NA
CIONAL DE SALUD, PASARON A CONSTITUIR EL 
ACTUAL DEPARTAMENTO DE PROGRAMAS SOBRE 
EL AMBIENTE DEL MINISTElllO DE SALUD. 



Las Naciones Unidas y el Medio Humano 

EVOLUCION CONCEPTUAL Y CREACJON DE NUEVAS ESTRUCTURAS 

iEn todos los países del mundo, tanto en los 
medios universitarios como en los organismos 
gubernamentales, medios de información 
(Prensa, Radio, Televisión) y en la población 
en general ha existido preocupación y alar
ma respecto a la contaminación del medio 
humano y al agotamiento de los recursos na
turales. 

Por su parte, la Organización Mundial de 
la Salud desde su fundación ha demostrado 
su inquieLud ante ,los efectos de los factores 
ambientales sobre la salud humana, recono
ciendo que "la considerable veriedad da ries
gos que la degmdación del medio presenta 
hoy para la salud obliga a abordar con crite
rio ecológico el conjunto de los problemas 
planteados". 

El ex Secretario General de Naciones Uni. 
das, U'Thant, interpretó acertadamente esta 
inquietud y se propuso realizar una Conferen
cia Mundial que permitiera establecer el diag
nóstico de la situación y las posibilidades ac
tuales de solucionarla, encargando al sel'íor 
Maurice F. Strong su organización. 

Indicaremos •a continuación por orden cro
nológico, las reuniones más importantes <le 
las Naciones Unidas relacionadas con los pro
blemas del Medio Humano hasta culminar 
con la Conferencia de Estocolmo y la crea
ción del IPNUMA (Programa Naciones Unidas 
para el Medio Ambiente) . 

Problema de la década 1970 (oPs/oMs, 18\\ 
Conferencia Panamericana 27 de agosto, 
1970). 
Informe del grupo de Expertos convocados 
por el Secretario General de la Conferen-
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Ing. JULIO BASO AL r,o V.• 
Dr. HORACIO BOCCARDO Z. 

cia de Naciones Unidas sobre el Medio 
Humano Founex-Suiza, 1971). 
Seminario R egional Latinoamericano sobre 
los Problemas del Medio Ambiente Huma
no y el Desarrollo (CEPAL, OPS/OMS, Méxi
co, septiembre, 1971) . 

- Conferencia de Naciones Unidas sobre el 
Medio Humano. Estocolmo - Suecia, junio, 
1972. 
Creación del IPNUMA (Programa de Nacio
nes Unidas para el Medio Ambiente), di
ciembre, 1972. 

De todos estos acontecrm1entos internacio
nales, destacaremos sólo los más importantes. 

l Q En .Founex - Suiza, en junio de 1971, a 
pedido de Maurice Strong Secretario Gene
ral de la Conferencia que tendría lugar en 
Estocolmo, 27 especialistas en los campos del 
desarroHo y del medio humano delinearon los 
principales temas que tratarían los Gobiernos 
en la citada reunión. 

En esta Conferencia, considerada por el Se
cretario General como un hecho histórico en 
el diálogo entre desarrollo y medio humano, 
se puso de relieve ,1a necesidad de incorporar 
el concepto de desarrollo en la "cuestión del 
ambiente", al igual que la inclusión de otras 
metas sociales, en tl.os problemas que tienen 
que ver con la planificación y con la forma
ción de una política integral de desarrollo. 

En este informe se especifica además que 

•Jefe Sección Higiene Ambiental sNs y Secretario de 
la Comisión Nacional Permanente de Lucha contra la 
Contaminación del Ambiente. 



los problemas ambientales de 1los países en 
desarro llo tienen su origen en la pobreza o en 
los que surgen del propio desarrollo. E n con
secuencia, la política de estos países debe ocu
r ,..rse de ambos tipos de problemas. L a fa lta 
de abastecimiento de agua y alcantarillado, la 
insuficiencia nutricional y las viviendas insa
lubres son factores que d eben ser considera
dos dentro del proceso norma1l de planifica
ción . Si estos objetivos no se cumplen puede 
producirse un agotamiento de los recursos na
turales, tan to los minerales como el suelo y 
los forestales, la contaminación biológica y 
química, perturbaciones d el medio físico y 
deterioro social del que son ej emplos la con
gestión y la pérdida del sentido de comuni
dad. 

29 A continuación, el Secretario Genera'! 
estimó conveniente celebrar cuatro Seminarios 
R egionales de Expertos, previos a la reunión 
de Estocolmo, "con miras a analizar las polí
ticas nacionales relativas al medio ambiente 
con 1los planes de desarrollo". El correspon
diente a las Américas fue organizado por CE· 

PAL y tuvo lugar en México en septiembre de 
1971. 

Las conclusiones más importantes del Semi
nario d estacan que los problemas ambientales 
que enfrentan los países desarrollados son 
muy diferentes de los de 1los países en vías de 
desarrollo, ponen el acento en la necesidad 
del desarroblo para la solución de los proble
mas ambientales y establecen que aquél debe 
producirse sin que se determine un mayor 
grado ele contaminación. 

Junto con considerar que los planes de sa
lud son incompletos si no contemplan lo con
cerniente a saneamiento ambienta1I, se h ace 
referencia a aspectos internaciona les ele los 
problemas del medio ambiente humano en el 
orden de la contaminación marina y de las 
cuencas hidrográficas, los procesos de indus
trialización, comercio internacional, ayuda 
para el desarrollo, transferencia de tecnolo
gía, cooperación internacional, etc. 

39 En la Conferencia de las Naciones Uni
das sobre el Medio Humano, Estocolmo, ju
nio ele 1972, el Secretario General señor 
Strong, pasó revista a los grandes problemas 
q ue :1fectan a la sa:lud física, mental y social 
de la humanidad. Señaló que éstos se reali
zan dentro de un marco constituido por: la 
explosión demográfica, la urbanización desen
frenada que concentra y ahonda todas las re
percusiones de la población sobre el medio, 
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el aumento del consumo d e energía, de los 
desechos y de los efluentes del nuevo orden 
tecnológico en expansión. 

El expositor hizo una lis ta no exhausLiva 
de ciertos sectores que a su juicio deben cons
tituir el núcleo de tocia lista de prioricl&dcs 
en la esfera del Medio Humano: 

- Ell agua es la clave de la vida y deben m ~
recer especial atención las r ecomendacio
nes sobre los sistemas d e pur, [icación y 
abastecimien to de agua potable, aican Lari
Jlado, eliminación y tratamiento de dese
chos y utilización económica de un recurso 
finito que no es gratui to. 

- El deterioso palpable de los océa nos es 
prueba ele la urgen te necesidad de e,Lable
cer un amplio enfoque internacional para 
proteger el medio marino. 

- El crecimiento desordenado de las ciuda
des, la fal ta de viviendas, de servicios san i
tarios y de ·los indispensables lugares d e 
esparcimiento, la contaminación -especial
mente d e la atmósfera-, así como la d e
gradación humana e inestabilidad social 
que corren parejas con estos fenómenos 
prácticamente universales, ponen de re iie
ve la urgencia de buscar solución definiti
va al problema de los barrios pobres. 

Junto a estos tres sectores de acción pri-
mordial debe darse relevancia a: 

- L a necesidad de contar con medios más 
adecuados de comprensión y control de los 
cambios que el hombre produce en los 
principales sistemas ecológicos de los que 
depende su vida. 
La necesidad de acelerar '1a amplia difu
sión d e tecnologías adecuadas al medio. 
L a necesidad de que la comunidad in ter
nacional preste esp ecial a tención a las me
didas destinadas a fomentar una d istribu
ción internacional más amplia de los cen
tros industriales. 

Maurice Strong declaró finalmente en su 
d iscurso de clausu ra: "hemos dado los prime
ros pasos por una senda que promete futura 
esperanza para la Human idad. T area funda
mental de la Conferencia de Estocolmo ha si
do la de tomar decisiones políticas que per
mitan a la comunidad ele naciones actuar 
mancomunadamente en forma tal ele respetar 
la interdependencia física d e ,]a t ierra" . 

Como lema de la Conferencia se eligió la 



frase "UNA SOLJ\ TIERJRA", recalcando así q ue 
los seres vivos y las cosas inanimad as que nos 
rodean forman parte de un solo sistema in
terdependiente y que el hombre no tendrá 
dónde acudir si destruye su propio ambien te 
con una explotación inconsciente. 

Los resu:ltados de la labor desarrolla da en 
esta Primera Reunión Mundial sobre el Me
d io Humano ¡¡e compilaron en tres documen
tos: 

Plan de A cción 

En el Plan de Acción se reordenaron estas re
comendaciones -ajustándolas a un esquema 
que consta de tres par tes: un programa glo
bal de evaluación d el medio ambien te deno
minado "Programa de Vigi:!ancia Mundial" , 
encamin ado a determinar y evaluar los pro
blem as ambientales de importancia interna
cional y dar la señal de alarma ante las cri
sis inminentes; actividades de ordenación del 
medio ambiente encauzadas a aprovechar en 
la prác tica ,]o que se sabe o se ha aprendido 
sobre el medio, para poder conservar lo que 
se estime convenien te y evitar lo indeseable; 
las medidas de apoyo, como la educación y la 
capacitación, la información pública, y las 
disposiciones específicas de organización y fi. 
nanciación que pueden acompañar a cada ti
po de acción. 

Organización paro el medio humano 

Comprendería un Consejo de Administración 
encargado de los programas d el m edio am
biente integrado por 54 países; un ,Fondo pa
ra el Medio Humano, con carácter volunta
rio, mediante el cual se fin anciarían estos pro
gramas; una reducida Secretaría se encargaría 
de las labores cotidianas y procedimientos pa
ra coordinar las diversas actividades que desa
rrollan las organizaciones del sistema de las 
N aciones Unidas. 

Declaración sobre el 1W.edio H umano 

La Conferencia aprobó u na Declaración sobre 
el Medio Humano "que ofrezca a los pueblos 
del mundo la inspiración y guía para preser
var y mejorar el medio humano" . Consta de 
26 principios y comienza expresando que el 
hombre tiene derecho a disfrutar d e un medio 
de calidad y la obligación de proteger y mejo
rar el medio para las presentes y futuras ge
ner aciones. 

Los demás principios dicen, entre otras co-
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sas, que el desarrollo es la m ejor manera d e 
subsanar las deficiencias del medio originadas 
por el subd esarrollo; que los Estados tienen el 
derecho d e explotar sus propios recursos y la 
obligación de asegurarse que al hacerlo no 
perjudican el Medio de otros Estados, y que 
los Estados deben cooperar para contin uar d e
sarrollando el derecho internacional en lo 
que se refiere a es tablecer indemnizaciones a 
las víctimas de la con taminación que trascien
de de sus fronteras nacionales. 

49 En virtud d e la recomendación hecha en 
Estocolmo, acogida por la Asamblea General 
de las Na ciones U nidas, se institu yó el PNUM A 

ya mencionado, por R esolución 2.997 (xxv1 1) 
del 15- d e diciembre de 1972, creando par:1 
aquel Programa un Fondo cuya g~stió:i. ~e 
encomendó a un Consejo de Admin.1 u·;:ción 
integrado por representan tes de 58 de los p.d
ses m iembros de NU, los que se r enova rí:111 gra
dua1lmente (a Chile le correspondió el perío
do inicial 1973-1975) . 

Existe así un mecan ismo intergub:::rnamen
tal permanen te para la celebración de con;, 11 I
tas internacionales, el intercambio ele infor
maciones y especialmen te para la cooperación 
en la resolución de fos problemas d el Yicd :o 
Ambien te a ni ve! in ternacional. 

La organización del P NUMA comprende 
fundamen talmente dicho Consejo de Adminis
tración, la Dirección ,Ejecutiva, dos _l111H ·1, de 
Coord inación (en N ueva York y en Gint b:·a) . 
la Dirección del Programa y la D irerc'ó:i tkl 
Fondo para el m edio ambiente, y la~ R epre
sen taciones en las 5 Regiones del Mundo. 

El Consejo de Administración deber un ' rs:: 
cada año, siendo quien establece las po 'íticas 
del IPNUMA, tiene a su cargo la coord :nación 
de los d iversos Programas relativos del am
bien te que se d esarrollen den tro d el :iist 0 nia 
de NU, y d ebe también presen tar anu :tlmuw :: 
un informe a la Asamblea General por in ter
medio del Consejo Económico y Socia l. 

El Director Ejecutivo debe someter a consi
deración del Consejo d e Adm inistración en su 
reunión anual, los problem as ambien tales que 
surjan así como cualquier asunto especial q ue 
requiera alguna acción de parte del sistenn 
internaciona l. 

La sede del PNUMA se estab leció en l\' ,tirobi, 
Kenya, siendo la primera vez q ue u na orga
n ización internaciona1l adop tó como asiento 
para sus reuniones una nación en d esarrollo. 
Así, el "espíritu de Estocolmo" _que ha respal-



dado los esfuerzos en el campo del Ambiente 
desde su famosa Declaración y que, sin tener 
el poder de una ley, ya ha sido invocada en 
1Jas disputas entre Estados, en adelante prolon
garía su influencia a través del "espíritu de 
Nairobi" para buscar soluciones a los proble
mas del Medio Ambiente. 

La primera reunión del Consejo de Admi
nistración de este Programa, en junio de 1973, 
tuvo lugar sin embargo en Ginebra, estable
ciendo los principailes objetivos y prioridades 
del programa y formulando los procedimien
tos generales que rigen la operación del Fon
do para el Ambiente. 

El informe de esta primera sesión a la 
Asamblea General recibió significativa consi
deración por la calidad y amplitud de los de
bates, que demostraban iJa importancia que 
los Gobiernos de todo el mundo estaban dan
do a los problemas ambientales, a pesar que 
en gran parte la labor del Consejo tuvo un 
carácter organizativo. Las actividades del Pro
grama ya cubrían su amplio espectro, desde 
la asistencia a .Jas regiones afectadas por la 
sequía hasta la creación del Sistema Mundial 
de vigilancia del medio ambiente, que infor
mará a las naciones de los problemas que sur
jan y de las medidas para solucionarlos; en 
todo caso, la política del PNUMA sería de "pre
vención más que de socorro". 

El Consejo de Administración tuvo su se
gunda reunión en marzo de 1974, ya en N ai
robi, para: analizar la situación ambiental y 
las actividades relativas ll!l programa así como 
las esferas de temas prioritarios la aprobación 
de estas actividades en relación con el Fondo 
para el ambiente; informar sobre la imple
mentación del Programa del :Fondo en el año 
anterior; revisar y aprobar el de 1974 y 1975, 
1así como las actividades apoyadas con el Fon
do; la cuestión de ,}os asentamientos humanos 
y un informe sobre los preparativos para la 
Conferencia-Exposición sobre Asentamientos 
Humanos y sobre la propuesta del Secretario 
General de la NU para constituir un fondo in
ternacional o institución financiera para di
chos Asentamientos. 

En su mensaje a esta sesión, el Secretario 
General de la NU, Kurt WaJldheim, expresó 
entre otros conceptos, que "cuando las NU se 
preocuparon por primera vez de 1los proble
mas del medio humano . . . se hizo evidente 
que no existe antagonismo entre las urgen
tes necesidades del desarrollo y las del am
biente; y que la tarea fundamental consiste 
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en determinar cómo podemos satisfacer las 
exigencias actuales sin p erjudicar ilos inte
reses y necesidades de las futuras generacio-
nes". 

Al inaugurar la reunión (que durante 10 
días sesionó mañana, tarde y noche) , el Di
rector Ejecutivo del PNUMA, M. Strong, desta
có su importancia, pues debía determinar la 
orientación y el contenido del programa; agre
gó que el tema del ambiente se refundía cada 
vez más con todos los grandes eventos de la 
comunidad internacional, especialmente de las 
Naciones Unidas; que tienen directa relevan
cia para el Programa, tanto la Conferencia 
Mundial sobre Alimentación (en Roma) co
mo la de Población (en Bucarest) , la sobre el 
derecho del Mar (en Caracas) , la Conferen
cia-Exposición sobre Asentamientos Humanos 
(en Vancouver) y otras de trascendencia in
ternacional, que forman una compleja red de 
relaciones, sin que se puedan tratar aislada
mente; una característica propia del IPN'UM A 

es la proveer la estructura den tro de la cual 
aquéllas se pueden apreciar y ser tra tadas. El 
Director Ejecutivo expresó, además, sus espe
ranzas en la capacidad del hombre para con
trolar sus propias acciones perjudiciales al am
biente, así como para idear nuevas formas de 
actividades que tomen en consideración la ne
cesidad ele conservar "la Unica Tierra" que 
tenemos. Añadió que debe haber una reorien
tación masiva en los propósitos y procesos de 
crecimiento en el mundo industrializado ha
cia modelos menos materialistas y de in;enso 
desarrollo de recursos; al mismo tiempo, debe 
intensificarse el crecimiento económico en fos 
países en vías de desarrollo, mientras - es de 
esperar- aprovechan las penosas lecciones 
aprendidas por aquellas sociedades que fueron 
las primeras en experimentar tanto los bene
ficios como los problemas de la industrializa
ción. 

Las esferas prioritarias del Programa que el 
Consejo de Administración consideró en su se
gunda reunión, comprendían los siguientes ru
bros: 

- Asentamientos y hábitat humanos 

Desarroiilo de los asentamientos. 
Aspectos ambientales de la densidad de po
blación. 
Problemas en la provisión de agua y la eli
minación de desechos. 
Asentamientos transitorios. 
Tecnología de los asentamientos humanos. 
Técnicas de construcción de bajo costo. 



-- Salud y bienestar humano 

Enfermedades endémicas 

Criterios y normas de higiene ambiental y 
medidas de control. 
Vigilancia de los agentes contaminantes y 
estudio de sus efectos en el aire, el agua, 
los alimentos, el suelo, la flora y la fauna. 
Indice para medir ,los efectos del medio so
bre la salud y las epidemias. 
Registro de substancias químicas potencial
mente tóxicas. 
Efectos en el medio ambiente de los pro
ductos agroquímicos. 
Sistema de acción ambiental eficaz contra 
las plagas sin empobrecer el medio. 
Protección radiológica. 
Estadística sobre el medio ambiente. 

Tierra, agua y desertificación 

Tierras áridas y semiáridas, influencia del 
hombre y del clima, en la desertificación, 
ordenación. 
Ecosistemas de selvas y bosques tropicales. 
Suelos, degradación, conservación y protec
ción. 
Agua, recursos, calidad. 

Comercio y economía 

U tiilización racional de los recursos de la 
tierra. 
Barreras no arancelarias. 
Sistemas de alarma. 
Costo de las medidas ambientales. 

Tecnología y transmisión internacional de 
tecnología 

Consideraciones ambientales en ciertas tec
nologías. 
Ubicación de industrias. 
Nuevas utilizaciones de productos natura
les. 
Productos natura1les o productos sintéticos. 
Tecnologías que producen pocos desechos 
o ninguno. 
Transmisión de tecnología. 

Océarws 

Evaluación de la contaminación del mar. 
Lucha contra la contaminación marina. 
Protección de los recursos vivos contra los 
efectos nocivos de la contaminación mari
na y de la explotación intensiva. 
Conservación de :]os mamíferos acuáticos. 
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Conservaci,ón de la naturaleza 

Plantas, animales y especies en peligro. 
Ecosistemas, parajes (parques y reservas). 
Recursos genéticos. 

Energía 

Consecuencias ambientales de distintas mo
dalidades de producción y uso de la ener
gía. 

Evaluación del medio amb'iente 

Sistema mundial de Vigifancia del Medio 
Ambiente. 
Sistema Internacional de Consulta. 

Ordenación del medio ambiente 

Planificación integrada. 
Elaboración de métodos de ordenación. 

Medidas de apoyo 

Información. 
Educación y capacitación. 
Asistencia Técnica. 

El Consejo decidió, además, incluir progra-
mas destinados a: 

Prevenir los desastres naturales y paliar sus 
secuelas; 
Resolver los problemas ambientales especí

ficos suscitados por ciertos tipos de indus
trias, y 
Preparar una metodología para el "eco

desarrollo", que abarque los aspectos am
bienta'!, tecnológico, social, político y cul
tural. 

Los acuerdos adoptados en el segundo perío
do de sesiones del Consejo de Administración 
han permitido iniciar una gran variedad de 
actividades; el Programa de las Naciones Uni
das para el Medio Ambiente superó así la eta
pa de planificación y organización para entrar 
de lleno en la de ejecución. Eil Director Eje
cutivo del PNJUMA dijo al finalizar las reunio
nes que "constituían el acontecimiento más 
importante en materia ambiental desde la 
Conferencia de 1Estocolmo". 

Las organizaciones no gubernamentales (pri
vadas), con más de 150 representantes, por su 



parte acordaron crear en la misma ciudad de 
Nairobi un Centro del Medio Ambiente de ca
rácter permanente, independiente e interna
cional, para facilitar y coordinar sus activida
des. Ellas han prestado considerable coopera
ción a la labor del IPNUMA, desde la prepara
ción de .Ja Conferencia de Estocolmo -crean
do amplia información e interés por sus reco
mendaciones, y su discusión e implementación 
en la Asamblea General de la NU-, hasta su 
contribución al desarrollo d el Programa y a 
las tareas de su Consejo de Administración. 

Fil Fondo para el Medio Ambiente, que per
mite la realización de las actividades d el P ro
grama, se forma con las contribuciones volun
tarias de los países, lo que representa un apor
te anual de aproximadamente us$ 20 millones 
hecho por unos 50 Estados miembros; de mo
do que para el quinquenio 1973-1977 el total 
estimado de las sumas prometidas ascenderá a 
us'$ 100 millones, que fue la cifra establecida 
en la Conferencia de Estocolmo. 

Estos recursos permiten desarrollar las acti
vidades en las diversas esferas ya enunciadas, 
bajo a:!guna de las siguientes modalidad es: a) 
preparativos o realización ele congresos, confe
rencias, simposios, seminarios o reuniones ele 
grupo d e trabajo; b) consultas técnicas con 
organismos gubernamentales o expertos, apoyo 
o colaboración a otros organismos, contrata
ción de consu ltores; c) estudios, investigacio
nes, informes, recopilación ele a ntecedentes, 
elaboración d e registros mundiales o de docu
mentos; d) formulación ele programas inter
nacionales o regionales, y apoyo de proyectos 
experimenta:Ies; e) actividades de formación 
profesional, capacitación, cursos internaciona
les, divulgación. 

Gran parte de los fondos se pone a dispo
sición de los organismos de cooperación, para 
proyectos realizados conjuntamente -(con 
FAO, UNESOO, OMS, O IT, OEA u otras entidades); 
pero también se asignan a instituciones- gu
bernamentales o no- d e carácter mundial o 
regional, que apoyan proyectos financiados 
por el PNUMA; otros se realizan por contrata
ción directa a entidades exper tas; por último, 
suele h aber algunos de asistencia técnica soli
citada por países en d esarrollo, que se encar
gan a un organismo ejecutor. El ámbito de los 
proyectos en muchos casos es mundial, aunque 
algunos se limitan a una región y a veces a 
dos de elilas, tratándose de hacer una distribu
ción geográfica equitativa y teniendo en cuen
ta los intereses ecológicos y socioeconómicos. 

10 

El tercer período de sesiones del Consejo de 
Administración 1PNUM1A se realizó en Nairobi 
durante la segunda quincena de abril del pre
sente año, incluyendo en su agenda la revi
sión de ,los informes correspondientes; el exa
men de la situación del medio ambiente y de 
las actividades relativas al programa, así como 
de la inversión de fondos y la aprobación d e 
nuevos proyectos. 

El Consejo completó el examen d e más de 
15 temas del programa, documen tados en más 
de 30 informes y recomendaciones de :la secre
taría, y aprobó más de 25 decisiones importan
tes, incluyendo las encaminadas a fortalecer y 
ampliar el programa en su ámbito mundial; 
a concentrar sus esfuerzos más aun en esferas 
concretas de problemas; a intensificar el papel 
del PNUMA como coordinador y catalítico; y 
a asegurar 1la integración ele los componentes 
ambientales en los proyectos y las estrategias 
para el desarrollo. 

Además decidió, entre otras materias, brin
dar ayuda técnica y financiera a la próxima 
Conferencia ele Nu sobre los Asentamientos 
Humanos, para favorecer a los países en d esa
rrollo en su participación; instar a i!a Confe
rencia de Nu sobre el Derecho del Mar a dar 
prioridad a la inclusión de disposiciones para 
protección del medio marino en los proyec
tos de tratados: otorgar aporte financiero a 
la Conferencia d e NU sobre clesertificación; 
participar en los aspectos ambienta les y eco
lógicos en la Conferencia ele Nu sobre el agua, 
a celebrarse en Argentina en I 977; e invitar 
a los países a proveer información relativa al 
medio ambiente, para el mantenimiento de 
los sistemas de información del PN UMA, que 
son de uso mundial, regional y nacional. 

Aparte de las actividades que siguen rea:li
zando la secretaría, las Juntas de coordina
ción, los representantes regionales y los d ele
gados a reuniones internacionales, el Consejo 
de Administración volverá a reunirse nueva
mente en Nairobi, en la primera quincena de 
abril del próximo año. 

Por todo lo expuesto anteriormente, se po
drá comprobar que el establecimiento de l 
Programa de NU para el Medio Ambiente 
(por medio de la Resolución 2997 del año 
1972, de la Asamblea General), ha contribui
do significativamente al logro de los objeti
vos contemplados en la resolución 4 (1) de la 
Conferencia de Estocolmo, proveyendo un me
canismo permanente para la consulta y deli
beración, cooperación e intercambio de pun-



tos de vista internacionales sobre los proble
mas del Medio Ambiente y promoviendo la 
conciencia pública de ellos. Esto último se ve
rificó el 5 de junio último, Día Mundial del 
Medio Ambiente (aniversario de la inaugura
ción de la Conferencia de Estocolmo), en que 
en su inmensa mayoría los países realizaron 
actos alusivos, como lo reveló la p rensa m1111-

dial. 
Para terminar creemos de interés por su di

recta relación con el tema, transcribir el tex
to del Artículo 3•Q de la Carta de los Dere
chos y Deberes Económicos de los Estados (Re
solución 3281, diciembre de 1974, de la Asam
blea General) : "1Es responsabilidad de todos 
los Estados la protección, preservación y me
joramiento del medio ambiente, para las ge-
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neraciones presente y futuras. Todos los Esta
dos deben esforzarse por establecer sus propias 
políticas ambientales y de desarrollo, en con
formidad con dicha responsabilidad. Las polí
ticas del medio ambiente de todos los Estados 
deben propender a mejorar y no a afectar 
desfavorablemente el potencial de crecimienLo 
presente y futuro de los países en vías d ~ de
sarrollo. Todos los Estados tienen ila respon
sabilidad de asegurar que las actividades den
tro de su jurisdicción o bajo su control, no 
causen daño al medio ambiente de otros Es
tados o de áreas que están fuera de los lími
tes de su jurisdicción nacional. Todos los Es
tados deben cooperar al desarrollo de normas 
y reglamentaciones internacionales en el cam
po del medio ambiente". 



Contaminación de Recursos Hídricos 

IN11RODUCCJON 

El problema de la Contaminaci?n Ambie~tal 
está recibiendo una importancia y atención 
cada vez más acentuada no sólo por los cien
tíficos y técnicos sino también por las autori
dades de gobierno del mundo entero. Este 
creciente interés ha quedado definitivamente 
demostrado de acuerdo a la serie de eventos 
internacionales a que se hizo mención en el 
Vol. xv1, 3 de estos Cuadernos y que ahora se
ría superfluo repetir. 

Cabe agregar, no obstante, a esta serie de 
eventos internacionales, el Simposio sobre Am
biente, Salud y Desarrollo auspiciado por la 
Organización Panamericana de la ~alu~ y el 
Centro de Ingeniería Sanitaria y Ciencias del 
Ambiente, realizado en Ciudad de México en 
julio-agosto de 1974. 

Las consideraciones finales emanadas de es
te Simposio, como ya se ha hecho en las Reu
niones de Ministerios de Salud del Area An
dina apuntan a señalar que "La estrecha re
lación que existe entre Ambiente, S.alud y De
sarrollo ,Económico debe ser considerada en la 
formulación de los planes de desarrollo socio
económico de cada país". 

Esta consideración eminentemente técnica 
viene a llenar el vacío o, mejor dicho, divor
cio existente entre los organismos de alto ni
vel encargados de ,la planificación económica 
del país, y las autoridades d~ salud . encarga
das de los problemas del Medio Ambiente, cu
ya acción se ve menoscabada principalmente 
por la falta de recursos económicos. . . 

En Chile el problema de la Contammación 
Ambiental ha sido enfocado desde un punto 
de vista integral dentro del Ministerio de Sa
lud, estableciendo las lineas generales para 
enfrentarlo y buscando soluciones basándose 
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en la premisa de que los problemas de dete
rioro del Medio Ambiente son agravados co
mo consecuencia de una planificación desor
denada e ineficiente del desarrol:lo económico, 
y que en forma irreflexiva no considera los 
aspectos de daño actual o futuro :a la salud 
humana, así como tampoco las futuras reper
cusiones económicas que significan la degrada
ción y agotamiento de los recursos n aturales, 
renova bles y no renovables. 

Está claro, para todos los niveles de decisión 
de planificación y desarrollo, que el único ca
mino que Chile puede recorrer, en pro de me
jores condiciones de vida en todos sus aspec
tos, es el aprovechamiento de sus recursos na
turales en mejor forma. De aquí que el con
cepto de "lucha contra la contamina~ón" ~d
quiere un significado de "aprovechamiento m
tegral, ordenado, eficiente y óptimo d e 'los re
cursos naturales". Expresado en esta forma los 
aspectos tanto preventivos como corre~tivos 
del deterioro ambiental adquieren una dimen
sión económica compatible con cualquier pro
grama de desarrollo socioeconómico en que 
está empeñado el Supremo Gobierno. 

Dentro de este marco conceptual que une 
armónicamente la lucha contra la contamina
ción con los objetivos de desarrollo del país, 
cabe examinar la degradación de las aguas, 
un recurso natural, como consecuencia de sus 
usos. 

OONTAMINACION DE LAS AGUAS 

La primera pregunta que surge espontánea
mente es: ¿Cuándo está contaminada el agua? 

De las muchas definiciones existentes sobre 
el tema, se considera que la que mejor se 

•Ingeniero Depto. Programas sobre el Ambiente. 



adapta para una respuesta a esa pregunta, es 
la siguiente: 

"Contaminación del agua es cualquiera al
teración d e las propiedades físicas, químicas o 
biológicas de las aguas que pueda constituir 
perjuicio para i1a salud o tener efectos adver
sos al ser humano, a su seguridad y el bien
estar de la población, así como que pueda 
comprometer la vida acuática y la utilización 
de las aguas para fin es agrícolas, industriales, 
recreativos u otros". 

De esta definición se desprende de inmedia
to que el aprovechamiento del recurso agua, 
o sea los usos a que se destine, están en ínti
ma r elación con sus propiedades físicas, quí
micas y biológicas, o en otras p alabras, con su 
"ca:Jidad". 

Para cada uso d eterminado del agua, existe 
también una calidad determinada de agua, y, 
si ese uso implica una degradación en sus ca
racterísticas, esta d egradación llegará a cons
tituir contaminación cuando la alteración de 
sus propiedades tengan efectos adversos en ese 
uso o en otros subsecuentes. 

La calidad del agua para un uso específico 
pued e ser precisada en términos descriptivos 
o ser referida a ciertos valores máximos y mí
nimos de sus constituyentes tales como oxíge
no disuelto, salinidad, metales pesados, etc. 
Un ejemplo ilustrativo se encuen tra en la 
Norma de Calidad d e Agua Destinada a Con
sumo Humano que fij a valores máximos a 
una serie de constituyentes naturales del agua. 
Los resultados de análisis físicos, químicos y 
biológicos comparados con la Norma, estable
cen en forma definitiva cuándo el agua es po
table y cuándo no lo es. Podrá ser destinada 
a otro u so, pero n.o a consumo humano en 
tanto presente esas características que pueden 
tener efectos adversos a l ser humano. 

De igual modo pued en explicitarse calfda
des d e aguas para otros u sos, como son nego 
agrícola, abastecim.iento industrial, preserva
ción ecológica, baño y natación, etc., configu
rando en sí lo que se conoce como "Criterios 
de Calidad de aguas" para un uso determina
do y que no es otr.a cosa que un requerimien
to científico que p uede referirse a aspectos 
biológicos, físicos, químicos o d e otra índole. 

Un criterio en sí no es una norma. Even
tualmente los criterios se traducen en normas 
para ser aplicados de acuerdo a condiciones 
p articulares, circunstancias locales o tempora
les, en cierta región, zona o punto específico, 
con el único fin de contribuir al logro de los 
objetivos establecidos para el mejor aprove-
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chamiento de las aguas, ahora y en el fu. 
turo . 

USOS DEL AGUA 

Los usos del agua son tan ampliamente cono
cidos, que bien pueden ser agrupados en al
guna de las categorías siguien tes: 

l. Abastecimiento de agua potable a la po-
blación. 

2. Abastecimiento industrial. 
3. Abastecimiento agrícola. 
4. R eservas p ara vida animal salvaje, in

cluyendo aves. 
5. Propagación de peces y otras formas de 

vida acuática. 
6. Mitilicultura. 
7. Natación, baño y otras actividades q ue 

implican contacto directo. 
8. Recreación y estética. 
9. Generación de energía y navegación. 

1 O. R ecepción, dispersión, asimilación y 
transporte de desechos. 

El orden en que se han dispuesto los usos 
de l as aguas, no indica la p rioridad d e ellos, 
excepto en lo que se refiere a l abastecimiento 
de agua a :la población y preservación ecoló
gica, que por razones obvias deben prevale
cer por sobre todos los usos del recurso, como 
restricción básica en cualquier programa de 
aprovechamiento de recursos hídricos. 

Los distintos usos señalados implican en ma
yor o menor grado una degradación del agua 
y consecuentemente contaminación. En algu
nos casos la carga contaminante aportad a es 
asimilada por el medio ambiente sin efectos 
perniciosos, en otros casos la con taminación 
conduce a desequilibrios ecológicos de consi
deración que obligan a adoptar medidas co
rrectivas que en sí son onerosas y que bien 
podrían haberse evitado si se hubiese actuado 
preventivam ente. 

TIPOS DE CONTAMINANTES 

Los contaminantes, d e acuerdo a su natura:ie
za, origen y efectos perniciosos pueden orde
narse de la siguiente forma: 

a) Aguas servidas domésticas y residuos con 
demanda de oxígeno 

Corresponden principalmente a materias or
gánicas, cuya estabilización o (mineralización) 



por acción de bacterias, implica una disminu
ción en el contenido de oxígeno disuelto del 
agua receptora. 

b) Agentes patógenos 

Corresponden a aquellos organismos que cau
san enfermedades: bacterias, virus, parásitos, 
etc., que son incorporados a las aguas super
ficiales o subterráneas por inadecuada dispo
sición de residuos humanos o de animales. 

c) Nutrientes 

Corresponden a sustancias inorgánicas disuel
tas cuyo contenido en nitrógeno y fósforo ori
ginan proliferación de algas y excesivo cre
cimiento de las plantas acuáticas, con efectos 
adversos para el sabor y olor, problemas de 
eutroficación y degradación en los aspectos es
téticos y recreativos de las aguas, además de 
las naturales obstrucciones en las captaciones 
de agua potable y canales de riego. 

d) Productos químicos de efectos persistentes 

Corresponden particularmente a los pestici
das y herbicidas no biodegradables y cuyos 
efectos se dejan sentir durante un plazo pro
longado. Su aporte se produce generalmente 
por el drenaje de suelos agrícolas sometidos 
a fumigaciones, por las mismas fumigaciones 
y por otras descargas residuales. Además de 
los efectos biológicos inmediatos que provo
can la muerte de muchos insectos e incluso 
aves útiles, se une el efecto a largo plazo pro
ducido por su ingestión en dosis subletales. 
En estas condiciones el organismo vivo, acu
mula pesticidas en sus reservas de grasa y ori
gina concentraciones crecientes a medida que 
se asciende en la cadena alimentaria, especial
mente en el predador terminal de aves y pe
ces, ocasionando serios daños a la vida silves
tre por reducción de su natalidad. El riesgo 
al ser humano es evidente, por cuanto éste 
constituye el predador máximo de las espe
cies. 

e) Productos químicos en general 

Corresponden a ilos residuos descargados por 
las industrias que, a causa de su extraordina
rio desarrollo han aumentado no sólo en can
tidad sino también la variedad y complejidad 
de sus residuos. Los tratamientos convencio
nales son, por lo general, de baja eficiencia. 
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f) Sedimentos preoedentes de la erosión 

Además de reducir la fertilidad del terreno, 
originan innumerables problemas tailes como 
d.-sminución de capacidad útil en canales de 
riego y embalses; efectos negativos para la ab
sorción de oxígeno en los ríos afectando ad
versamente la vida acuática animal y vegetal, 
además de obligar a tratamientos adecuados 
en los abastecimientos de agua tanto domés
ticos como industriales. 

g) Sustancias radiactivas 

Derivan de varias fuentes como son minería, 
refinación y uso de materiales radiactivos así 
como de los ensayos con armas nuclear es. 

h) Calor 

La industria y las centrales de energía utili
zan grandes cantidades de agua en sus proce
sos de refrigeración. En esta forma el calor es 
descargado a las masas de agua con la subse
cuente disminución y agotamiento de oxígeno 
disuelto, interfiriendo con la asimilación de 
residuos y con la vida acuática. 

Esta clasificación sólo tiene un va:lor de or
denamiento conveniente y en ningún caso es 
absoluta y completa. En su sentido más am
plio, el concepto de "contaminante" se puede 
aplicar a cualquier sustancia presente en el 
ambiente y que incluso sea utilizada habitual
mente sin problemas. Potencialmente es un 
contaminante y puede ser considerado como 
tal si su presencia en el agua excede de de
terminadas concentraciones. 

RECURSOS DE AGUA, 

DESARROLLO Y SAlJUD HUMANA 

Al igual que la mayor parte de los recursos 
naturales, el agua tiene una distribución geo
gráfica que no siempre se adecúa a su utili
zación. En Chile existen muchas regiones con 
aguda escasez de agua y otras que, aunque la 
poseen no es suficiente para satisfacer las de
mandas cada vez crecientes. También existen 
regiones en las que el agua es tan abundante 
que no constituye problema en este momen
to, pero puede Negar a serlo en un futuro 
cercano. 

A lo anterior es necesario agregar que el 
aprovechamiento del recurso mediante obras 
de ingeniería tales como embalses, represas, 
canales, captaciones de agua potable e indus-



trial, etc., exigen recursos financieros cuantio
sos para su realización, los cuales se destinan 
en el convencimiento tácito de que una ade
cuada política de conservación de calidad de'! 
agua y control de la contaminasíón permitirá 
que estas obras y su finalidad se mantengan y 
alcancen dentro de los períodos proyectados. 

.En Chile las zonas deficitarias en agua son 
el Norte Grande y el Norte Chico, lo que 
constituye ya un fuerte obstáculo para el de. 
sarrolilo económico. 

En la zona central se están presentando 
problemas de abastecimiento de agua y en un 
futuro muy cercano puede convertirse en de
ficitario, si no se adoptan las medidas adecua
das. Atendiendo al incremento de su pobla
ción, al cultivo agrícola y al acelerado desa
rrollo industrial el uso múltiple de las aguas 
presentará serios problemas si éste no se en
cara con un criterio de amplia planificación 
ponderando el impacto de la contaminación 
en términos económicos. 

Al considerar la situación general, podría 
parecer que los aspectos de contaminación del 
agua no estuvieran tan directamente conecta
dos con aspectos de salud. 

Para probar lo contrarío basta examinar_ ,1os 
usos del agua y su relación con la contamma
ción. Hay tres usos del agua que claramente 
pertenecen al sector salud: abastecimiento de 
agua potable, recreación con contacto de agua 
y descargas de aguas residuales industriales y 
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domésticas; estas últimas por su amenaza di
recta a la salud y al bienestar. 

Pero, por encima· de esos, son preocupación 
inherente a,J campo de la salud las acciones 
de protección ecológica, ya que como último 
eslabón de la cadena está el hombre. Cual
quier desequilibrio causado por la contami
nación y que incida en algún elemento de la 
cadena tiene en el ser humano un efecto que 
se produce inexorablemente. 

Si se considera el regadío, el agua conta
minada puede afectar productos de consumo 
provenientes de la agricultura y ganadería, 
aparte de amenazas directas a la salud si las 
aguas son portadoras de gérmenes patógenos 
o tóxicos. Asimismo, las aguas de retomo agrí
cola pueden, a su vez, llevar los mismos ele
mentos peligrosos a las fuen tes de agua pota
ble o recreación. Consideraciones análogas 
pueden ser expuestas para otros usos del agua 
como pesca comercial. 

Ningún otro campo de actividad en otra 
esfera que tenga que ver con recursos hídrícos 
y con contaminación, es más vasto que de sa
lud. De ahí la necesidad de enfatizar que, en 
materias de contaminación y calidad de aguas 
la responsabilidad recae en el sector Salu~, 
Fºr su conexión con otros recursos del Me~10 
Ambiente que también experimentan deteno
t o y que como consecuencia final deben ser 
considerados globalmente. 



Contaminación del Agua en Chile 

El uso prioritario del agua es, naturalmente, 
el abastecimiento de agua potable a la pobla
ción. Alrededor del 50% de los abastos de 
agua potable está contaminado bacteriológi
camente, y sin rodeos podría decirse que esta 
situación podría catalogarse como "calamidad 
pública". Sus causas principales son la inade
cuada disposición de aguas servidas domésti
cas y la insuficiente cloración del agua desti
nada a consumo humano . 

Diez de las doce Regiones del país, inclu
yendo el Area Metropolitana presentan pro
blemas de contaminación de aguas en mayor 
o menor grado, sean éstas continentales o ma
rinas. 

Los principales aspectos implicados, además 
del agua potable ya señalada, son: 

a) Daños ecológicos; 
b) Turismo y recreación; 
c) Pesca comercial y artesanal; 
d) Abastecimiento agrícola (riego y bebida 

de animales) ; 
e) Abastecimiento industrial. 

Las causas más conocidas que originan es
tas situaciones conflictivas corresponden fun
damentalmente a: descargas de aguas servidas 
domésticas, residuos industriales, relaves mi
neros, faenas portuarias, carga y descarga de 
petróleo, desastres marítimos y ocasionalmen
te errores en la aplicación aérea de pesticidas 
y herbicidas. 

a) Aguas servidas domésticas 

Existen en el país 266 localidades con servi
cio de alcantarillado, los cua:Ies satisfacen una 
población estimada de 4.000.000 de habitantes, 
lo que equivale a un 46,5% de la población 
urbana total, además de gran parte de las in
dustrias del sector urbano. De estos servicios, 
136 de ellos vacían sus aguas a los ríos o cau
ces superficia1les, 49 al mar y el resto tiene co-
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mo disposición final otras formas, ya sea can
chas de infiltración, envío o quebradas, etc.; 
sólo 3 localidades envían sus afluentes a la
gos-. 

Además del problema de contaminación 
patógena propia de las aguas servidas, consti
tuyen el medio de transporte de grandes can
tidades de nitrógeno y fósforo que, como se 
señalara anteriormente contribuyen al desa
rrollo desmesurado e indeseable de la flota 
acuática que inciden en la eutroficación de 
los lagos y otras masas de agua. 

Además del contenido de nutrientes, las 
aguas servidas son, además, el vehículo de eli
minación de detergentes que, en nuestro país, 
son del tipo no biodegradable. Compuestos 
de este tipo generan a la larga tal cantidad 
de problemas que, en países más desarrollados 
han sido declarados fuera de la ley y prohi
bida su fabricación y uso, reemplazándolos 
por otros productos biodegradables. Muchas 
de estas plantas obsoletas en esos países han 
sido vendidas a países menos desarrollados 
amparados en la ignorancia existente sobre la 
materia. 

Por el momento, y salvo casos aislados, los 
detergentes "duros" utilizados en Chile no 
constituyen problema serio, no obstante la 
ampliación de servicios de alcantarillado y la 
mayor población servida concurrirá a una ma
yor carga contaminante por este concepto. 
Por otra parte, las plantas de tratamiento con
vencionales son afectadas por estos detergen
tes y su eficiencia disminuye notoriamente. 
En consecuencia, cualquier programa. destina
do a dotar de plantas de tratamiento a los 
afluentes de aguas servidas, implica una deci
sión de tipo nacional destinada a reemplazar 
el tipo de detergente utilizado por otro bio
degradable. 

Respecto al tratamiento de aguas servidas 
antes de su descarga .a masas o cursos de agua, 



debe señalarse que en el país existen solamen
te 14 plantas, en su mayor parte muy anti
guas y que trabajan sobrecargadas con efi
ciencia mínima. De estas 14 plantas sólo 2 
de ellas se encuentran en buen estado. 

b) R esiduos industriales 

El 39% de las industrias manufactureras está 
ubicado en la provincia de Santiago y otro 
26% está repartido en la zona central del 
país, entre Va lparaíso y Concepción, lo cual 
hace gravitar el 65'% de las industrias del país 
en ;las cuencas de los ríos Aconcagua, Maipo
Mapocho, Maule y Bío-Bío. 

No están ubicadas en las cuencas anterio
res algunas industrias altamente contaminan
tes como son las fábricas de harina de pes
cado, plantas de celulosa en Constitución y 
Arauco, la industria petroquímica, refinerías 
de petróleo, etc., que vacian sus residuos al 
mar directamente. 

Fina:lmente, cabe mencionar las aguas ma
rinas que, en el curso de los años 1973, ,¡974 
y 197,5 se han visto afectadas por derrames 
de petróleo provenientes de desastres maríti
mos (Caso Napier, Metula y Northern Bree
ze) y a lo cual es necesario agregar el pro
grama de ENA:P en el Estrecho de Magallanes 
relacionado con perforaciones submarinas pa
ra extracción de petróleo. 

c) Relaves mineros 

El problema más evidente es el de Chañaral, 
producido por la descarga de relaves proce
den tes de las faenas mineras de El Salvador. 
!Esta empresa vacia sus residuos al Río Sala
do que, finalmente, los deposita en el litoral. 
El puerto de Chañara:l se embancó totalmen
te; la flora y la fauna acuática se extinguie
ron, cesando en consecuencia toda actividad 
pesquera. 

Con el solo objeto de evitar un embanca
miento mayor, el Ministerio de Obras Públi
cas realizó obras destinadas a desviar el Río 
Salado, hasta un punto del litoral situado 
más al norte, con lo cua1l, a contar de este 
año, los relaves se encuentran contaminan
do otro punto del litoral. 

En Taltal y otros puntos de la costa se re
pite esta situación, si bien con faenas mineras 

.de menor envergadura. 
Más al sur, son conocidos los casos existen

tes en el Area Metropolitana que constituyen 
riesgo permanente para el abastecimiento de 
agua potable a la población (Cía. Minera Dis
putada de Las Condes, y otras) . 
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Igual situación se presenta en la v Región 
y en la VI (Cía. Minera Andina y El Tenien
te, entre otras) . 

d) Otras actividades que generan 
contaminación 

No se tiene información consistente relacio
nada con la contaminación producida por pla
guicidas, pesticidas y herbicidas, así como 
tampoco se conoce en detalle los daños pro
ducidos por la erosión de terrenos, y por el 
aporte de calor al medio acuático. Dado el 
estado de desarro:llo del país, la contamina
ción radiactiva es mínima. 

Como resumen general de la situación na
c:ional, puede señalarse que: 

l. Las regiones más conflictivas son: v, 'VUI y 
Area Metropolitana que presentan las ma
yores densidades de población y el mayor 
desarrollo industrial y síntomas evidentes 
de continuar en ese ritmo. 

2. Los ríos más afectados por estas descargas 
residuales son: Aconcagua, Maipo-Mapo
cho, Maule y IBío-Bío, sin que esto signi
fique desconocer problemas simi:!ares, pe
ro en menor grado, en otras cuencas hi
drográficas. 

3. Las aguas del litoral de las Regiones u, 
m, v y !VIII presentan síntomas inequívocos 
de degradación, como consecuencia de las 
descargas industriales y relaves mineros. 
La región xu necesita una vigilancia cui
dadosa en toda la extensión del Estrecho 
de Magallanes. 

4. El primer impacto medible en términos 
económicos ,10 constituye el mayor gasto 
en Salud, derivado de afecciones cuyo ori
gen directo o indirecto corresponde a la 
deficiente calidad bacteriológica del agua 
potable. 
A este costo es necesario agregar el corres
pondiente a una menor eficiencia en el 
trabajo, inasistencias, leyes sociales, etc. 

5. Un segundo impacto estimable a futuro es 
el que se deriva del daño producido a la 
flora y fauna acuáticas, principalmente del 
mar, que afectará no sólo las exportaciones 
de productos marinos, sino la propia ali
mentación de los r:hilenos. 

6. !Finalmente, cabe señalar que en algunas 
regiones del país en que el recurso ag-ua 
es deficitario, se plantearán serios conflic
tos derivados del mu'1tiuso de este recurso, 
que, con toda seguridad, disminuirá la efi
ciencia de muchos proyectos de desarrollo. 



Evaluación y Estudio de la Tendencia 
de la Calidad del Agua Potable en Chile 

durante el período 1971-1976 

El control sistemático de la calidad bacterio
lógica del agua es parte fundamental de la 
labor de vigilancia sanitaria a que debe estar 
sometido todo abasto de agua potable, espe
cialmente en las áreas urbanas. La informa
ción proporcion ada por este con trol permite 
introducir las correcciones que se consideren 
necesarias p ara conseguir un mejor rendimien
to en la operación de los servicios. Desde el 
punto de vista bacteriológico, la aptitud de 
un agua para su consumo doméstico se deter
mina mensualmente en base a análisis perió
dicos cuya frecuencia y cantidad dependerá 
de la magnitud de la población servida. El 
cómputo anua,). de esta información ha pro-

Ing. JULIO MONREAL URRUTIA 1 

porcionado, en su oportunidad, una descrip
ción estática de la eficiencia con que han ope
rado los diferentes abastos. 

E l objetivo del presente estudio es enfocar 
el problema de la calidad bacteriológica del 
agua potable en el medio urbano del país, 
desde una perspectiva temporal más amplia 
que permita describirlo en forma dinámica, 
estableciendo, si es posible, las tendencias en 
su evolución. Un enfoque de esta naturaleza 
constituirá, sin duda, un antecedente útil pa
ra elaborar una política de acción coheren
te frente a l problema que tradicionalmente 
ha planteado la calidad del agua pota ble en 
Chile. 

Tabla NQ 1 

NUMERO Y PORCENTAJE DE SERVICIOS FISCALES DE AGUA POTABLE QUE 
NO HAN SIDO SOMETIDOS A CONTROL BACTERIOLOGICO 

DURANTE EL PERIODO 1971-1976• 

Año 

1971 
1972 
19711 
1974 
1975 
1976 

Total de Servicios 
en funcionamiento 

256 
260 
265 
267 
274 
290 

NP de Servicios no 
sometidos a control 

bacteriológico 
sistemdtico 

611 
51 
79 
54 
57 
62 

% de Servicios que 
no fueron sometidos 

a control 

24,6 
19,6 
29,8 
20.2 
20,8 
21,4 

•La información básica fue proporcionada por la Dirección de Obras Sanitarias. 

Las cifras entregadas anteriormente corres
ponden ail porcentaje de servicios de agua po
table que, en los períodos que se señala, no 
han estado sometidos a un control bacterioló
gico sistemático. De ellas se desprende que en 
el curso de los cuatro últimos años ha habi-
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do en el control un porcentaje importante de 
omisión que oscila entre el 20% y el 30% de 
los servicios de agua en funcionamiento. La 

'Ingeniero Sección Higiene Ambiental, Subdepto. 
Protección de la Salud. SNS. 



d istribución geográfica de esta omisión es en 
general uniforme y corresponde a servicios 
d e mediana o pequeña en vergadura; la ex
cepción la constituye el territor io d efinido 
por las provincias de Chiloé y Aysen, pues en 
la primera no existen facilidades d e labora to
rio, lo que ha determinado que sus servicios 
escapen por completo a l control bacter iológi-

co, y en la segunda, sólo desde fines del a iio 
1976, se ha iniciado parcia lmen te este con trol. 

En la T abla 9 2 se expone un resumen de 
Ja evaluación de Ja calidad bacteriológica del 
agua sum inistrada por los diferentes servicios 
de agua potable fiscales (incluyendo ad e1rnb, 
Ja información correspondiente a la EmpresJ 
de Agua Potab le de Santiago y a la Emp resa 

T abla N9 2 

UMERO Y PORCENT AJE DE SERVICIOS FISCALES DE AGUA POTABLE Q L' E 
SUMINIST RAR ON AGUA DE MALA CALIDAD BACTERIOLOGICA Y 

POBLACION SOMETIDA A RIESGOS. A.1-) OS 19i l -1976• 

N9 de Servicios 
% de Servicios 

controlados que % de población 
Total de que proporcionó agua sumin istró agua de sometida a riesgo 

Ari o Servicios de mala calidad mala calidad por consumo de agua 
controlados bacteriológica durante bacteriológica du- de mala calidacL 

J mes o más rante 1 mes o más bacte,·iológica• • 

1971 193 98 50,8 54,7 
1972 209 138 66,0 63,8 
19i 3 186 106 57,0 43,6 
1974 213 127 59,6 30,7 
1975 217 99 45,6 22,3 
1976 228 99 43,4 27,5 

--=ti-información básica proviene de los labora torios de la oos y EAPS. 

••Estimación basada en el número de arranques domiciliarios de cada servicio. 

Para u na mejor apreciación d e estos d atos se ha elaborado el gráfico siguiente: 
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de Agua Potable de El Canelo) durante el pe
ríodo 1971-1976. La información básica pro
viene de los análisis de laboratorio efectuados 
por la Dirección de Obras Sanitarias y por la 
.Empresa de Agua Potable de Santiago, infor
mación que ha sido evaluada de acuerdo a lo 
estipulado en el "Reglamento de los Servicios 
de Agua destinados al Consumo Humano" y 
en el punto NQ 7 de la Norma Oficial de la 
R epúbüca de Chile NCH 409. Of. 70 "Agua 
Potable - Requisitos". Se ha ag-regado además, 
el porcentaje de la población que de acuerdo 
a esta evaluación se ha visto sometida a riesgo 
por el consumo de agua de mala calidad bac
teriológica, calculado en base al número de 
arranques de cada servicio. 

De los datos entregados se deduce que si 
bien el porcentaje de servicios de agua pota
ble que han suministrado agua de mala cali
dad bacteriológica es importante y ha mostra
do una tendencia leve pero sostemda a la dis
minución, la contaminación se ha desplazado 
hacia los servicios de menor envergaaura, lo 
que se traduce en que el porcentaje de pobla
ción servida sometida a n esgo sea menor que 
el porcentaje de servicios contaminados. Sin 
embargo, durante el año 1976 se observa un 
aumento del porcentaje de población someti
da a riesgo en contraste con la disminución 
sostenida que se venía observando desde el 
año 1972. Esto, sin tomar en cuenta que gran
des sectores de nuestras poblaciones urbanas y 
suburbanas no están servidas por redes de 
agua potable, encontrándose expuestas a gra
ves riesgos por beber agua de acarreo, pozo o 
acequia. En la mayoría de los casos la magni
tud de un abasto está en directa relación con 
la magnitud de la ciudad abastecida ,(esto no 
es cierto cuando una ciudad, por lo general de 
importancia, es abastecida por varios sistemas 
de agua independientes). De acuerdo a esto 
último, los resultados obtenidos implicarían 
que el agua potable de las ciudades de mayor 
número de habitantes del país debería haber 
mejorado en lo que a calidad bacteriológica 
se refiere, en el transcurso de ,los últimos años. 
Analizando en detalle las cifras raanejadas en 
la elaboración de este estudio, se aprecia que 
en los últimos años amplios sectores de las 
ciudades de Concepción, Va1lparaíso y la ma
yor parte de la de Santiago gozaron de un 
suministro de agua de cañería de buena cali
dad bacteriológica. 

Respecto a la distribución geográfica de la 
contaminación, los servicios ubicados en las 
provincias de Tarapacá, Antofagasta, Ataca-

21 

ma, Malleco y Cautín son los que muestran 
en promedio un deterioro progresivo de la 
calidad bacteriológica del agua; esta tenden
cia se expresa tanto en número de servicios 
como en porcentaje de población sometida a 
riesgo. Por razones de espacio, se ha omitido 
la tabla de variación de la contaminación por 
área de control. 

En términos de salud, la situación actual 
del problema de la cailidad bacteriológica del 
agua potable, caracterizado por un desplaza
miento de la contaminación desde los servi
óos mayores a los pequeños, es aparentemen
te ventajosa, ya que el porcentaje de la pobla
ción total del país sometida a riesgo por este 
concepto ha disminuido. Sería interesante, sin 
embargo, realizar en el futuro investigaciones 
epidemiológicas, incluyendo un mayor núme
ro de variables del medio con el fin de deter
minar las variaciones sufridas por las tasas de 
morbimortalidad por enfermedades de posi
ble origen hídrico y estudiar de qué manera 
se ha reflejado en la salud de la población 
este desplazamiento, cuantificando el impacto 
que él haya tenido. Un aspecto interesante de 
estudio en esta materia es la discordancia exis
tente entre la situación descrita y la tenden
cia observada en las tasas de morbilidad por 
fiebre tifoidea y otras enfermedades entéricas 
en las ciudades grandes del país. Un estudio 
de esta naturaleza deberá incluir las zonas 
suburbanas en donde el abastecimiento de 
agua se hace a través de un precario sistema 
de acarreo desde la red a las viviendas, zonas 
que, justamente por no encontrarse incluidas 
en el sistema de distribución normal, escapan 
al alcance de esta exposición. 

,En términos económicos se puede calificar 
la situación como favorable, ya que si se tiene 
cuidado de mantener la calidad en los gran
des servicios, una adecuada planificación y 
enfoque descentralizado permitirá abordar el 
problema del agua potable en forma progre
siva, sin demandar inversiones loca,Ies exage
radas. 

La creación de la Empresa Nacional de 
Obras Sanitarias, donde se integrarán las dife
rentes entidades que intervienen en las labo
res de producción y distribución del agua po
table, significará además de un mejor aprove
chamiento de los recursos materiales y huma
nos, una coordinación en las funciones plani
ficadoras, financieras, normativas y de con
trol que tendrá enorme importancia para la 
solución definitiva del problema de la calidad 
del agua potable en Chile. 



Relación entre la calidad del agua potable 
y la morbilidad infecciosa entérica: 

Análisis de dos situaciones 

INilRODUOCION 

La calidad sanitaria básica del medio ambien
te incide importante y directamente en los ni
veles de morbimortalidad de ila población hu
mana que lo habita. Las afecciones infecciosas 
entéricas son el mejor ejemplo de tal asevera
ción. 

La comunidad toda es responsable en últi
ma instancia, de evitar al máximo tales riesgos 
dentro de las disponibiilidades tecnológicas de 
prevención. De éstas; un mecanismo de alta 
eficacia y de bajo costo es la cloración del 
agua de bebida. Es altamente inexcusable, por 
lo tanto, que ocurran brotes epidémicos de 
cuadros infecciosos gastrointestinales. Sin em
bargo, esta situación de contaminación bioló
gica patógena del agua de bebida a :lo largo 
del país ocurre con frecuencia por insuficien
cia en la cloración. 

A continuación se presentan dos situaciones 
acaecidas y estudiadas en los últimos aiños, de 
las que se deduce una alta participación de 
la calidad del agua potable proporcionada a 
la población. 

RELATO: 

Se observó un aumento desusado de los ca
sos sospechosos de fiebre tifoidea durante los 
meses de julio y agosto de 11972 en San An
tonio-Llo-Lleo y durante los meses de marzo 
y abrí,} de 1974 en La Serena-Coquimbo: 53 
y 109 casos, respectivamente. 

El estudio efectuado en parte de estos ca
sos, en base a los antecedentes clínicos, de la
boratorio y epidemiológicos, permitieron cata
logarlos como fiebre tifoidea. 

•Médico. Sección Epidemiología. Subdepto. Protec
ción de la Salud. SNS. 
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Dr. GERMAN COREY ORELLANA• 

Tabla N9 1 

CASOS DE TIFOIDEA SEGUN MESES Y 
PROMEDIOS MENSUALES 

SAN ANTONIO - LLOLLEO, 1972 

Periodo Ca.sos Promedio 
mensual 

,Enero• Junio 28 4 
Julio-Agosto 53 26 
Septiembre-

Diciembre 25 6 

Tabla N9 2 

CASOS DE TIFOIDEA SEGUN MESES Y 
PROMEDIOS MENSUALES 

CIUDADES LA SERENA-COQUIMBO, 1974 

:Períodos 

Enero-Febrero 
Marzo-Abril 
Mayo-Diciembre 

Ca.sos 

24 
109 

80 

Promed,io 
men.rual 

12 
54 
10 

Estas alzas concentradas de casos de fiebre 
tifoidea en períodos no esperados del año, ~i_zo 
pensar en la presencia de un factor cond100-
nante común. Las encuestas efectuadas a los 
afectados permitieron descartar un foco co
mún relacionado con los alimentos o con al
gún criterio geográfico. 

Se sospechó en el agua potable, par_a lo cual 
se indagó la calidad de ella en los mismos pe
ríodos, las condiciones en el manejo de fas 
plantas de agua potable y la incidencia para
lela de las consultas por diarrea aguda de la 
población infantit Los resultados gráfic~s de 
esta confrontación se muestran a continua
ción. 
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tNCID[NCIA SEMANAL DE FIEBRE TIFO I DEA, CONSUUAS INíANTILfS' POR DIA 
IIREA AGUDA Y CALIDAD DEI. K,UA POTABLE. CIUDADES DE LA SERENA Y CO
QUl~BO. 1974 
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La investigación hecha en la planta de agua 
potable de San Juan de Llo-Lleo demostró 
irregularidades francas con falta de cloración, 
lo que se evidenció en los niveles del cloro 
residual por semanas. Algo similar se detectó 
en las redes de la.s ciudades de La Serena y 
Coquimbo, que, aun cuando no se identificó 
una falla grosera a nivel central en ,Ja planta 
de agua que abastece a estas dos ciudades, pre
senta anomalías ingenieriles y de mantención. 

El hecho de que los 53 casos de I 972 se dis
tribuyeran entre las localidades vecinas de 
l.Jlo-Lleo, iBarrancas, San Antonio y Cartage
na, que dependen de la cloración directa de 
la planta de San Juan de Llo-Lleo y que no 
hubiere ningún caso durante el mismo perío
do en las localidades al norte de Cartagena 
(San Sebastián a .A!lgarrobo) que reciben el 
agua de la misma planta y que tienen sendos 
estanques en donde efectivamente se redoró el 

20 

25 

25 30 ¡¡5 40 

Gradp de ·cro1oclón 
inadecuada d" rnu-
es tras de a9ua. • 

Giado de c ontamlnaclón 
hact er,o!ó91ca fecal de 
muest1as de agua. 

~ 

25 30 3S 40 

agua en esos meses, viene a reforzar la idea 
que fue este déficit en la cloración el factor 
condicionante del brote. 

La correlación de las mismas variables no se 
demuestra tan claramente en el conjunto La 
Serena-Coquimbo, dadas las fluctuaciones fre
cuentes en los niveles de calidad del agua. 
Sin embargo, existen alza.s ,Uamativas en las 
consultas por diarrea y los casos de tifoidea en 
relación a deterioros marcados en la calidad 
del agua d entro de un nivel básico permanen
te de contaminación. 

En .ambos casos el alza de consultas infanti
les por diarrea es significativa en coincidir con 
los deterioros de la calidad del agua potable, 
apreciándose mejor la relación con fos perío
dos de incubación en el caso de San Antonio
Llo-Lleo, ya que las alzas de consultas por 
diarrea son sincrónicas con las faltas de cloro 
en el agua. Los casos de fiebre tifoidea, en 



cambio, presentan una aparición más retar
dada. 

COMENTARIO 

Los ejemplos citados muestran dos situaciones 
críticas creadas por un déficit preciso en el 
saneamiento ambiental. Es necesario enfatizar 
por lo tanto, el riesgo potencial que esto sig
nifica si no se mantiene una supervisión cons
tante de la infraestructura responsable de la 
calidad bacteriológica del agua potable. Es in
necesario casi, recordar que el agua mal tra-
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tada puede ser responsable además de nume
rosos otros procesos digestivos bacterianos, vi
rales o parasitarios. 

iEs recomendable en las circunstancias actua
les establecer un sistema de vigilancia perma
nente que correlacione los niveles de conta
minación del agua de bebida y la incidencia 
de la morbilidad entérica correspondiente, de 
modo de detectar oportunamente las fallas del 
sistema. 

No está de más recordar, una vez más. las 
responsabilidades que otros sectores, fuera del 
de Sailud, tienen sobre el problema. 



El Problema de la Contaminación 
del Aire en Chile 

IN'l'RODUCCION 

Desde el momento en que se encendió la pri
mera hoguera en una oscura caverna prehistó
rica se puede decir que comienza la contami
nación del aire. Esta situación se transformó 
en un proceso creciente a medida que la hu
manidad lentamente progresaba y se expandía. 
Con la Revolución Industrial tomó un ritmo 
acelerado y la explosión urbana vino a au
mentar los peligros de exposición a los conta
minantes del aire de grandes masas de pobla
ción. Pero la crisis sobrevino en este siglo 
fundamentalmente con e,l establecimiento de 
la Sociedad de Consumo. Este sistema trae 
consigo una industrialización intensa y un ere. 
cimiento urbano como jamás se había tenido. 
La industria necesita energía y esto se obtiene 
fundamentalmente quemando combustibles. 
La actividad doméstica también contribuye al 
deterioro atmosférico y la necesidad de trans
porte de personas y cosas crea flujos inmensos 
de vehículos motorizados que recorren millo
nes de ki,lómetros diariamente dentro del ám
bito urbano de las grandes ciudades. El con
junto de fuentes emisoras entregan a la atmós
fera cantidades enormes de gases que son da
ñinos para la salud humana, perjudican a los 
animales y plantas produciendo fuertes dese
quilibrios en el balance ecológico, destruyen 
edificios, monumentos y obras de arte, decolo
ran pinturas y telas, deterioran la goma, el 
cuero, los tejidos, el papel, corroen los meta
ijes, en fin, causan una serie interminable de 
daños. Esta enumeración no viene sino a con-

•Ingeniero, Sección Higiene Ambiental, sNs. 
••Ingeniero, Sección Higiene y Medicina del Tra

bajo, SNS, Encargado del Programa de Lucha contra la 
Contaminación Atmosférica. 
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firmar lo que ya se sabe: el medio es uno solo 
y la contaminación del aire afecta, deteriora, 
daña a los demás elementos que conforman el 
medio ambiente. Agua, aire, suelo, hombre, 
flora, fauna, alimentos, medio socia,l, etc., es
tán íntimamente relacionados y lo que pasa 
en una parte en alguna forma se refleja en el 
todo. 

La salud humana es afectada por los conta
minantes atmosféricos, de tal modo que son 
los ancianos, ,los niños, y los individuos física
mente débiles los más perjudicados en el corto 
plazo (1). 

Los individuos más expuestos a la contami
nación del aire pueden llegar a padecer de en
fermedades crónicas del aparato respiratorio 
antes de los cuarenta años (1). Un porcentaje 
apreciable de las muertes por cáncer bronco
pulmonar se asocia a la contaminación del ai
re existente en las ciudades populosas (2) . La 
contaminación del aire puede causar mutacio
nes en los organismos vivos y, el ser humano 
no escapa a esta posibilidad. Las radiaciones 
ionizantes, la radiactividad ambiental prove
niente de fas detonaciones nucleares, la pre
sencia en el aire de sustancias químicas y 
compuestos que se han comprobado que tie
nen efectos genéticos negativos, son algunos 
de los agentes peligrosos en este sentido (3) . 
Las afecciones de las vías respiratorias son las 
enfermedades más frecuentemente asociadas 
con el deterioro atmosférico. La gama de 
trastornos cubre desde la simple irritación de 
las mucosas a enfermedades tales como enfi
sema, asma, bronquitis crónica, bronquitis 
crónica obstructiva, etc. (1). En fa figura I se 
puede apreciar la respuesta biológica de los 
individuos de una población expuesta a los 
contaminantes ambientales (4) . 

Numerosos investigadores han establecido 



que concentraciones bajísimas de contaminan
tes del aire, que no son percibidas por encon
trarse bajo el umbral de sensibilidad humana, 
producen reacciones orgánicas que represen
tan 1las más tempranas manifestaciones de pa
ciecimiento y que modifican la actividad re
fleja (5) , (6) , (7), (8) . También en animales 
se han podido constatar la desaparición de re
flejos condicionados y anormalidades en el sis
tema motor (9) . Si las experiencias se proloñ
gaban por períodos largos, las modificaciones 
orgánicas eran más pronunciadas y diversas 
(10), (11), (12). 

Las plantas· son también atacadas por los 
contaminantes atmosféricos. El proceso es el 
debilitamiento del organismo vegetal y la fa
cilidad consiguiente para ser atacado por pla
gas y enfermedades (13). La sensibilidad de 
los organismos vegetales a ,Jos contaminantes 
atmosféricos puede ser aprovechada como in
dicadora de niveles de contaminación. 

Los monumentos y los edificios son afecta
dos por los contaminantes atmosféricos. Las 
pinturas y esculturas de numerosas ciudades 
deben ser protegidas para que no sean destrui
das. El obelisco de Alejandría, llamada la 
Aguja de Cleopatra, ha sufrido más daños en 
los últimos 80 años que ha permanecido en 
Londres, que en los tres mil años preceden
tes. Esto debido a la alta contaminación del 
aire de esta ciudad. 

Las telas y tejidos se hacen más frágiles con 
el deterioro del • aire, sean éstos de fibras sin té
ticas o naturales. T ambién los colores desapa
recen de las prendas y edificios. El papel se 
pone amarillento y quebradizo más temprana
mente que lo usual y la goma y el cuero se 
resquebrajan. Los metales sufren corrosión, 
que es más fuerte a medida que la industriali
zación es mayor. L a vida útil de una construc, 
cióñ de acero puede reducirse a una tercera 
parte y en algunos casos extremos a la quin
ta parte (14) . 

La evaluación económica de los daños cau
sados por la contaminación atmosférica no ha 
sido cuantificada en su totalidad por ningún 
l?aís. En ·,Estados Unidos se piensa que ascien-· 
de a una suma que fluctúa entre 15 y 60 dóla
res por habitante al año. En Europa se supo
ne en 20 dólares este valor. Estas cifras sólo 
con_sideran los costos de los daños a la propie
dad pública y privada y contienen ítem tales 
como: limpieza de edificios, gastos extras por 
lavados de ropas, pinturas. y enlucimientos, 
r~e.mpl.azo de partes . estructurales corroídas, 
conservación de obras de arte, etc. Los daños 
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a la agricultura, el paisaje, el patrimonio de 
flora y fauna silvestres, la gan adería y anima
les domésticos y la salud del ser humano, no 
han sido evaluados. A pesar de que la meto
dología para calcular los costos de una enfer
medad en el campo médico social está defini
da, ia separación entre los casos que se origi
nan por causas ambientales y otras causas es 
_difícilmente abordable. Al parecer, similar 
problema se ha presentado para estimar las 
pérdidas en agricultura, ganadería y otros ru
bros (14) , (15) . 

DIAGNOSTIOO DE LA SITUACION EN CHILE 

Se ha aceptado como definición de Contami
nación Atmosférica la presencia en el aire de 
susc.ancias provenientes de la actividad huma• 
na, en concentraciones capaces de afectar al 
bienestar y la salud del hombre, dañar a los 
animales y las plantas, deteriorar la propiedad 
pública y privada y disminuir la visibilidad. 

La problemática de contaminación del aire 
se ha centrado en torno de las ciudades más 
pobladas y que presentan un cierto grado de 
mdustrialización y las zonas rurales donde se 
han instalado grandes refinerías y metalúrgi
cas. Entre las primeras están las ciudades de 
Santiago, Valparaíso-Viña del Mar y Concep
ción-Talcahuano, y entre las segundas, Cha
gres y Ventanas. 

Santiago, la capital de i1a nación, es la ciu
dad más importante tanto en población como 
en industrialización y es el lugar donde se ha 
estudiado más profundamente el problema del 
deterioro atmosférico. 

Se han detectado en Santiago unos 1.300 in
cineradores de basuras, de los cuales el 50% 
están en el sector céntrico de la ciudad, 800 
plantas de calefacción central, alrededor de 
2,,500 calderas industriales, una planta termo. 
eléctrica, cerca de 130 industrias de fundición 
de metales y el número de fábricas que ocu
pan más de 100 operarios en los estableci
mientos metalúrgicos es de 80, en las fábricas 
textiles de 53 y en la industria de vestuario y 
calzado de 30. El hábito de la población de 
quemar hojas y residuos domésticos agrava la 
situación en otoño. Las fuentes móviles están 
representadas por unos 200.000 vehículos y 
existen dos aeródromos enclavados en el área 
sur y sur oeste de la ciudad, donde se genera 
un número indeterminado de vuelos. 

Todas estas fuentes han producido una con
taminación de la atmósfera de la capital, que 
se hace notar con más fuerza en los meses de 



otoño e invierno y que es causa de la aparien
cia gris que tienen los edificios, árboles y mo
numentos. 

L as primeras medidas para controlar la con
taminación del aire se tomaron en el año 1954 
a raíz de numerosas quejas de los vecinos en 
torno de industrias que producían h umos den
sos y polvos en sus procesos de fábrica. 

E n 1957 d os decretos, el N<:> 762 "Condicio
nes San itarias mínimas en la industria", y el 
N9 190 "R eglamento ele Calderas y Generado
res de Vapor", lograron poner bajo control un 
sector importan te ele emisores median te el 
otorgamien to d e la au tor ización sanitaria e ins
truir a los operad ores de calderas industriales 
para conseguir mejor eficiencia de estas insta
laciones. 

El Decreto N9 144 d e 1961, que "Establece 
normas para evi tar emanaciones o contami
n an tes atmosféricos ele cualquier naturaleza", 
completó la reglamentación que ha servido 
p ara actuar h as ta el m omento en la parte eje
cutiva del control de 1la contaminación del ai
re. Este Decreto se basa en el Artículo 89 le
tra a) del actual Código Sanitario. 

Además, se puede señalar como otro hecho 
importante la creación de la "Comisión Na
cional de Contaminación Ambiental" por De
creto N9 315 d e 1971. Esta comisión de alto 
nivel estará d estinada a asesorar al Supremo 
Gobierno en la elaboración ele una política 
coherente y, además, será coordinadora entre 
los Minister ios en las materias que le compe• 
ten. 

El Servicio N acional de Salud ha efectuado 
una labor fiscalizadora amplia, que ha logra
do disminuir en mucho la carga contaminan
te vertida por industrias, transporte y otras 
fuentes. Pero el crecimiento de la ciudad ha 
puesto en jaque esta labor. La magnitud de 
las emisiones en conjunto, aun cuando sean 
acep tables d esde el punto d e vista individual, 
está llevando lenta pero inexorablemente a 
una baja calidad del aire d e la ciudad. Esta 
situación ha h echo que sea necesario, por 
ejem. estudiar la p rohibición d el uso de inci
neradores de basuras en Santiago. Los incine
radores de basuras trabajan muy mal por dos 
m otivos: m a'l diseño ele éstos y porque la ba
sura contiene un alto porcentaje de humedad. 
T ambién se estudia la posibilidad de que exis
ta una redistribución en los parques industria
les d e las comunas del Gran Santiago. La m a
yor cantidad de industrias se encuentra en la 
parte Sur, Sur Oeste y Oeste de la ciudad. 
Si se tiene en cu enta que los vientos reinan-
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tes soplan desde el Sur-Oeste se concluye que 
la situación es la más desfavorable para la 
dispersión de los humos de las fábricas ( 16) . 

Los gases y humos tienen tres formas de 
mezclarse en el seno de la atmósfera: por di
fusión, por dispersión o arrastre y por preci
pitación. La difusión está manejada funda
mentalmente por la acción de fuerzas origi
nadas por densidades desiguales causadas por 
diferencias de temperatura. L a dispersión o 
arrastre es producto de la acción de los vien
tos sobre los gases y, '1a precipitación es la ac
ción de la lluvia sobre los contaminantes. ,Es
tas acciones sobre los humos y contaminantes 
son por lo tanto por causas meteorológicas. 
Santiago tiene condiciones extremadamente 
desfavorables para que estas acciones se ma
nifiesten. La difusión se ve entorpecida por
que en la atmósfera de Santiago se presentan 
inversiones de temperatura que bloquean la 
ascensión de los gases. L a inversión existe 
cuando hay un aumento de la temperatura 
del aire a medida que se asciende verticalmen
te en 1a atmósfera. Este fenómeno se presen
ta en Santiago en la mayor parte d e los días 
del año y es más frecuente y persistente en el 
invierno (17). La dispersión no se realiza en 
forma adecuada porque los vientos son muy 
débiles y presentan ciclos diarios y anuales, 
los vientos ejercen mejor barrido en verano 
que en invierno y en las horas de la tarde que 
en el resto del día (1:8). La velocidad media 
d el viento es de 3,5 (m/seg) en verano y de 
sólo 1 (m/seg) en invierno. Para que las pre
cipitaciones de los contaminantes por acción 
de la lluvia se realice, se hace necesario que 
ésta tenga un cierto poder de arrastre. Este 
efecto se consigue con una intensidad y dura
ción de la lluvia determinados. En Santiago, 
para un año normal, el total de agua caída 
es de 366,8 mm. Entre los meses de mayo a 
septiembre, siempre para el año normal, con 
153 días, sólo llueve 35,7 días, es decir, sólo el 
23·% del tiempo y, el total de agua caída en 
estos meses es de 315,5 mm. Por lo tanto, la 
mayor parte del tiempo no llueve y cuando 
esto sucede las precipitaciones son de poca in
tensidad y de corta duración. En resumen: los 
tres factores se reúnen creando condiciones 
meteorológicas propicias para que los conta
minantes permanezcan en capas inmediatas a 
la superficie. Si estas condiciones de estabili
dad atmosférica perduran por varios días ,Jas 
concentraciones pueden llegar a extremos pe
ligrosos para la salud del hombre y el bienes
tar de la población. 



El Ser vicio Nacional de Salud ha estado mi
diendo l as concentraciones de algunos con ta
minantes atmosféricos desde 11967. Estas me
diciones se hacen de acuerdo a Ios métodos 
recomendados por la R ed Panamericana de 
M uestreo de la Contamin ación del Aire (RED 

PANAIR) (19) . .Esta labor se realiza mediante 
dos estaciones ubicadas una en la Dirección 
General del Servicio Nacional de Salud y otra 
en el Instituto de Higiene del T rabajo y Con
taminación Atmosférica. Los contaminantes 
muestreados son: anhídrido sulfuroso en pro
medios diarios, polvos en suspensión en pro
medios diarios, polvos sedimen tados en pro
medio mensual. Ultimamente se han ejecu ta
do mediciones de otros con taminantes. Este 
trabajo está en etapa de experimentación. Los 
contaminantes son: 

Oxido de N itrógeno 

Oxidantes 

Monóxido de Carbono 

Las conclusiones q ue se obtienen del aná
lisis de los datos recogidos se resumen en q ue 
la contaminación de Santiago se encuen tra, 
considerando los promedios anuales, bajo el 
Nivel de R eferencia recomendado p or la RED 

PANAlR. Pero considerando promedios estacio
nales se demuestra que las concentraciones so
brepasan este nivel ampliamen te en los me
ses de invierno (T abla NQ 1 y Tabla NQ 2) . 

En 1969 se estudió la influencia de la con
taminación del a ire en San tiago sobre las per
sonas que tenían bronquitis crónica. Para la 
investigación se eligió como grupo testigo la 
población rural denominada El Monte. La in
vestigación no llegó a resultados concluyen tes 
debido a que las muestras resultaron en algu
n a forma seleccionadas porque los grupos ele
gidos habían tenido intercambio de indivi
duos entre sí (20) . 

R ecientemente se han estudiado las fuen tes 
móviles represen tadas por los vehículos moto
rizados del Gran Santiago. Se llegó a la con
clusión q ue por lo menos un 17% de los au
tomóviles que circulan emiten humos visibles. 
En esta situación están también el 50% de la 
movilización colectiva y alrededor del 30% de 
los vehículos de carga. Esto suma alrededor 
de 45.000 vehículos que contravienen las dis
posiciones reglamentarias vigentes. 

El análisis crí tico de la labor efectuada has
ta el momento lleva a estab lecer algunos ob
jetivos para el futuro: 
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- H acer el inven tario de emisores para cono
cer más a fondo el tipo de emisiones de las 
fuentes fijas. 

- ,Establecer una norma de calidad del aire 
que p ermita una interpretación mejor de 
las mediciones de niveles de contaminan
tes del aire. 

Establecer una red de muestreo más <lema 
y extendida a toda la ciudad. 

Mejorar los datos estadísticos en relación 
con las enfermedades comúnmeme asocia
das con la contaminación del aire. 

- .Establecer en forma permanente la medi
ción de los niveles de con taminantes pro
venien tes de las fuentes móviles. 

Conocer en forma más profunda y detalla
da el comportamiento de las masas de aire 
en la cuenca, para establecer las posibilida
des mejores de mezcla de los humos y 
con taminan tes y las zonas de mayor expo
sición a éstos. 

- ,Fomen tar fa ap licación de las disposicioms 
sanitarias vigen tes en relación con la emi
sión de contaminantes. 

Complementar la R eglamentación existen
te donde sea necesario. 

Estudiar el Establecimiento de Normas de 
Emisión tanto para fuentes fijas como pa
ra fuentes móviles. 

Integrar los estudios epidemiológicos a la 
contaminación a tmosférica. 

Estudiar las medidas de control de tránsi
to tendientes a minimizar las emisiones de 
los veh ículos motorizados. 

Promover estudios de relaciones fisiológicas 
con los contaminantes atmosféricos usuales 
en Santiago. 

Hacer una evaluación cualitativa y econó
mica de los daños p roducidos por la con
taminación a tmosférica tanto en la salud 
como en el medio ambiente. 

Extender los estudios de la con taminación 
del aire a otras ciudades que presenten ca-



racterísticas propicias para la existencia de 
ésta. 

Evaluar las técnicas de control de .Jas emi
siones en las fuentes de acuerdo a la rea
lidad nacionaL 

- Analizar las técnicas de laboratorio en uso 
actualmente para la determinación de las 
concentraciones de contaminantes. 

EXPECTATIVAS DE ACCIONES !PARA P'ERFECCIONAR 

EL CONTROL DE LA CONT·AMINACIÓN DEL AIRE 

El Servicio Nacional de Salud se ha propues
to ampliar las labores de evaluación, preven
ción y control que ha venido desarrollando 
hasta la fecha. Para la ciudad de Santiago se 
estudia un programa que sería desarrollado 
con la participación de la Corporación de Fo
mento de la Producción y Municipalidades 
del Gran Santiago. La duración del proyecto 
sería de 1:8 meses y su financiamiento se ha
ría en base a un crédito otorgado por la Agen
cia para el Desarrollo Internacional (Am). Es
te programa representa un esfuerzo a n ivel 
nacional, que tratará de señalar los caminos 
más expeditos que deberán seguirse para a l
canzar los objetivos que se han planteado an
teriormente y que tienden a mejorar la cali
dad del aire. 

Las principales líneas de análisis que se 
proponen son: 

- Evaluación: Comprende esto una serie de 
mediciones a nivel de toda la ciudad de 
diferentes contaminantes del aire. Este tra
bajo se efectuará con la ampliación de la 
red de muestreo del aire a un número de 
quince unidades, más dos estaciones móvi
les. Se realizará también una campaña pa
ralela de observaciones de variables meteo
rológicas que estará a cargo de la Dirección 
Meteorológica de Chile. 

Inventario de fuentes emisoras y emisiones: 
Se pretende con este estudio evaluar, en es
pacios cortos de tiempo, las emisiones iden
tificadas por tipo y volumen de contami. 
nantes desde las fuentes mismas. 

Elaboración de un modelo difusional: Con 
el respaldo de la Universidad de Chile, re
presentada por el Departamento de Geofí
sica, se emprenderá la labor de búsqueda de 
un modelo difusional que represente en la 
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T abla N9 1 

PROM.EDIOS ANUALES E INVERNALES DE 
ALGUNOS CONTAMINANTES OBTENIDOS 

EN LA DIRECCION GENERAL 

Anhídrido Polvo en Polvo sedi-
sulfuroso suspensión mentado 

ugr/ m' ugrfm' mgr/ m' 30 días 
Año Anual lnv. Anual Jnv. Anual Jnv. 

1964 0,54 
1965 0,47 
1966 54 0,48 
1967 113 197 132 204 0,48 0,64 
1968 86 133 llO 160 0,52 0,60 
1969 65 96 65 87 0,63 0,83 
1970 67 ll4 84 142 0,78 0,91 
1971 86 129 87 125 0,68 1,00 
1972 49 94 51 96 0,70 
1973 ll7 116 
1974 76 125 74 115 

Tabla N9 2 

NIVELES DE REFERENCIA, RiED PANAIR 

Anhídrido 
sulfuroso 

ugr/ m' 

70 

Polvo en. 
suspensión 

ugr/ m' 

100 

Polvo sedi
mentado 

mgr¡m• 30 d{as 

0,5 

forma más adecuada las condiciones tanto 
geomorfológicas, urbanísticas, meteorológi
cas y de emisiones existentes en la cuenca 
de Santiago. Con este modelo sé pretend·e 
conocer por anticipado las consecuencias 
de una localización industrial urbana y 
adentrarse más en las interacciones que de
terminan fa aparición de concentraciones 
de contaminantes atmosféricos en algunas 
áreas de la ciudad o de la cuenca. 

Investigación de nuevas técnicas de análi
sis: Esta labor comprende el estudio críti
co de los métodos empleados en el labora
torio en el análisis de los contaminantes y 
determinar la factibilidad de nuevas téc
nicas de análisis. 

- !Evaluación de costos: Consiste en un aná
lisis de los costos y beneficios directos e in
directos que significa el control de la con
taminación atmosférica. 



F IGURA Nº I 
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M'JIID ll.lDAD 

,t.lTU:J.CION P'. S n.S10l01$1CAS , ,u:.cuso .-.-.!t DE. 

Estudio de alternativas de métodos de con
trol de la contaminación del a ire: Com
prenderá el análisis de la eficiencia y cos
tos de las distintas técnicas disponibles pa
ra control de la contaminación en las 
fuentes_ 

Establecimiento de norma de calidad del 
aire: Este punto será abordado de acuerdo 
a las recomendaciones del Comité de Ex
pertos de la OMS (4). La norma de calidad 
del aire será adecuada a las necesidades de 
equilibrar un armónico desarrollo econó
mico-social con un enfoque de la preser
vación del medio ambiente y protección 
de la salud y bienestar de las personas. 

El proyecto en sí tiene, además, los siguien
tes objetivos: 
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Identificación de las fuentes de contamina
ción físico-químicas, su ubicación y la mag
nitud de su contribución en función de las 
condiciones meteorológicas estacionales. 

Estudio de la zonificación industrial de la 
provincia de Santiago en base a las carac
terísticas difusionales de '1os contaminan
tes atmosféricos y el potencial agrícola de 
los diversos terrenos. 

Preparación del informe técnico que per
mita a las autoridades adoptar las medidas 
tendientes al control de la contaminación 
físico-química del a ire. 

Estudio de las alternativas para diferentes 
tipos de combustibles y energía, de tal mo-



do que en la proyección de la política ener
gética nacional futura se contemplan los 
factores ambientales. 

Con todo el conocimiento que se puede 
adquirir en esta etapa el Servicio Nacional de 
Salud reformularía un programa de control 

de la contaminación atmosférica para la ciu
dad de Santiago. 

Se espera así que en el futuro nuestra ciu
dad no recorra el camino que siguieron otras 
y que ha llevado a considerarlas como luga• 
res altamente peligrosos para la vida. 
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Los Desechos Sólidos y los 
Problemas de su Manejo 

En diversos sectores de la comunidad nacio
nal se ha despertado y se afianza cada día 
más la preocupación por las diferentes ma
nifestaciones de la contaminación que afecta 
al med io ambiente; ello se debe en gran par
te a la inquietud que hace algunos años se 
originó en las naciones industrializadas y que 
se ha extendido a prácticamente todos los paí
ses del orbe. Pero nuestra preocupación, sal
vo en ciertos círculos, se ha orientado primor
dialmente a la contaminación del aire y del 
agua, ignorando o desestimando la no menos 
importante que experimenta el suelo. 

Aparte de algunos fenómenos naturnles o 
de actitudes no deliberadamente intenciona
das del hombre, esta contaminación la pro
duce principalmente al deshacerse en forma 
inadecuada de los desechos sólidos o líquidos, 
de los cuales los más familiares nos son las 
basuras y algunos desagües. En realidad, se 
conocen con suficiente detalle las cifras dispo
nibles sobre las cantidades unitarias y totales 
de los desechos sólidos domésticos de cual
quier área urbana del país; y utilizando cier
tos parámetros, puede predeterminarse el vo
lumen que esos desechos tendrán al cabo de 
tantos años en tal o cual ciudad. 

Sin embargo, no existe suficiente informa
ción cuantitativa sistemática respecto a la pro
ducción total de residuos sólidos que generan 
las diversas industrias, ni de los que acumu
lan y depositan las faenas mineras extracti
vas o el tratamiento de los minerales; como 
tampoco de los volúmenes de desechos que se 
generan en la agricultura, ya sea en la explo
tación de cultivos, en la crianza de ganado o 
en labores anexas o derivadas de la produc
ción agropecuaria, incluyendo la faenación de 
carnes y los eventuales excesos de fertilizan
tes o los residuos de pesticidas. 

En cambio, puede afirmarse con certeza que 
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en la gran mayoría de fas actividades men
cionadas no se emplean métodos apropiados 
para el procesamiento y la destinación final 
de los desechos sólidos, si tuación que tenderá 
a agravarse a medida que la nación se des
arrolle, acentuando el deterioro del ambien
te natural con productos que éste no puede 
transformar ni absorber, si no se adoptan me
didas planificadas y r acionales para evitarlo 
y se supera la incuria e indiferencia que has
ta ahora han prevalecido respecto al medio 
ambiente, con daños económicos y sociales 
que constituyen un gran problema que re
quiere especial atención. 

La naturaleza siempre ha sabido asimilar 
los desechos que sus propios sistemas h an ge
nerado; sólo después que el hombre ha crea
do otros artificiales o ha forzado los natura
les, por su índole o su abundancia los desper
dicios han comenzado a deteriorar el ambien
te, en cualqui,era de sus elementos fundamen
tales: suelo, agua o aire, que deben recibir 
los despojos de las actividades humanas. Pa
ra apreciar el daño que el ambiente recibe 
debemos tener en cuenta, por una parte, la 
naturaleza o composición de los desechos y, 
por otra, su abundancia o cantidad en un lu
gar determinado. 

La civilización industrial y la elevación del 
nivel de vida tienen como contrapartida in
evitable una producción de desechos cada vez 
más abundante, de los cuales las materias só
lidas (basuras y otras) constituyen una par
te importante. Estos desechos sólidos se pro
ducen en la vida de los asen tamientos urba
nos, pudiendo ser de origen doméstico, comer
cial, industrial o de lugares públicos; y tam
bién en las actividades desarrolladas en las 
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áreas rurales, como productos o residuos ma
nejados en las fa enas agropecuarias, en la 
agroindustria y en operaciones mineras. 

Aunque su destinación principal es el suelo, 
ambos grupos de desechos contaminan el am
biente en forma múltiple, son causa de da
ños y molestias y en algunas circunstancias 
una amenaza para la salud y bienestar de ]a 
comunidad. Son de la mayor importancia los 
residuos sólidos ur banos, particularmente en 
las grandes ciudades, cuyo a umento aceleraclo 
de población junto con la progresiva indus
trialización provocan un constante incremen
to en el volumen y en la d iversidad de los 
desperdicios; y dentro de este grupo tienen 
considerable significación los de origen do
méstico, a los cuales nos referiremos exclusi
vamente en esta ocasión. 

Los desechos sólidos urbanos están com
puestos de los productos más diversos, siendo 
característica su heterogeneidad; en nuestro 
p aís predomina en ellos en gran proporción 
la materia orgánica putrescible (principalmen
te desechos culinarios) con alto contenido de 
humedad, por .¡o que el conjunto de la basu
r a doméstica contiene alrededor de un 60% 
de humedad; en proporción bastante inferior 
siguen los pap eles y cartones, teniendo todos 
los demás componentes una ponderación muy 
baja. Sin embargo, esta composición tiene ten
dencia, aunque en menor escala, a seguir en 
los próximos decenios el fenómeno evolutivo 
que ha experimentado en los p aíses desarro
llados, reflejando los cambios en el nivel de 
vida de -la población: contendrá más materia
les de envase (papel, cartón, hojalata, vidrio, 
plásticos) que materia orgánica fermentable, 
por el consumo creciente de alimentos preela
borados de aprovechamien to total, que eco
nomizan trabajo y cuyos residuos utilizará la 
agroindustria; el grado de empleo de los com
bustibles sólidos influirá en la proporción de 
cenizas, etc. 

Por su p arte, los industriales diseñan pro
ductos que tengan la mayor venta posible, sin 
preocuparles que una vez terminada su vida 
útil los consumidores deben desembarazarse 
de ellos; además para favorecer su adquisi
ción promueven un desarrollo considerable de 
atrayentes envases, envoltorios y embalajes de 
toda clase, inútiles, que plantean nuevos pro
blemas por el enorme aumento más en volu
men que en peso de los desechos. Agregado a 
las basuras domésticas corrientes, también h ay 
un pronunciado incremento de desechos volu
minosos; los progresos técnicos ponen en el 
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mercado aparatos y objetos cada vez más per
feccionados, las reparaciones se hacen menos 
que an tes, se renuevan más a menudo algunos 
artículos, los apara tos pasan r ápidamente de 
moda, la industria presiona por vender obj e
tos de un uso. De allí la abundancia de dese
cl10s de la vida doméstica que ocupan mucho 
espacio, y estorban (muebles viejos, aparatos 
de radio, lámparas, estufas y otros artefactos) . 

Como se indicó al comienzo, las d ificulta
des que origina para la h igiene y para el am
bien te la producción ininterrumpida ele de
sechos que genera un conglomerado urbano, 
pueden apreciarse al considerar su natura leza 
y su abundancia. La calidad cambiante y la 
cantidad crecien te de los desechos sólidos ur
banos a medida que se eleva el nivel de vida 
de la población, crean problemas para su al
macenamiento domiciliario, para su recogida 
y alej amiento, para su tra tamiento y elimina
ción fin al. La calidad y cantidad de basuras 
dependen, por otra parte, de las características 
de la ciudad y de los países, de las condicio
nes socioeconómicas de una colectividad, de 
sus costumbres, de las migraciones, la densi
dad de población, el clima, época del año y 
otros factores análogos. 

Desde luego, el problema es más agudo en 
las grandes ciudades; y si tomamos como 
ejemplo nuestra capital, que ha sufrido un 
incremento considerable de población, a una 
persona ajena al tema no le revelará mucho 
saber que en 197,5, la producción de desechos 
sólidos urbanos en el Gran Santiago se eva
luó como promedio en 1,63 litros/habitante/ 
d ía. Para visualizar esta cifra puede deducirse 
que la población total de las 17 comunas que 
integran la capi tal (3.679.612 hb. en 1975) , 
en un año h an producido un volumen de ba
suras ligeramente superior a l de un enorme 
cubo que tuviera una cuadra de largo por ca
da arista; a su vez, el resto de la población ur
bana del país produce en conjunto un volu
men igual de desechos que el Gran Santiago 
solo. La variación anual del fenómeno sigue 
una ley exponencial, indicando los estudios 
realizados para la capital del país que su ac
tual producción se duplicará al cabo de los 
próximos 15 años. 

A continuación, veremos las deficiencias y 
efectos perjudiciales que acarrea el manejo 
habitual de los desechos sólidos urbanos en 
nuestro país; pero señalemos desde ya que los 
enormes costos que significa la remoción de 
estos ingentes volúmenes de basuras, cuya dis
posición final es además inadecuada y perni-



ciosa, representan un daño a la economía por 
la mala inversión d el esfuerzo comunal en es
ta tarea. En diferentes p aíses de América La
tina, la cantidad presupuestad a por los mu
nicipios par a la recolección d e d esechos fluc
túa entre us$ 0,50 y 15,00 anuales p or h abi
tante servido, según si los salarios son más o 
m enos bajos y la cantidad de basura es más o 
menos reducida. 

E l manejo de los desechos sólidos se inicia 
en el mismo lugar en que se originan , siendo 
responsabilidad de los ocupan tes de las vi
viendas o locales comerciales el almacenamien
to de los desperdicios en condiciones satisfac
torias, que fundamentalmente consisten en ais
larlos to talmen te respecto del ambiente do
m éstico o exterior mientras son evacuados del 
edificio. Sin embargo, en la práctica no es co
mún que esto se realice, existiendo un inade
cuado almacenaje o dep ósito de los d esech os, 
esp ecialmente en ciertas categorías de la po
blación, por insuficien te educación y falta de 
responsabilidad y cooperación ; las consecuen
cias de esto son la proliferación de insectos y 
ratas (vectores poten ciales d e organismos p a
tógenos), malos olores, desorden y m enosca
bo de la estética. En los inmuebles de vivien
das multifamilia res, para reducir el volumen 
d e los desechos que se h an de evacuar h a si
do usual su incineración in situ, limitand o 
teóricam ente los residuos de escorias y cen i
zas a n o más del 20% de la cantidad original; 
en la práctica el sis•tema adolece de muchas 
deficie ncias e inconvenientes (altos costos de 
instalación y funcionamiento, combustión in
completa, acumulación de basuras sin q ue
mar, desarrollo de insectos, ra tas, malos olo
res, contaminación a tmosférica por humos, ga
ses y pa rtículas, etc.) , lo que ha h echo nece
sario planear medidas para suprimir este mé
todo domiciliario d e eliminación de desechos 
sólidos. 

Tan to para es tos edificios como para las 
viviendas unifamiliares y los establecimientos 
comerciales, h acen falta normas y exigencias 
más estrictas resp ecto a los r ecep táculos p ara 
depositar los desechos y la forma de mane
jarlos. 

Desde que es depositada en la vía pública 
la basura doméstica, tanto ésta como los des
perdicios que se generan en aquélla o en otros 
sitios públicos, en las etap as siguientes d el 
manejo de los d esechos quedan a cargo de los 
servicios municipales d e aseo; en su recogida 
y alejamiento también existen deficiencias, las 
que se acentúan a m edida que aumenta el 
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volumen de los desechos que se han de eva
cuar. .Esta labor de recokcc1ón y transp on e 
absorbe una gran parte de los recursos ae p er
son al y uel presupuesto de los mumcip10s y 
sin emba rgo no es lo bastante eficaz y prove
chosa, debido precisamente enu·e otras cau,as 
a la insuticiencia de sus medios de 11m,nc1a
miento. 

Lo anterior se traduce en mue.has comunas 
en equipo de transporte escaso o inadecuaao, 
carencia de servicio de m ancenim.emo y u e 
p rograma p ara su renovación; por otra pan e 
ral tan normas generales sobre 1as ca.ractedsti
cas y el diseño de los equipos según las n ece
sidades locales, p ara ev1tar la anarq uia en 
cuanto a tipos, marcas, repuestos, etc., y p ara 
conformar el diseño de los recep táculos domi
ciliar ios con el d e lo; vehículos. Además, se 
precisa rees tudiar la frecuencia y el h orar io 
de la recogida, para d isminuir en ciertos sec
tores las molestias por el ruido excesivo y las 
dificultades que se crean por la congestión 
del tránsito; se precisa también una planifica
ción más racional para las rutas d e los ve
hículos recolector es, con el fin de reducir los 
costos d el transporte y establecer una coor
dinación para los distintos servicios de reco
lección en las metrópolis (ciudades p lurico
munales) . 

Después de retirar los desech os producidos 
por los h abitantes urbanos, los servicios mu
nicip ales de aseo deben adoptar algún méto
do que p ermita liberarse de ellos. ¿Qué se h a 
hecho h asta ahora al resp ecto? Lo m ás sim
ple y lo casi universal en nuestro país: el va
ciadero a l a ire libre en algún terreno dispo
n ible, ojalá n o muy distante. 

Pero las ciudades han crecido y los antiguos 
"botaderos" h an quedado rodeados de secto
res poblados, debiendo buscarse nuevos sitios 
cada vez m ás retirados; caso m ás crítico es el 
de las ciudades m ayores constituidas p or dife
rentes comunas "soldadas" unas a otras, p ero 
independientes entre sí, a lgunas de las cuales 
ya no dispon en de lugares aptos pa ra deposi
tar o tratar su s b asuras, debiendo a través de 
largos recorridos a travesar comunas vecin as y 
establecer convenios con otras semirurales p a
ra que reciban sus d esp erdicios u rbanos; con 
esto se resta parte del suelo a la prod ucción 
agrícola, o se destruye la belleza de los luga
res de esparcimiento y, en último término, se 
degrada la calidad del terreno. 

Por otra p arte, el alejamiento cada vez m a
yor de los sitios de dep ósito se traduce en au
mento de los costos de transporte e insufi-



ciencia de los vehículos disponibles, como ya 
se indicó. 

Sin embargo, lo peor de este método está 
en el vaciadero mismo, que es un foco de 
inmundicia, insalubridad y destrucción de los 
recursos naturales; no sólo por su aspecto re
pulsivo sino por presentar reales peligros: con
taminación del suelo y de las aguas, tanto sub
terráneas como superficiales, proliferación de 
insectos y ratas, olores nauseabundos de fer
mentación, incendios cuyos humos pestilentes 
suelen llegar a contaminar el aire de las ciu
dades. A esto se agrega la presencia de ani
males diversos que buscan alimento y, lo peor, 
de personas extrañas al personal municipal 
que hurgan los desechos para recuperar cier
tos tipos de materiales y venderlos a indus
triales que los transforman en productos apro
vechables; esa gente sobrevive en el basural en 
condiciones subhumanas. 

Aun el mismo personal de los servicios de 
aseo, encargado de la recolección, transporte 
y destino final de los desperdicios, trabaja en 
condiciones que favorecen diversas enfermeda
des profesionales y un elevado número de ac
cidentes. Se carece en nuestro país de estudios 
epidemiológicos sobre las enfermedades y ac
cidentes a que está expuesto este personal; sin 
conocer la magnitud del problema no pueden 
adoptarse medidas precisas en protección y be
neficio de su salud, de la eficiencia del servi
cio que prestan y de las mejoras sanitarias en 
el proceso que realizan. En un análisis más o 
menos reciente de este problema hecho en 11 
ciudades de varios países latinoamericanos {sin 
incluir a Chile), con un total de 12.800 em
pleados en los servicios de aseo urbano y un 
24:% de ellos dedicados a la recolección de los 
desechos (barredores" y cargadores) , las cifras 
anuales de accidentes y enfermedades profe
sionales han dado un total de 625 y l.1835 ca
sos, respectivamente. 

Los vaciadores de basuras pueden ser ad
ministrados por las propias municipalidades o 
se entregan en concesión a entidades priva
das por medio de un contrato, pero ni en uno 
ni otro caso se maneja la operación en forma 
técnica e higiénica; además, al concesionario 
sólo le interesa extraer lo que representa al
gún valor de recuperación o reuso, sin impor
tarle cómo queda el resto a pesar de las obli
gaciones que implica el contrato. 

Las n ormas sanitarias que existen desde ha
ce tiempo para éste y otros métodos de elimi
nación de los desechos tratan de prevenir to
das las situaciones de insalubridad que pue-
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dan presentarse en estas labores; sin embargo, 
desde que se implantaron sólo en casos aisla
dos y temporalmente se han pretendido cum
plir. Ante el riesgo de clausura de un basural 
por insalubre, aparte de diversas excusas se ha 
aprovechado la coyuntura de que el servicio 
de aseo no puede suspenderse a la colectivi
dad mientras se gestiona un cambio de sitio 
o de concesionario . .. , para llegar a un esta
do parecido al anterior; esta situación que es 
común en muchos países (la tarea de eliminar 
los desechos se considera obligada pero secun
daria) , requiere una fiscalización estricta y la 
aplicación severa de sanciones a quienquiera 
que sea su responsable. En nuestra capital la 
autoridad sanitaria ha concertado últimamen
te una acción coordinada con la Intendencia 
Metropolitana para controlar eficazmente las 
deficiencias del método. 

E l depósito de basuras en el suelo ha ten i
do como alternativa su descarga en masas de 
agua, en raros casos con vaciamiento en ríos 
pero sí en el mar, en algunos puntos del li
toral. Cabe también mencionar apenas los po
cos casos anteriores en que se ha optado en 
ciertas urbes importantes por hacer disiparse 
la basura como humo, por la incineración 
centralizada en hornos crematorios municipa
les, ubicados casi al interior de las ciudades 
para economizar costos de transporte a vacia
dores más a lejados; con un diseño y forma de 
operar muy primitivos, a más de n ecesitar 
combustible adicional por la calidad de los 
desechos, estos h ornos funcionaron con todos 
los inconvenientes de la incineración domici
liaria, pero en escala mucho mayor, y sin las 
ventajas de los crematorios muy perfecciona
dos y de funcionamiento automatizado que se 
h an adoptado en países industrializados, aun
que son de muy altos costos de construcción 
y manejo, además de las instalaciones anexas 
para la supuesta depuración de los gases que 
se liberan a la atmósfera; afortunadamente ya 
se han descartado como solución apropiada 
para nuestro país. 

Los métodos ya descritos han sido en esen
cia un falso "retorno a la naturaleza" de las 
materias de desecho, que más bien ha signifi
cado un perjuicio a los recursos naturales y un 
despilfarro de materiales que serían recupera
bles por medio de técnicas adecuadas. 

El depósito de los desechos será por mucho 
tiempo el método m ás empleado en la ma
yoría de nuestras ciudades y pueblos, pero a 
condición de manej arse con todas las precau
ciones necesarias, constituyendo un factor de-



terminante en la protección de la naturaleza 
y del ambiente. No debe ser el simple vacia
dero (basural) ni una descarga en masas de 
agua; en cambio, tendrá que ser un depósito 
"controlado" (relleno sanitario), método que 
hasta ahora ha sido muy difícil implantar. En 
él deben observarse determinadas normas y re
glas que permitan evitar todos los inconve
nientes del botadero común. Brevemente, de
be buscarse un emplazamiento bien situado, 
mejorar el actual valor del terreno elegido y 
adaptar el depósito soterrado a su utilización 
final; para ello hay que preparar y controlar 
el acceso, adoptar las técnicas correctas para la 
formación del relleno por capas sucesivas, 
compactadas y recubiertas con tierra y mate
riales adecuados, usando los equipos necesa
rios con personal debidamente preparado. Así 
se suprimen las molestias, con un aspecto 
aceptable, una atmósfera libre de polvo y hu
mos u olores, sin insectos o roedores, y preser
vado de incendios; y se mejora un terreno an
teriormente inútil para destinarlo a diversos 
usos. 

Estas soluciones físicas que pueden darse al 
problema parecen atrayentes y buenas si son 
correctamente realizadas; sin embargo, su cos
to aumenta con las cantidades en peso o volu
men que deben procesarse; además, son esen
cialmente destructivas para los desechos mis
mos, los que una vez tratados se pierden para 
todos; y sin embargo, tienen un valor intrín
seco, pues son ricos en materiales que han cos
tado al hombre demasiadas penalidades y a la 
naturaleza tiempo y recursos para producirlos. 
Veamos otras soluciones. !El verdadero retor
no a la naturaleza puede realizarse por me
dio de .Ja transformación de la basura en un 
humus ("compost"), dado que los desechos 
domésticos tienen una proporción importan
te de substancias biodegradables (un 60%) 
más el papel, haciéndolas fermentar y acele
rando el proceso según las necesidades, por 
medio de inyección de aire y regulación de su 
temperatura y humedad. Después de extraer 
los desechos minerales (vidrio, metal, etc.) el 
producto obtenido en el proceso sirve a la vez 
h asta cierto punto como abono pero princi
palmente como reconstituyente estructural del 
suelo, gracias al humus que aporta. Desgracia
damente su elaboración y venta dependen de 
una demanda incierta, de los hábitos -locales 
en el empleo de fertilizantes y de la evolución 
en la calidad de las basuras (p. ej., el aumen
to de plásticos) que no facilitará la obtención 
de un buen humus al disminuir la proporción 
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de materia orgánica; por eso el interés inicial 
en este método tiende después a disminuir, 
sobre todo cuando deben procesarse enormes 
cantidades de desechos. 

Hay otro procedimiento que propende a re
ducir la creciente acumulación de residuos, 
cual es la recuperación de ciertos materiales 
para el reuso ("reciclaje") de algunos elemen
tos que sirven como materia prima para fabri
car determinados artículos. Puede decirse que 
en la mayoría de los países desarrollados se 
aplica este método en gran escala, efectuándo
se la separación previa de los desperdicios ge
neralmente en forma mecanizada; primero se 
adoptó durante la postguerra por el difícil 
abastecimiento de estos países y después indu
cidos a ellos por el grado de contaminación 
del medio a que habían llegado y por las re
glamentaciones que en el caso particular de 
los desechos sólidos se están aplicando respec
to a su eliminación. 

En los Estados Unidos, con su alto nivel de 
vida, a raíz de las campañas sobre protección 
del ambiente, han funcionado desde •1969 va
rios miles de centros de reciclaje organizados 
por grupos locales o por industrias, ayudados 
de campañas publicitarias, a los cuales acuden 
las familias llevando desechos previamente 
acumulados por separado: papel, vidrio, alu
minio de envases y de envoltorios para alimen
tos, hojalata de conservas y a veces ropa usa
da, calzado, juguetes, etc. El dinero de las 
ventas financia los gastos, excepto el terreno 
que facilita la municipalidad y la propagan
da que está a cargo de la prensa. 

Con el fin de evitar la incineración total de 
los desechos, que lleva a destruir materiales 
perfectamente recuperables y a aumentar in
útilmente el costo de esa destrucción, en Fran
cia se ha auspiciado y financiado oficialmente 
un proceso análogo en forma experimental, 
separando papel, cartón vidrio y metal; cabe 
observar que en ese país se producen 11 mi
llones de toneladas anuales de desechos, de los 
cuales el 40% corresponde a envases, envolto
x-ios y embalajes. 

También ciertas empresas industriales rea
lizan recuperación, reciclaje y reuso de neu
máticos, desechos de matadero, plásticos, gra-
11as y aceites lubricantes u sados, etc. Estas ac
tividades, que se realizan a escala semiindus
trial, son muy reducidas en comparación con 
Jas cantidades de desechos cada vez mayores, 
incremento cuya responsabilidad empieza en 
el fabricante y termina en el consumidor de 
los productos manufacturados. 



En países como el nuestro, además de esa 
motivación de índole ambiental, están las 
ventajas de orden económico para por lo me
nos ensayar su adopción; la separación de 
materiales podría hacerse individualmente en 
los domicilios, ya que los usuarios y genera
dores de desechos deben compartir la tarea 
de su eliminación (lo que implica una teso
nera campaña de divulgación y cambio de 
hábitos) , para su recolección por empresas 
interesadas, o ejecutarse en plantas cen traliza
das, aunque escogiendo a mano los materiales. 
Si las operaciones se organizaran y controla
ran por las propias municipalidades, se evi
tarían los actuales remedos del método con 
todos los inconvenientes que antes hemos r e
ferido. 

Aunque a veces estas realizaciones son de
ficitarias, resultan menos costosas que los tra
tamientos destructivos ya mencionados; su 
cálculo comparativo generalmente se soslaya 
por la complejidad de los problemas técnicos 
y de los intereses en juego. Por ejemplo, los 
productores de bienes de consumo se benefi
cian al ritmo del crecimiento económico, 
mientras que los poseedores finales de esos ar
tículos, siempre más numerosos, no saben qué 
hacer cuando ya no les sirven; en la actuali
dad no se toma en cuenta esta responsabili
dad colectiva respecto a los desechos que 
abarca del productor al consumidor. H acen 
falta, pues, cambios tanto en el sector indus
trial como en el comportamiento del usuario, 
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modificaciones de Ia actividad económica y 
de la actitud mental. 

El manejo de los desechos sólidos urbanos 
plantea a las comunidades locales problemas 
cada vez más complejos, en razón del crecien
te volumen de los desperdicios que se han de 
eliminar, del elevado costo de su transporte 
en equipos especiales, de las dificultades de 
circulación en las ciudades y de las instalacio
nes y operación del adecuado tratamiento que 
se adopte para los desechos. Al mismo tiem
po que esta tecnología son de suma impor
tancia los recursos humanos, materiales y fi
n ancieros para poner en obra una o varias 
soluciones apropiadas que eviten los inconve
nientes manifiestos que actualmente se produ
cen en los planos sanitario, económico y es
tético. 

Las colectividades responsables deben defi
nir y aplicar planes racionales para la elimi
nación de los desechos; en las metrópolis de
ben organizarse entidades intercomunales pa
ra atender integralmente esos conjuntos urba
nos. El desenvolvimiento económico que ex
perimente el país más el incremento de su 
población se traducirán en una proliferación 
de los desechos; esto impone desde ya la im
periosa necesid ad y capacidad de poder elimi
n~rlos satisfactoriamente, para evitar el dete
rioro deI medio ambiente y sus efectos desfa
vorables en la salud y bienestar de nuestra 
comunidad. 



Programa Nacional de Fluoruración 
del Agua Potable en Chile 

JNTRODUCCJON 

Las caries dentarias y sus complicaciones, 
aunque no presentan las característ!cas de las 
enfermedades transmisibles, constituyen un 
gran problema de salud pública. Estas afe~
ciones orales tienen características muy parti
culares que las distinguen en gran medida del 
resto de los problemas de salud de la comu
nidad. 

No es causa de mortalidad, pero su morbi
lidad es elevadísima en a lgunos rubros y no 
representa brotes estacionales como sucede en 
otros campos. 1Esta enfermedad acompa_ña_ al 
ser humano prácticamente desde su nac1m1e~
to hasta la muerte; por -lo tanto, no es patn
monio de determinados grupos etarios y es 
acumulativa e irreversible. 

Según estudios efectu ados en el país, nues
tros mños a los 6 años de edad tienen un pro
medio de 1,5 piezas cariadas y al cumplir los 
13 presentan ya 7 a 8 piezas dentarias afec
tadas por este mal. 

Además esta enfermedad oral produce tras
tornos funcionales, digestivos, estéticos y fo
néticos que causan alteraciones sociales _Y e_c~ 
nómicas que afectan al bienestar del md1v1-
duo y, por ende, a la comunidad. Esto~ pro
blemas no siempre son subsanables debido al 
déficit de profesionales existentes y a la ca:en
cia de r ecursos econ ómicos, pues el tratamien
to de estas alteraciones es generalmente de 
elevado costo. 

Estas han sido las razones por las cuales las 
autoridades sanitarias de nuestro país h an ca
nalizado su preocupación hacia acciones pre
ventivas, especialmente a la fluorurac.ión del 
agua potable. 
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Dr. MATIAS TIJMES B.• 

PROGRAMA DE FLUORURACJON 

l. Antécedentes históricos 

Las primeras investigaciones relacionadas con 
la fluoruración en Chile comenzaron en el 
año 1939. El odontólogo Dr. Eduardo Otte, 
conocedor de la acción preventiva del flúor 
ante las caries dentales, realizó el primer es
tudio acerca del tenor de flúor en los diver
sos abastos de agua de bebida a lo largo de 
todo el país. Los análisis demostraron que el 
contenido de flúor natural en el agua de con
sumo era muy bajo, con excepción de. algunas 
localidades del norte del país como P1sagua y 
Copiapó con 0,8 partes por millón y La Se
rena con 0,6, entre otras. 

Posteriormente, publicaciones extranjeras, 
especialmente norteamericanas, ace~ca de la 
importancia del flúor en la prevenc1ó_n de_ las 
caries dentales, como asimismo trabajos cien
tíficos sobre la materia publicados por el Dr. 
Otte en nuestro país, lograron atraer el inte
rés y la atención de odontólogos e institucio
n es. El interés despertado por la f!uorura
ción queda de m anifiesto cua~do en ~l a·ño 
1944 el ingeniero Leonardo Lira M., Jefe_ de 
la Dirección de Agua Potable y Alcantanlla
do en ese entonces, se dirigía al Director Ge• 
neral de Sanidad para solicitarle su aproba
ción a experiencias que contribuyeran a un 
mejor conocimiento del problema. En su co
municación el ingeniero Lira afirma estar en 
conocimiento de la importancia del flúor en 
la prevención de caries y h aber recibido una 
solicitud de la Dirección General de Protec
ción a la Infancia y Adolescencia, en el senti-

•odontólogo Asesor en Fluoruración de la Sección 
Higiene Ambiental del Servicio Nacional de Salud, 
Chile. 



do de iniciar una experiencia de fluoruración 
en dos ciudades, a similitud de lo que estaba 
realizando los Estados Unidos de Norte
américa, iniciativa que en aquella ocasión no 
prosperó. 

En 1948 la fluoruración del agua potable 
figura en el temario del IV Congreso de Quí
mica y del I Congreso Interamericano de In
geniería Sanitaria, celebrados en Santiago de 
Chile, mediante trabajos presentados por el 
Dr. Eduardo Otte. En este último evento se 
acordó "recomendar a los organismos técnicos 
de Chile y demás países americanos que se 
interesen y experimenten la agregación de 
fluoruros como medida de reducción de las 
caries dentarias". 

La profesión odontológica tamb ién se inte
resa por la fluoruración y es así como en el m 
Congreso Internacional de Odontología, efec
tuado en ·195-1 en Santiago de Chile, se acuer
da propiciar la fluoruración del agua pota
ble como medida de r educción de las caries 
dentarias. 

Por iniciativa del Dr. Guillermo Adriasola, 
en el a,ño 1952 se reunieron en la Escuela de 
Salubridad un grupo de médicos, odontólogos 
e ingenieros para discutir la posibilidad de 
fluorurar experimentalmente el agua potable 
de una comunidad. 

En la reunión estuvieron representados di
versos Departamentos del Servicio Nacional 
de Salud, la Facultad de Ingeniería, Colegio 
de Dentistas, 1Escuela de Salubridad, la Direc
ción de Agua Potable que corresponde a la 
actu¡i.l Dirección de Obras Sanitarias y la 
Fundación Rockefeller. Este grupo apoyó 
unánimemente la experiencia y se constituyó 
en Comité permanente para dirigirla. 

Para la experiencia se eligió la ciudad de 
Curicó y para controlar los Tesultados la lo
calidad vecina de San ,Fernando, pues por es
tudios verificados se concluyó que ambas te
nían similares características de composición 
en su población, tanto en los sectores rurales 
como urbanos, y además poseían para el con
sumo aguas carentes de flúor. Para iniciar la 
experiencia se contó con la ayuda de la Fun
dación Rockefeller, institución que donó dos 
equipos fluoruradores y 4.000 kilos de floruro 
de sodio. 

A partir de 1954 el Departamento de Odon
tología del Servicio Nacional de Salud co
menzó a programar la fluoruración y a soli
citar recursos de su presupuesto para la ad
quisición de equipos y reactivos. 

Posteriormente, con el propósito de acele-
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rar las acciones, en el año 1957 se organizó 
una Comisión de Control y Estudio para el 
Programa de Fluoruración, integrada p or re
presentantes del Servicio Nacional de Salud y 
la Dirección de Obras Sanitarias. Este orga
nismo se amplió posteriormente con un miem
bro de la Empresa de Agua Potable de San
tiago, formándose el Comité Nacional de 
Fluoruración. 

Un año más tarde, en 1958, gracias a la co
laboración del Servicio Nacional de Salud. 
que aportó 10 equipos, y a la ayuda recibida 
en ,1959 del Instituto de Asuntos lnterameri
canos consistente en 10 dosificadores y una 
partida de fluoruros, se pudo expandir el 
programa. La zona sur no fue incorporada a l 
programa al ser azotada por un terremoto en 
1960, que produjo grandes daños m ateriales 
tanto en la red, estanques, plantas de trata
miento e instalaciones de agua potable. 

Entre los años 1960 y 1961 el Servicio Na
cional de Salud adquirió otros 50 n uevos 
equipos y el programa se fue extendiendo 
hasta tener 73 localidades fluoru radas que 
abarcaron 21 provincias del país. 

Experiencia de Curicó y San Fernando 

La adición mecánica de flúor a los abastos 
de agua potable en Chile comenzó, según lo 
expresado anteriormente, en forma experi
mental el 19 de septiembre de 1953 en la ciu
dad de Curicó, y para controlar los resultados, 
se escogió la localidad vecina de San Fer
nando. 

Antes de comenzar la experiencia de esta 
medida preventiva social se practicó en am
bas localidades una encuesta previa destinada 
a averiguar el número de piezas dentarias 
afectadas por caries en escolares cuyas edades 
fluctuaban entre los tres y quince años de 
edad, y al compararse sus resultados se vio 
que los daños producidos eran muy similares, 
lo mismo aconteció con el estado higiénico y 
fisiológico de las cavidades bucales. 

Esta encuesta y las tres posteriores efectua
das en los años 1956, 1959 y 1964, fueron rea-. 
!izadas por odontólogos previamente adiestra
dos, lográndose de este modo unificar crite
rios referentes a la definición de caries, técni
ca a seguir en los exámenes bucales y a la 
inscripción en las fichas previam ente confec
cionadas de la información obtenida. Así te
nemos que de los cuatro odontólogos que 
participaron en la primera encuesta, dos ac
tuaron en las dos siguien tes, y uno ha parti
cipado en la realización de todas ellas. 



En el desarrollo de la última encuesta del 
año ·1964, se examinaron sólo aquellos niños 
que hubiesen residido durante los 11 años de 
la experiencia en dichas ciudades y que habi
tasen en sectores abastecidos por la red de 
agua potable; por esto se solicitó la coopera
ción de los profesores de los diversos estable
cimientos educacionales, haciéndoles ver la 
importancia y necesidad de la exactitud ele 
los datos que se pedirían para lograr el obje
tivo deseado d e la encuesta, de manera que 
la información lograda fuese el fiel reflejo de 
lo que el flúor pudo realizar en las p iezas 
dentarias ele los examinados. 

Al observar los cuadros siguientes, podremos 
ver algunos resultados obtenidos. En el N9 1 
compararemos previamente el promedio de 
piezas dentarias erupcionadas en los escolares 

Cuadro 

examinados de ambas ciudades, a fin de ve
rificar si existe correlación en los resultados 
en los mismos grupos de edades. 

Vemos que el promedio de piezas erupcio
nadas va aumentando con el crecimiento des
de 5,77 a los 6 años hasta una cifra cercana 
a los 2,8 dientes sobre los 12 años de edad en 
la ciudad de San Fernando. Análogos resulta
dos se presentan en la ciudad de Curicó. 

En este cuadro se observa además que en el 
sexo femenino la erupción dentaria es más 
precoz que en el masculino. Estas diferencias 
tienden a desaparecer d espués de los 13 años. 
Por esto, cualquier análisis de la acción pro
tectora del flúor o del daño producido por 
caries deben basarse indudablemente compa
rando el número de p iezas que han aflorado 

N9 l 

San Fernando 

Edad Promedio dientes erupcionados 

F M Total 

6 5.77 5,89 5.82 
7 9.65 8.00 8.99 
8 12.98 10.78 11.87 
9 16.19 14.77 15.44 

JO 21.05 18.10 J 9.51 
l I 24.32 22.63 23.53 
12 26.90 24.87 25.80 
13 27.55 26.78 27.l 1 
14 27.60 27.64 27.62 
15 27.75 27.59 27.65 

TOTAL 19.26 19.30 19.28 

Curicó 

Edad Promedio dientes erupcionados 

F M Total 

6 5.07 5.54 5.86 
7 9.81 7.83 8.80 
8 11.62 11.09 11.36 
9 14.44 13.08 13.68 

10 19.47 17.36 18.20 
11 22.31 21.94 22.07 
12 26.49 25.46 25.98 
13 27.36 26.81 27.12 
14 27.80 27.63 27.73 
15 27.34 27 .81 27.48 

'I'' 

TOTAL 19.37 17.95 18.68 

F = Femenino. M = Masculino. 
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en la cavidad bucal y su correspondencia en 
la edad respectiva. 

En el cuadro NQ 2 compararnos el prome
dio de las sumas de los componentes C.O.P. 
(piezas cariadas, obturadas, extraídas o con 
extracción indicada) obtenido en el examen 
bucal de los escolares. 

1En San ,Fernando este índice C.O.P. empie
za a los 6 años de edad con 1.73 dientes y va 
aumentando proporcionalmente hasta llegar a 
8Al4 a los quince. En Curicó, en cambio, exis
ten 0.50 dientes C.O.P. a los seis, llegando a 
5.45 a los Ió años de edad. La variación de la 
diferencia porcentual va desde un 71.1'% de 
disminución del número de caries en la ciu
dad de Curicó en el grupo de seis años hasta 
un 38.3% en los I 5 años. Para el total de la 

muestra se encuentra un 49.1•% de reducción 
de caries en Curicó respecto de la ciudad tes
tigo. 

Con el fin de apreciar mejor el efecto anti
caries del flúor, aprovecharnos este mismo 
cuadro para analizar las edades encuestadas. 
separándolas en 2 grupos. 

El primero abarca desde los 6 años hasta 
los 11 I, o sea, que corresponde a los escolares 
que han bebido agua fluorada durante toda 
su vida. 

El segundo grupo que va desde los I 2 a los 
15 años de edad, o sea, formado por personas 
que estuvieron privadas de agua fluorurada 
durante un período que varía entre 1 y 4 
años. 

En el primer grupo la reducción de las ca-

Cuadro NQ 2 

PROMEDIO DE DIENTES C.O.P. DE ESCOLARES EXAMINADOS 
SAN FERNANDO - CURTCO. 1964 

San Fernando 
Edad (años) 

C.O.P. 

6 1.73 
7 2.41 
8 2.94 
9 3.77 

10 4.30 
11 5.43 
12 6.76 
13 8.31 
14 8.52 
15 8.84 

TOTAL 5.25 

ries va desde un 71·% a los 6 años hasta un 
44,9% a los I I años, con un promedio del 
grupo de 55,3% comparado Curicó con San 
Fernando. En el segundo grupo, de 12 a 15 
años, la diferencia porcentual varía de un 58,4 
a 38,3% . La reducción de caries del total ele 
este grupo es de 45,1% . Como puede apre
ciarse, la fluoruración del agua ele Curicó 
produjo un descenso de la prevalencia de las 
caries dentales, que benefició incluso a los es
colares que no tuvieron un período completo 
del aprovechamiento de flúor. Es digno ele 
destacar también que pudo notarse una dife
rencia en la gravedad de las caries, ya que la 
gran mayoría de las diagnosticadas en Curicó 
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Curicó Diferencia 

C.O.P. Porcentual 

0.50 71.1 
1.05 56.4 
1.28 56.5 
1.46 61.3 
2.06 52.1 
2.99 44.9 
3.92 42.0 
3.46 58.4 
4.83 43.3 
5.45 38.3 

2.67 49.1 

eran de tipo superficial, en tanto que las de 
San Fernando eran amplias y más profundas. 

El cuadro NQ 3 ratifica y justifica una vez 
más las ventajas de la fluoruración de las 
aguas. En él se comparan el número y por• 
centaje de los escolares examinados en la en
cuesta, que no evidenciaban caries en su fór
mula dentaria. 

Los colegiales de San Fernando a los seis 
años de edad presentaban un porcentaje equi
valente a un 28% de piezas den tarias caren
tes de caries, en cambio los de Curicó, un 71% 
aproximadamente. Esta gran diferencia en el 
número y porcentaje se sigue corroborando a 
través de los distintos grupos de edades de los 



Cuadro NQ 3 

NUMERO Y PORCENTAJE DE ESCOLARES 
EXAMINADOS SIN CARIES 

SAN FERNANDO Y CURICO. 1964 

San Fernando Curicó 

Edad % sin caries % sin caries 

6 28.79 70.75 
7 16.77 46.03 
8 6.21 43.98 
9 5.42 36.77 

10 7.64 30.13 
11 5.26 16.67 
12 4.07 15.98 
13 3.29 13.92 
14 0.00 10.14 
15 l.65 5.10 

TOTAL 7.74 29.l l 

mnos investigados, demostrando así el éxito 
de la aplicación del tratamiento .preventivo 
del flúor en Curicó. 

Por otra parte, es de todos conocida la im
portancia de la permanencia en nuestra ca
vidad oral de los primeros molares definiti
vos (molares de 6 años) , por ser éstos básicos 
en el normal desarrollo mandibular y en la 
perfecta oclusión dentaria. Al ser cronológica
mente los primeros en su tipo que hacen 
erupción, son los más expuestos al ataque de 
caries. 

En el cuadro NQ 4 compararemos sólo estas 
piezas dentarias con la finalidad de apreciar 
los resultados obtenidos por la ingestión de 
agua con flúor en una localidad con otra cu
ya agua potable no contiene flúor. 

Los resultados son elocuentes; el porcentaj e 
de adolescentes de Curicó que conservan es
tas piezas dentarias es inmensamente superior 
al observado en San Fernando. 

Dada la efectividad del proceso preventivo 
que se dedujo de la última encuesta dentaria 
efectuada, se procedió a la expansión del pro
grama, sin repetir en otras localidades dichas 
encuestas, pues significaban un fuerte desem
bolso económico al país. Además ( en no
viembre de 1964) se comenzó a adicionar sa
les de flúor al agua de consumo de la ciudad 
testigo de San Fernando, perdiéndose con es
to nuestro padrón comparativo e impidiéndo
nos efectuar una nueva encuesta en nuestras 
ciudades piloto. 
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Cuadro NO 4 

PORCENTAJE DiE ESCOLARES EXAMINADOS 
CON PRIMEROS MOLARES SIN CARIES 

San Fernando Curicó 
Edad 

J .os molares permanen- 1.os molares perma-a1íos 
tes sin caries % nente.f sin caries % 

6 26.56 70.34 
7 16.77 45.50 
8 6.21 44.58 
9 5.42 37.42 

10 828 30.13 
11 8.55 21.15 
12 7.56 26.04 
13 5.26 24.05 
14 5.30 22.30 
15 4.96 12.74 

TOTAL 5.27 33.46 

2. Formulación, iniciación y desarrollo del 
programa 

Como se expresó anteriormente, el contenido 
de flúor natural en las aguas de bebida es de
creciente de norte a sur del país, razón por la 
cual puede ser dividido en 3 regiones. 

a) De Arica a Los Vilos, concentración entre 
0,25 y 0,75 p.p.m. 

b) D e Los Vilos a Cachapoal, concentración 
entre 0,10 y 0,25 p.p.m. 

e) Del río Cachapoal hasta Punta Arenas, 
con menos de 0,10 p.p.m. 

De acuerdo con estos antecedentes se decidió 
programar en su inicio la fluorización de las 
localidades ubicadas al sur de Los Vilos. Esto 
significó incluir a 20 de las 25 provincias de 
Chile. En ellas se escogieron en un principio 
las capitales de provincias y de departamen
tos y las localidades con más de 10.000 habi
tantes. Posteriormente, a pesar de no estar 
consultada, fue incorporada al programa la 
ciudad de Ovalle, ubicada en nuestra norteña 
provincia de Coquimbo. Más adelante, por 
carecer de recursos económicos y materiales y 
como manera de expandir el programa, se 
aprovechó los recursos mecánicos existentes 
de Obras Sanitarias y se comenzó a adicionar 
flúor a múltiples localidades que poseían hi
pocloradores, con los cuales doraban sus abas
tos de agua potable, efectuándose así en for
ma simultánea la cloración y fluoruración. 

Esto trajo aparejado cierto desorden en lo 



programado anteriormente, pero quedó am
pliamente justificado por el logro . preventivo 
obtenido. 

:El Programa. Nacional de IFluoruración lle
gó a tener 73 localidades a lo largo del país 
a cuyos abastos de agua de bebida se Ies agre
gaba flúor, localidades que abarcan una po
blación urbana de 4.674.,896 personas, de las 
cuales el 81,7% (4.103.806) deberían benefi
ciarse por beber agua de cañerías. Desafortu
nadamente no todas reciben la acción preven
tiva anticariogénica, pues el programa se ha 
visto deteriorado en parte por causales que 
pueden sintetizarse básicamente en: tardanza 
en la adquisición de los fluoruros, mala cali
dad de ellos, reducción por motivos presu
puestarios en las cantidades de fluoruros so
licitados para el normal desarrollo del pro• 
grama, ampliación y construcción de nuevos 
sondajes y plantas de tratamiento en las lo
calidades en que se estaba aplicando flúor sin 
la correspondiente ampliación en la fluoru
ración, construcción del nuevo acueducto de 
la Planta de Tratamiento Las Vizcachas -el 
tercer acueducto-, que hizo indispensable el 
cambio de ubicación y construcción de un 
nuevo pabellón para poder fluorurar toda la 
producción de agua de esta planta y la de Viz
cachitas que son las bases de abastecimiento 
de nuestra capital, y. por último, la destruc
ción de las plantas de tratamiento, estanques 
y sistemas de red por fenómenos telúricos que 
han afectado a nuestro país. 

Estos problemas se han ido solucionando 
de acuerdo a las disponibilidades existentes y 
no se ha querido ampliar el programa hasta 
consolidar nuevamente lo que se había lo
grado. 

3. Aspectos administrativos generales 

El programa nacional de flúor desde su co
mienzo se ha efectuado en base a un conve
nio entre el Ministerio de Salud, a través de 
la Sección Higiene Ambiental del Sub-Depto. 
Protección de la Salud como organismo pla
nificador y normativo, y el Ministerio de 
Obras Públicas, a través del Departamento de 
Explotación d e la Dirección de Obras Sanita
rias, por una parte, y la Empresa de Agua Po
table de Santiago, por otra, como organismos 
ejecutores. 

Para materializar lo anterior se formó el 
Comité Nacional de Fluoruración, con parti
cipación de representantes de los organismos 
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mencionados, siendo su presidente el repre
sentante del Minister io de Salud. 

El tratamiento para lograr la concentración 
preventiva óptima de una parte por millón 
en el agua de bebida se orienta hacia las zonas 
que más lo requieren, en atención a la mayor 
pobreza o carencia absoluta de ion flúor na
tural de sus recursos de agua y a la mayor 
densidad de población. Esto explica su plani
ficación desde la provincia de Aconcagua al 
sur para la primera etapa del programa. 

CONSIDERACIONES GENEJRfALES Y CONCLUSIONES 

La fluorización del agua potable en Chile ha 
sido abordada con éxi to a pesar de varios 
factores adversos, como son: 

l. En los últimos años las zonas urbanas se 
han caracterizado por un crecimiento explo
sivo y es así como varias de las grandes ciuda
des se han extendido por una tremenda pre
sión demográfica en forma exorbitada y sin 
planificación produciendo falta de servicios 
públicos adecuados (alcantarillado, agua po
table, etc.) ; de ahí que haya grandes sectores 
de población urbana que no consumen agua 
potable. 

2. Las instalaciones de los equipos fluoru
radores son en a lgunos casos bastante costosas. 
Algunas de ellas se han hecho con lentitud 
debido a la escasez de personal o de recursos 
presupuestarios. 

3. Quedan aún en la actualidad algunos 
servicios de agua potable de carácter particu
lar y cuya dependencia jurídica y administra
tiva está variando en la actualidad debido a 
una reforma administrativa en estudio. La 
mayoría de ellos están intervenidos por orga
nismos fiscales y otros ya han sido en tregados 
a otros servicios fiscales, como el caso de "El 
Canelo". 

Mientras no quede definitivamente aclara
do el status jurídico de estos servicios, no po
drán pasar a integrar el Programa Nacional 
de Fluoruración. 

El Programa Nacional de Fluoruración, cu
ya materialización se inició en •1953, ha apli
cado con éxito esta acción preventiva de salud 
pública que ya había sido comprobada en el 
extranjero. 

En el lapso de estos 23 años se han confir
mado las expectativas y se ha demostrado la 



capacidad técnica y adminisu·ativa de las au
toridades de Salud y demás componentes. 

El programa se está cumpliendo y se cree 
que podrá consolidarse una vez que sea apro
bado por nuestro Gobierno un decreto ley en 
el que se declara obligatoria la fluoruración 
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de todos los abastos de agua potable del país 
y cuyo financiamiento provendrá de un pe
queño recargo en las tarifas de consumo del 
agua potable; sólo entonces se podrá con pro
piedad aplicar un sistema de evaluación defi
nitivo del programa a lo largo del país. 

• -· ª'ª" 



Hábitat. Asentamientos Humanos. 
Conferencia de Vancouver 

ORIGEN, <PREPARACION Y 

DESARIROLLO DE LA CONFERENCIA 

La Conferencia de Vancouver sobre los Asen
tamientos Humanos fue aprobada por la 
Asamblea General de las Naciones U nielas, 
con el propósito de mantener el impulso de 
la Conferencia de las Naciones Unidas sobre 
el Medio Humano, celebrada en Estocolmo 
en junio de 1972, en la cual las naciones del 
mundo expresaron su inquietud por la grave 
situación de los asentamientos humanos. 

Como se indica en los documentos prepara
torios de la Conferencia de Vancouver, diver
sas circunstancias hacían imperativo un exa
men de las políticas y de los programas na
cionales e internacionales relativos a los asen
tamientos humanos y conducir a la selección 
y apoyo de una serie de proyectos auspicia
dos por los distintos países y las Naciones 
Unidas. 

En breve síntesis dichos documentos preli
minares de las Naciones Unidas señalaron, 
entre otras, las siguientes consideraciones y 
que se definieron posteriormente en una de
claración de principios generales que se con
densan a continuación: 

- Que la calidad de la vida se h alla deter
minada en grado considerable por la condi
ción de los asentamientos humanos, que cons
tituyen el hábit:at de la humanidad. 

- Las dificultades crecientes con que tro
pieza el mundo para satisfacer las necesidades 
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"El Medio Humano comprende aquellos 
factores físicos, químicos, biológicos y so
ciales que ejercen efectos significativos y 
detectables sobre la salud, de la comu
nidad". 

OMS 

Arquitecto JUAN HONOLD D.• 

y aspiraciones básicas de los pueblos en con
sonancia con los principios de la dignidad 
humana. 

- Las inaceptables circunstancias de la vida 
de un gran número de personas en los asen
tamientos humanos y que, si no se toman me
didas positivas y concretas a nivel nacional e 
internacional para hallar y aplicar soluciones, 
es probable que esas condiciones empeoren 
aun más, porque continuarán: 

El aumento de la población, que será casi 
el doble del número de h abitantes en los pró
ximos 25 a,ños, duplicando con exceso la nece
sidad de alimentos, vivienda y otros requisi
tos de la vida y la dignidad humana; 

El desarrollo económico desequilibrado, que 
se refleja en las amplias diferencias de rique
za que actualmente existen entre los seres hu
manos y que condena a millones de personas 
a una vida de pobreza, con frecuencia priva
da de la satisfacción de las necesidades bási
cas de alimentos y vivienda; 

La ráp'ida urbanización improvisada y la si
tuación consiguiente de hacinamiento, conta
minación, deterioro y presiones psicológicas 
en las regiones urbanas existentes y futuras; 

La dispersión rural, ejemplificada por pe
queños asentamientos desperdigados y hogares 
aislados, lo que impide el suministro de infra
estructura y servicios; 

•Ministerio de la Vivienda y Urbanismo. Jefe Depto. 
Desarrollo y Urbanismo, Profesor en Facultad de Ar
quitectura y Urbanismo, Universidad de Chile. 



Unas condiciones sociales, ecológicas y am
bientales ejemplificadas por la segregación so
cial, la ruptura de las relaciones sociales y de 
los valores culturales tradicionales y el au
mento de la degradación de los recursos ne
ct:sarios para la vida en el aire, el agua y la 
tierra. 

Teniendo presente esas oportunidades y 
consideraciones, y habiendo convenido en la 
necesidad de h allar principios comunes que 
orienten a los Gobiernos y a la comunidad 
mundial en la solución de los problemas de 
,los asentamientos humanos, la Conferencia re
comienda los siguientes principios generales y 
directrices para la acción: 

PRINCIPIOS GENERALES 

-1. El objetivo primordial de la política de 
asentamientos humanos es el rápido y con
tinuo mejoramiento de la calidad de la vi
da de todas las personas, comenzando por 
la satisfacción de las necesidades básicas de 
alimentos, vivienda, empleo, salud, liber
tad, dignidad y oportunidades de realiza
ción personal sin discriminación alguna 
basada en la raza, el color, el sexo, el idio
ma, la religión, la opinión, el origen na
cional o social u otra causa. 

2. En el esfuerzo por cumplir ese objetivo, 
debe atribuirse prioridad a las n ecesidades 
de •las personas de situación menos favora
ble. 

3. El desarrollo económico debe conducir a 
la satisfacción de las necesidades humanas 
y es un medio necesario para el logro de 
una mejor calidad de vida, siempre que 
ella contribuya a una distribución más 
equitativa de sus beneficios. 

4. Habida cuenta de sus derechos y deberes 
como miembro de fa comunidad interna
cional, toda nación tiene derecho a ejercer 
soberanía sobre sus recursos na turales y sus 
actividades económicas, prestando la debi
da atención a la protección, la preserva
ción y el mejoramiento del medio. 

5. El medio ambiente es preocupación común 
de la humanidad. Todos los actos huma
n os deben inspirarse en un profundo res
peto hacia la protección de los recursos 
ambientales de que depende la vida mis
ma. Las naciones deben evitar a lteraciones 
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importantes e inconvenientes de la biosfe
ra y los océanos y deben unirse en un es
fuerzo por poner término a la explotación 
irresponsable de todos los recursos suscep
tibles de agotarse materialmente o de per
der su capacidad de regeneración. 
La Conferencia de Vancouver ha sido una 

de las Conferencias de mayor magnitud de las 
Naciones Unidas; a ella concurrieron 133 Es
tados, con la participación de más de 1.000 
representantes oficiales; asistieron además nu
merosos representantes de organismos depen
dientes de las Naciones Unidas, tales como 
Programa de Naciones Unidas para el Desa
rrollo, Programa de las Naciones Unidas pa
ra el Medio Ambiente, el Programa Mundial 
de Alimentos, la Universidad de las Naciones 
Unidas, FAO, la Organización Mundial de la 
Salud, el !Banco Interamericano de R econs
trucción y Fomento, etc. 

La representación de Chile fue muy redu
cida y estuvo constituida por el Sr. Ministro 
de la Vivienda y Urbanismo y tres directivos 
de dicho Ministerio y un representante del 
Ministerio de Relaciones Exteriores. 

La Conferencia de Vancouver trató en su 
temario tres materias principales que estruc
turaron las comisiones de trabajo: 

I . Declaración de Principios; 
II. Recomendaciones para la Acción N acio

nal; 
III. Programa para la Cooperación Interna

cional. 

Las recomendaciones para la Acción N acio
nal de la Conferencia de Vancouver abarcan 
un amplio y completo campo de materias, 
tanto en lo relacionado con el desarrollo ur
bano y regional como en las determinantes de 
orden económico, social, político e institucio
nal que constituyen el marco determinante de 
los Asentamientos Humanos. 

La amplitud del enfoque inicial adoptado, 
permitió que una parte importante del tiem
po de las Comisiones de Trabajo y de las Se
siones Plenarias se utilizara en debatir mate
r ias de política internacional contingente, co
mo es el conflicto de los asentamientos árabes 
e israelíes en Palestina; a pesar de las infruc
tuosas tentativas del Presidente de la Confe
r encia, el Ministro de Asuntos Urbanos del 
Canadá, Sr. Barnett Danson, para eliminar 
este tipo de debates, que no debieron produ
cirse en una Conferencia destinada esencial
mente a formular y resolver los dramáticos 



problemas que la próxima generación deberá 
afrontar, en materia de Asentamientos Hu
manos, en todos los continentes. 

Sin embargo, pese a estas dificultades. se 
aprobó por una amplia mayoría el texto de 
las RECOMENDACIONES PARA LA ACCION NACIO

NAL, constituido por 54 CA!PITULOS que se enu
meran más adelante y cuyo análisis implicará 
una tarea que deberá emprenderse en nues
tro país por Comisiones de amplia represen
tación institucional y profesional, en un fu
turo próximo. 

TRES IMPOR'I1ANTES PROBLEMAS 

Se examinan a continuación tres esferas críti
cas concretas: la oposición entre zonas rurales 
y urbanas; los asentamientos espontáneos y la 
desorganización ambiental y social. Estas es
feras críticas ilustran sólo algunas de las mu
chas mane11as directas e indirectas en que la 
pobreza, el crecimiento económico r ápido que 
no tiene en cuenta las consecuencias sociales 
y humanas, y el enfoque fragmentario de las 
cuestiones relativas a los asentamientos se 
combinan p ara crear otros problemas que a 
veces suelen ser aun más complejos. 

La oposición entre zonas rura'les y urbanas 

El éxodo del campo a las ciudades es un fenó
meno de larga data, pero el actual crecimien
to explosivo de las ciudades y aglomeraciones 
metropolitanas es nuevo. En todas partes la 
gente se traslada en búsqueda de esa vida me
jor que los medios de comunicación para las 
masas han convertido en la aspiración común 
de la humanidad. 1En nuestro tiempo las con
diciones básicas para el logro de esta aspira
ción se encuentran en la ciudad. Por consi
guiente, ésta ejerce una poderosa atracción 
sobre la población rural, que apenas produce 
lo necesario para subsistir y que a causa de 
la nueva tecnología agrícola resulta superflua. 
La actual corriente migratoria es la mayor 
r¡ue haya habido nunca, no sólo en cantida
des absolutas, intensidad y concentración, sino 
también porque es universal y porque ha 
,1fectado significativamente las modalidades de 
iistribución de la producción y de la pobla
ción y puesto en marcha una serie de profun
dos cambios sociales. 

Los factores económicos y sociales que mo
tivaron la migración de zonas rurales a zonas 
urbanas en el pasado continúan motivándola 
actualmente. Hay, sin embargo, diferencias 
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fundamentales entre las dos situaciones. La 
revolución industrial en el siglo x1x en Euro
pa y en América del Norte tuvo lugar a un 
ritmo relativamente moderado, aunque, por 
cierto, no sin perturbaciones y penurias para 
el nuevo trabajador industrial. Sin embargo, 
en general el desarrollo económico estaba re
gulado por el mercado; la industrialización y 
el crecimiento urbano ocurrieron en la mayo
ría de las regiones adelantadas de los dos con
tinentes, y el comercio mundial favoreció a 
los países que se estaban industrializando. A 
medida que las ciudades crecieron se formó 
g-radualmente una nueva estructura urbana. 
Actualmente es en los países en desarrollo de 
Africa, Asia y América Latina donde el tropel 
precipitado hacia ]as capitales y grandes me
trépolis es más generalizado y rápido. Sus re
cursos naturales están aún subdesarrollados, 
sus herramientas de producción y recur sos de 
capital son sumamente inadecuados y la rela
ción de intercambio, en virtud de la cual se 
ven forzados a intercambiar cantidades cada 
vez mayores de productos primarios por un 
voJumen cada vez menor de bienes de capital 
y otras importaciones necesarias procedentes 
df' los países más industrializados con que co
mercian es extremadamente perjudicial. 

En los países muy desarrollados, el creci
miento económico h asta hace poco ha tendi
<fo a crear nuevos empleos en la industria y 
en el sector de los servicios a un ritmo con
mensurable con su tasa de urbanización. Por 
cierto, muchos países muy industrializados 
han tenido que importar mano de obra. Sin 
embargo, en los países en desarrollo, la indus
tria y las actividades conexas no pueden em
plear a todos los hombres y mujeres que emi
gran a las ciudades o a todos los jóvenes que 
llegan a la edad de trabajar. Los problemas 
económicos y sociales y los de administración 
y gobierno se multiplican en las ciudades y en 
el campo -a medida que masas desarraigadas 
de campesinos, no calificados y poco instrui
dos, abandonan sus aldeas y convergen sobre 
las capitales y zonas metropolitanas. 

Los que dejan las zonas rurales no son los 
más pobres y menos adelantados. En muchos 
casos son los más instruidos y competentes, y 
más fuertes que los que quedaron atrás. El 
crecimiento enormemente rápido de las ciuda
des está alimentado tanto por el éxodo provo
cado por el deterioro del medio rural como 
por la p resión de la relación población-super
ficie. 

En América Latina, la población rural re-



presenta ya menos de la mitad de la población 
total en muchos países. La proporción o bien 
se mantiene estacionaria o disminuye bastante 
rápido. Un rasgo característico de la urbaniza
ción en algunos países es su orientación hacia 
aglomeraciones de pueblos y ciudades que 
emergen como nuevo tipo de entidad socio
económica una región predominantemente 
urbana. 

Aunque ·más de la mitad del crecimiento de 
las grandes ciudades de América Latina se de
be a la migración rural, los asentam·1entos ur
banos periféricos que surgen espontáneamente 
no están habitados únicamente por migrantes 
rurales. La mayoría de las personas que reali
zan "invasiones'' para establecer esos asenta
mientos ya han vivido en su ciudad huésped. 
Los que emigran directamente a las ciudades 
normalmente se mudan a las viviendas de pa
rientes o amigos en los antiguos barrios o en 
asentamien tos espontáneos ya establecidos. 
Muchas mujeres emigran primero a la gran 
ciudad para trabajar como criadas en hogares 
más pudientes y sólo se trasladan a una co
munidad periférica establecida hace tiempo o 
a una nueva cuando se casan. Así el asenta
miento espontáneo en las nuevas comunidades 
periféricas de las ciudades más grandes de 
América L atina es la última etapa de un pro
ceso de urbanización más complejo. 

Asentam ien tos espon táneos 

Se advierten dos tendencias principales en la 
evaluación actual de los asentamientos huma
nos: primero, a nivel nacional o regional, hay 
una mayor concentración de la producción y 
la población en un número relativamente pe
queño de zonas urbanizadas, que tienden a 
formar grandes aglomeraciones; segundo, a ni
vel de los asentamientos, particularmente en 
los países más industrializados, las clases más 
ricas se están trasladando a las zonas rurales 
aledañas. En ambos casos, la región urbana 
continúa creciendo en términos de población 
y actividad, aunque la ciudad central propia
mente dicha está perdiendo ambas1 . 

En muchos casos, las nuevas comunidades 
urbanas periféricas de los países en desarrollo 
se construyen clandestinamente. Esas comuni-

1El desarrollo mega)opolitano está ocurriendo tanto 
en los países altamente industr ializados como en los 
palses en desarrollo. Sin embargo, el i-itmo de trans
formación es más rápido en estos últimos. Al mismo 
tiempo, esos países carecen de los recursos de capita1 
necesarios para hacer frente al problema. 
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dades encarnan tanto los problemas como las 
oportunidades implícitos en los a sentamientos 
humanos. En primer lugar, se simboliza la 
urbanización como el proceso mediante el cual 
los beneficios del desarrollo, por modestos 
que sean, alcanzan a una proporción cada vez 
mayor de la población. También centran la 
atención en el deterioro del medio humano 
que va unido a la miseria. 

En la mayoría de los países en desarrollo 
ocurren simultáneamente dos distintos proce
sos de desarrollo, muy imprecisamente relacio
nados. El primero consiste en un conjunto de 
grandes proyectos "productivos", en los que 
participan pocas personas y que benefician a 
corto plazo a sólo una pequeña parte de la 
población. Tienen como fin fortalecer la in
fraestructura y la industria del país y, a largo 
plazo, poner a disposición de todos los sectores 
de la nación, en forma más equitativa, los be
neficios de la riqueza creada. El segundo pro
ceso, es de hecho una lucha por la supervi
vencia hasta que ese desarrollo a gran escala 
madura y llega a ser operacional y suficiente
mente productivo. 

Desorganización Social y Ambiental 

Tanto el deterioro del medio ambiente como 
la desorganización social pueden provenir de 
la riqueza o de la pobreza. El deterioro del 
medio ambiente en los países ricos es resulta
do de la enorme cantidad de recursos consu
midos y de los desechos producidos. Sin e1J1-
bargo, en muchos países en desarrollo, la cau
sa es lo que la Primera Ministra de la India 
ha llam ado la "contaminación de la pobre
za". En ambos casos, los asentamientos· se ven 
afectados por la confrontación ecológica y el 
consiguiente deterioro d el medio ambiente na
tural y el creado por el hombre. 

El medio ambiente natural y el creado por 
el hombre están vinculados en forma insepa
rable, y cada uno de ellos determina en gran 
parte la calidad del otro. Por ejemplo: los de
sechos humanos insuficientemente tratados 
contaminan los sistemas dé abastecimiento de 
agua e infectan a grandes masas de población 
con enfermedades parasitarias. En otros casos, 
la contaminación creada por las actividades 
industriales, concentradas en grandes asenta
mientos, excede la capacidad de absorción del 
medio ambiente local y, por lo tanto, crea 
hábitat humanos desagradables y peligrosos. 
En un gran número de asentamientos rurales 
del mundo en desarrollo, la utilización de la 



madera como fuente principal de energía ha 
hecho que se talen enormes zonas boscosas que 
porteriormente la erosión convierte en desier
tos. 

La experiencia industrial de los p aíses desa• 
rrollados ha confirmado que el deterioro der 
medio ambien te no se limita a las endérnicas 
situaciones de pobreza e insuficiente capaci
dad de inversión d e los p aíses en d esarrollo. 
El que las naciones industnalizadas no hayan 
evaluado el costo público to tal de las activi
dades contaminantes p ara imputarlo a los res
ponsables ha sido igualmente perjudicial. 
Afortunadamente, esto está cambiando y cada 
vez recibe mayor apoyo el principio de dete
ner la contaminación en la fuente. 

EXPLOSION URBANA O CRECIMI E.NTO !PLAN IFICADO 

Este es, pues, el marco global d e la crisis m un
dial de los asen tamientos. En las zonas r icas 
del mundo, se producen con frecuencia con
centraciones no deseadas de actividades, p erso
nas y cosas en las aglomeraciones urban as, ta· 
les como las m egalópolis de la costa oriental y 
de la costa occidental de los Estados Unidos 
de América o los gra ndes complejos urba
no-industriales de la Europa n orocciden tal y 
el Japón . En los con tinentes en desarrollo, se 
da una acumulación incesante y caótica de po
blación y de pobreza en zonas metropolitanas 
amorfas, tales como Calcuta, en las que el ex
plosivo crecimiento es d ebido menos a la 
"atracción " del crecimiento económ ico e in
dustrial que a la fuga masiva de la población 
rural de una situación de h ambre y sufrimien
tos. En ambos casos, la población y la produc
ción se siguen aglomerando en ciertas zonas 
a expensas del resto. La m egalópolis es el re• 
sultado final de la política de laissez-faire en 
los asuntos urbanos. 

No obstante, la crisis urban a es también 
una manifestación d el progreso tecnológico y 
científico. La crisis urbana rep resenla a la vez 
una promesa de abundancia y un d esafío a 
nuestra capacidad para aceptar a quellos cam
bios de actitudes y de valores que p ermitan a 
la comunidad mundial emplear su nueva e in
mensa productividad para mejorar de verdad 
la condición humana en el mundo entero y 
colmar el abismo existente entre la opulencia 
de unos pocos p aíses y la pobreza creciente de 
los demás. La capacidad latente de crecimien
to de la sociedad mundial en su conjunto se 
multiplica con los avances logrados por la 
ciencia y la tecnología, tanto en los países al-
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tamente industrializados como en los países en 
desarrollo. Sin embargo, los ajustes necesarios 
en el enfoque de cu estiones tan básicas como 
la economía, el su elo y el gobierno, se produ
cen con gran lentitud. Por eso, los problemas 
se multiplican por doquier a un r i tmo excep
cionalmente rápido. A pesar de que cada vez 
se discuten e investigan más estas cuestiones, 
su urgencia y magnitud todavía no han sido 
captadas por los teóricos y los profesionales, y 
menos aún por los dirigentes polí ticos o el 
hombre de la calle. 

El enfoque más corriente de la planificación 
de los asen tamientos h a consistido, y sigue 
consistiendo, en extrapolar las tendencias del 
pasado y d el presente. De esta forma, los ar
qui tectos, planificadores urbanos y futurólo
gos proponen nuevos diseños para la megaló
polis futura, animados por el espíritu de la 
"era espacial" y la ciencia fi cción y combina
dos con las tendencias actuales en materia de 
urbanización. Como sus antecesores de antes 
de la guerra, Le Corbusier y Wright, los pla
nificadores urbanos se sienten fascinados por 
las nuevas formas de asentamientos hechas po
sibles por la ciencia y la tecnología. Lo que 
quieren demostrar es que, si el ser humano 
fuera capaz de superar sus prejuicios y apren
diera a disfr utar los efectos de la ciencia, en 
vez de limitarse a tolerarlos, algún d ía podría 
vivir prácticamente en cualquier pane, en 
medios enteramente art ificiales. Lo q ue estos 
"diseños tecnológicos" omiten son los instru
mentos econ ómicos, sociales, políticos y cultu • 
rales que ha de con cebir y movilizar una so
ciedad para poder consLru ir u n medio am
biente humano mejor. El d esafío real reside 
en que, a diferencia de la u topía, la planifi. 
cación debe especificar los medios para lograr 
una determinada si tuación en el futuro. 

L a dicotomía en tre los modelos del medio 
ambien te basados en factores culturales y los 
basados en factores tecnológicos, tan común 
en la planificación u rbana, se revela con espe
cial claridad en los nuevos diseños megalopo• 
li tanos. Y esto es cierto, tanto si son concebi
dos por la mente científica de Fuller, o por el 
genio creador de Tange, como si son la obra 
de constructores y pbn1!icadores que sepultan 
su s creaciones bajo tierra, las suspenden de 
mástiles gigantescos, las insertan en inmensas 
estructuras reticulares, las h acen flotar en los 
mares o las integran en las mismas autopistas. 
En tanto persista esta dicotomía, los modelos 
urbanos adolecerán, ya sea de un sesgo econó
mico en lo tocante a costos, o bien de un ses-



go conceptual en cuanto a monumentos cívi
cos. Ninguno de los dos puede prevalecer du
rante un período demasiado largo. 

Algunos creen que la integración económi
ca mundial creará un organismo "supermega
lopolitano". En una de estas proyecciones se 
prevé la construcción de una ciudad mundial, 
"ecumenópolis". La ecumenópolis ekística se
ría config-urada por las repercusiones de una 
población mundial de 20.000 a 35.000 millo
nes de habitantes, por las características geo
gráficas de los continentes y por la tendencia 
del crecimiento urbano a desarrollarse lineal
mente entre los centros de fuerte desarrollo 
ekístico. Esta concepción parece basarse en la 
hipótesis de que la tecnología y los ingresos 
se~uirán progresando espontáneamente, en vez 
de ir guiados por las necesidades humanas, en 
una época en la que se espera que la humani
dad haya pasado por una situación de escasez 
económica a otra de abundancia, y, por con
siq-uiente, haya adoptado la costumbre de pla
nificar la economía y la tecnología, a fin de 
aser:nrar una "utilización humana de los se
res humanos". Lo que se olvida es que, en 
cierto sentido, ya existe la ciudad mundial, cu
yos medios de información son la radio de 
transistores, el satélite de comunicaciones v 
otras técnicas nuevas de comunicación. La in
formación es ya -o puede serlo- "instantá
nea" y accesible incluso para los analfabetos. 

RECOMENDACIONES PARA I:A ACCION NACIONAL 

La Conferencia de Vancouver recomienda que 
]os Gobiernos y las Organizaciones Interna
cionales hagan todos los esfuerzos posibles pa
ra adoptar medidas urgentes, según lo estable
cido en las directrices siguientes, de las cuales 
se mencionan solamente algunas: 

- L a responsabilidad de preparar planes de 
estrategias espaciales y adoptar políticas de 
asentamientos humanos para orientar los 
esfuerzos de desarrollo socioeconómico com
pete a los gobiernos. Estas políticas deben 
constituir el elemento indispensable de una 
estrategia amplia de desarrollo, y estar 
vinculadas y armonizadas con las políticas 
de industrialización, agricultura, bienestar 
social y preservación ambiental y cultural, 
a fin de que cada uno de esos aspectos res
palde al otro en el aumento gradual del 
bienestar de toda la humanidad. 

La política de asentamientos humanos de
be propender a la integración y coordina-

ción armoniosa de una amplia variedad de 
componentes, incluidos, por ejemplo, el cre
cimiento y la distribución de la población, 
el empleo, las viviendas, el ordenamiento 
de la tierra, la infraestructura y los servi
cios. Los gobiernos deben crear mecanis
mos e instituciones para la elaboración y 
aplicación de esa política. 

- Es de importancia fundamental que en los 
esfuerzos nacionales e internacionales se dé 
prioridad a mejorar el hábitat rural. En es
te contexto, deben hacerse esfuerzos para 
reducir las diferencias entre las zonas ru
rales y las urbanas, así como entre las re
giones y centros de las propias zonas urba
nas, a fin de lograr un desarrollo armonio
so de los asentamientos humanos. 

- Las características demográficas, naturales 
y económicas de muchos países exigen po
líticas relativas al crecimiento y la distribu
ción de la población, a la tenencia de la tie
rra y a la localización de las actividades 

productivas, a fin de asegurar procesos or
denados de urbanización y organizar la ocu
pación racional del espacio rural. 

Las políticas y programas de asentamientos 
humanos deben definir normas mínimas 
progresivas sobre una calidad aceptable de 
vida y procurar cumplirlas. Esas normas va
riarán dentro de los países y entre ellos, así 
como en relación con las épocas, y por lo 
tanto, han de sufrir modificaciones de 
acuerdo con las condiciones y posibilidades. 
Algunas normas se definen con mayor pro
piedad en términos cuantitativos, ofrecien
do así objetivos determinados con precisión 
a nivel local y nacional. Otras normas de
ben ser cualitativas, condicionándose a su 
realización a la necesidad que se experi
mente. Al mismo tiempo, la justicia social y 
una participación justa en los recursos exi
gen que se desaliente el consumo excesivo. 

La vivienda y los servicios adecuados cons
tituyen un derecho humano básico que im
pone a los gobiernos la obligación de ase
gurar su obtención por todos los habitan
tes, comenzando por la asistencia directa a 
las da-ses más destituidas mediante la orien
tación de programas de autoayuda y de ac
ción comunitaria. Los gobiernos deben es
forzarse por suprimir toda clase de impedi
mentos que obstaculicen el logro de esos 
objetivos. Reviste especial importancia la 



eliminación de la segregación social y racial 
mediante, entre otras cosas, la creación de 
comunidades mejor equilibradas en que se 
combinen distintos grupos sociales, ocupa• 
ciones, viviendas y servicios accesorios. 

La tierra es un elemento indispensable para 
el desarrollo de los asentamientos tanto ur
banos como rurales. Por su disponibilidad 
limitada, el empleo y la tenencia de la tie
rra deben estar sujetos al control público 
mediante medidas y leyes adecuadas, inclui
das políticas de reforma agraria -como ba
se esencial de un desarrollo rural integra
do- que p ermitan el traslado de recu_rsos 
económicos hacia el sector agropecuano y 
el fomento de agroin dustria, p ermitiendo 
una mayor integración y organización de 
los asentamien tos humanos, de acuerdo con 
los planes y programas nacionales d e _desa
nollo. El aumento del valor de las uerras 
de dominio privado como resultado de las 
inversiones públicas debe reintegrarse a la 
sociedad en su conjunto. Los gobiernos de
ben asegurar también que las tierras agríco
las ele primera clase se d estinen a su uso 
más importante. 

A título ilustrativo, se enumeran a conti
nuación un índice de materias que constituyen 
las 

RECOMENDACIONES PARA LA 
ACCION NACIONAL 

A . Políticas y estrategias en materia de 
asentamientos humanos 

l. Una política n acional en materia de asen
tamientos humanos. 

2. Los asentamientos humanos y el desarro
llo. 

3. Contenido de una política nacional en ma
teria de asentamientos humanos. 

4. Una distribución m ás equitativa. 
,5. iEstrategia de desarrollo de los asentamien

tos. 
6. Asignación de recursos. 
7. Examen constante. 

B. Planificación de asentamientos 

l. Planificación de los asentamientos en un 
contexto nacional. 

2. Modelos autóctonos. 
3. Disponibilidad de r ecursos. 
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4. Alcance de la planificación nacional de los 
asentamientos. 

5. Planificación region al: zon as rurales. 
6. Planificación regional: zonas metropolita-

nas. 
7. Alcance de la planificación local. 
8. Mejoramiento de las ciudades existentes. 
9. Expansión urbana. 

10. Asentamientos nuevos. 
11. Reconstrucción después de desastres. 
12. Planificación de aldeas. 
13. Asentamientos temporarios. 
14. Planificación de unidades vecinales. 
15. Proceso de planificación. 

C. Edificaciones, infraestructura y servicios 

,l. Enfoque amplio de las edificaciones, la in
fraestructura y los servicios. 

2. L as edificaciones, la infraestructura y los 
servicios como instrumentos del desarrollo. 

3. Normas para las edificacion es, la infraes-
tructura y los servicios. . . . 

4. Diseños y tecnologías para las ed1f1cac10-
n es, la infraestructura y los servicios. 

5. Energía. 
6. Costo a largo plazo de las edificaciones, 

la infraestructura y los servicios. 
7. Industria nacional de la construcción. 
8. Construcción no organizada. 
9. Políticas nacionales de vivienda. 

10. Apoyo a la autoayuda. 
ll. Política de infraestructura. 
12. Abastecimiento de agua. 
13. Transporte y comunicaciones. 
14. Eliminación de desperdicios. 
15. Servicios sociales. 
16. Ayuda a los p eones urbanos (pobladores 

marginales) . 
17. Servicios p ara las zonas rurales. 

D . La tierra 

l. Gestión de los recursos de la tierra. 
2. Control de los caminos en la utilización 

del suelo. 
3. Recuperación de la plusvalía. 
4. Propiedad pública. 
ó. Nuevas modalidad es de la propiedad . 
6. Aumento de la tierra utilizable. 
7. N ecesidades de información. 

E . Participación popular 

11. Función de la p articipación popular. 
2. Acción recíproca. 



3. Participación amplia. 
4. Nuevas formas de participación. 
5. Movilización de recursos. 

F. I nstrucciones y gestión 

l. Integración de la planificación física y 
económica. 

2. J erarquía y nivel. 
3. Incen tivo p ara la pa rticipación. 
4. Marco para las reformas institucionales. 
5. La función de las instituciones especiales. 
6. Leyes y reglamentos. 
7. Instituciones de financiación. 
8. Cómo llegar a la población. 
9. Recursos humanos. 

En síntesis, es indispensable que se efectúen 
en cada país las acciones tendientes a llevar a 
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la práctica las Recomendaciones para la Ac
ción respecto a los asentamientos humanos, ya 
que ellos fueron el fruto del trabajo coordina
do de los expertos de 133 naciones, los que, a 
pesar de los distintos enfoques políticos y cul
turales, lograron concordar las líneas princi
p ales de la acción para afrontar en los próxi
mos 25 años la duplicación de la población 
mundial y de las necesidades de alimentos. vi
vienda y otros requisitos de la vida humana. 

Adelantando algunas conclusiones de la eva
luación que será necesario realizar a nivel na
cional, la delegación chilena pudo apreciar 
con satisfacción que muchas de las R ecomen
daciones para la Acción constituyen práctica 
habitual en Chile y otras políticas de acción, 
tales como la regionalización y descentraliza
ción están siendo puestas en práctica •en diver
sos sectores de la actual administración n a
cional. 



La Salud Ocupacional en Chile 

La Salud Ocupacional es una rama de Salud 
Pública, que trata especialmente de la preven
ción de los riesgos ambientaies en el lugar de 
trabajo, del control de las enfermedades ocu
pacionales y accidentes del trabajo (diagnósti
co y tratamiento), y del bienestar y adapta
ción de los trabajadores a sus labores. 
Los objetivos de la Salud Ocupacional, defini
dos en 1950 por el Comité Mixto OIT/ OMS y 
reiterados en 1959 en la Conferencia Interna
cional del Trabajo por medio de la recomen
dación N9 112, pueden resumirse en los si
guientes puntos: 

- Promover y mantener el más elevado grado 
de bienestar físico, mental y social de los 
trabajadores, cualquiera sea la profesión 
de ellos. 

- Prevenir todo daño causado a la salud de 
los trabajadores por las condiciones de su 
trabajo, encargándose de protegerlos en su 
empleo contra los riesgos resultantes de la 
existencia de agentes perjudiciales a la sa
lud de ellos. 

- Adaptar el trabajo al hombre y cada hom
bre a su labor, manteniendo al trabajador 
en un empleo que convenga a sus caracte
rísticas anatómicas, fisiológicas y psicológi
cas. 

Para el logro de los objetivos enunciados, el 
médico debe comprender que paralelamente 
a la aplicación de las ciencias biológicas hu
manas, es preciso recurrir a otras ciencias, _en
tre las que cabe destacar a las tecnológicas 
ambientales. En otras palabras, para afrontar 
adecuadamente el problema, debemos traba
jar integradamente en un equipo pluriprofe
sional, en el que los aspectos médicos, aunque 
muy importantes, son sólo una parte. Ya se 
ha superado la época de la Medicina del Tra
bajo de " los hechos consumados". ~n la era 
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actual el médico de Salud Ocupacional, fre
cuentemente el monitor del equipo, debe ac
tuar en estrecha colaboración con otros pro• 
fesionales, principalmente ingenieros, colocan
do el énfasis en la prevención de las enferme
dades profesionales. No obstante, en el área 
específica de las ciencias biológicas h umanas 
hay aspecto5 exclusivamente médicos, como lo 
son el control y diagnóstico de los expuestos 
a riesgos. Además, el médico debe integrar ac
ciones de concepción ergonómica, que pre
tenden un óptimo ajuste mutuo del hombre 
y su trabajo, midiéndose sus beneficios en 
términos de eficiencia humana y 5ensación de 
bienestar. Esto último requiere conocimien
tos especializados en anatomía, fisiología, psi
cología y sociología ocupacional. 

Además del aporte de la medicina conven
cional, la Salud Ocupacional requiere de otros 
recursos específicos, ya que no siempre son 
suficientes o adaptables los métodos de uso 
habitual de la medicina clínica en el manejo 
de las enfermedades ocupacionales, o en su 
aplicación a l campo de la fisiología del tra
bajo o de la ergonomía. En la práctica se re
quieren laboratorios especializados para la 
detección de tóxicos y de metabolitos en la 
orina, sangre y otras muestras biológicas. En 
lo que a personal se refiere, además del m é
dico, es preciso contar con enfermeras, tecnó
logos médicos, psicólogos, bioquímicos y au
xiliares especializados (laboratorio toxicológi 
co, rayos X, fisiología, etc.) . . 

En lo concerniente a la aplicación de las 
ciencias tecnológicas ambientales, deben igual
mente considerarse aspectos particulares res
pecto a los recursos humanos y de laborato-

• Asesor del Instituto Nacional de Salud Ocupacio· 
na!, Servicio Nacional de Salud. Profesor de Salud 
Ocupacional Departamento de Salud Pública y Me· 
d icina Social, Universidad de Chile. 



rio. Entre los primeros están los ingenieros 
especializados en Higiene Industrial (preven
ción de riesgos específicos de enfermedades 
ocupacionales) y en Seguridad Induslrial 
(prevención de accidentes), químicos, físicos, 
técnicos electrónicos y auxiliares especializa
dos. Los recursos instrumentales se apartan 
igualmente de los laboratorios tradicionales y 
requieren equipos especiales para el análisis 
de trazas de elementos en el ambiente y en 
muestras biológicas (espectrofotómetros de 
absorción atómica, cromatógrafo de gases, 
analizadores infrarrojos, etc.) . 

En síntesis, la Salud Ocupacional compren
de a todas las actividades médicas y ambien
tales destinadas a la prevención de los r iesgos 
que pueden ocasionar enfermedades profesio
nales y producir accidentes del trabajo, como 
también a evitar un deterioro físico y enveje
cimienlo precoces, a adaptar el traba jo al 
homb1e y a cada hombre a su labor, y a la 
eliminación de las tensiones físicas, mentales 
y sociales, con el fin de lograr el mayor bien
estar del trabajador. Ella coloca al factor hu
mano en el lugar preferente de todo estudio 
relativo al trabajo, y considera en función del 
hombre a todos los factores materiales o am
bientales que intervienen en el trabajo o son 
causa de éste. 

EL sl'ROBLEMA EN CHILE 

De la población activa de 3.760.'840 trabaja
clores en 1972, las actividades de bienes de 
producción agraria, minera, industrial, manu
facturera y de construcción constituyen el 
45,6% de ella y esta masa trabajadora está 
más expuesta a los riesgos del trabajo que 
otras ramas de las actividades como servicios, 
transporte y comercio. Los accidentes del tra
ba jo y las enfermedades ocupacionales signi
fican gastos de atención médica y de subsidios 

y cuando producen invalideces o muerte ge
neran indemnizaciones o pensiones. Además 
de estos gastos que se denominan directos, los 
accidentes agregan los gastos indirectos por 
destrucción de máquinas y de materiales y 
otras variables. Por último, sean accidentes o 
enfermedades ocupacionales, las in valideces o 
muertes significan pérdida de producción. Si 
se suman todos estos gastos y pérdidas se llega 
a sumas enormes que impactan sobre el Pro
ducto Bruto o el Presupuesto Nacional, según 
se desee comparar o destacar. Para los propó
sitos de la presentación del problema se ana
lizarán tres parámetros: los accidentes del tra
bajo, las enfermedades ocupacionales y el au
sentismo, como también el impacto en la co
munidad por los desechos industriales. 

ACCIDENTES DEL TRABAJO 

Constituyen el primer problema de Salud 
Ocupacional por su número, sus repercusio
nes médico-sociales y económicas. La O.I.T. 
ha normalizado tasas internacionales llamadas 
ele frecuencia y de gravedad, expresadas en 
millón de horas-hombre al año. Las tasas de 
frecuencia consideran los accidentes que oca
sionan la pérdida de más de una jornada de 
trabajo y las tasas de gravedad expresan los 
días perdidos y corresponden tanto a los días 
reales perdidos por las incapacidades Lempo
rales como a los días de cargo por las incapa
cidades permanentes. Como referencia de 
comparaciones estas tasas son más bajas en 
países desarrollados, por ejem., la tasa de fre
cuencia en EE. UU. es generalmente inferior 
a 10 y en Francia alrededor de 40. La tasa de 
gravedad en EE. UU. es corrientemente infe
rior a 1.000. 

En Chile, de acuerdo a los datos de la Su
perintendencia de Seguridad Social para los 
años 1959 a 1963, se han calculado las tasas 

ANEXO 

Tabla N9 l 

TASAS DE FRECUENCIA EN ACCIDENTADOS DEL TRABAJO 
(por 10• horas-hombre anuales). Chile. 1959-1963. 

Fuente: Superintendencia de Seguridad Social. 

1959 1960 1961 1962 

Población asegu rada 472.588 499.639 454.021 507.390 
Número de accidentados 88.444 88.088 91.870 I00.290 
Taia de frecuencia 93.4 88.4 IOI.O 99.5 

58 

1963 

471.455 
97.612 

103.8 



de frecuencia (Tabla N9 1) que dieron valo
res de 90 a 100 para una masa afiliada no ma
yor de 5-00.000 en la ex Caja d e Accidentes 
del Trabajo, 6 Compañías privadas de Segu
ros y 19 Empresas Autoaseguradoras. Las ta
sas estudiadas por el Servicio de Minas del Es
tado en el sector minero, han demostrado una 
progresiva baja desde 79 en 1960 a 40 en 1971 
(3). Naturalmente, en la minería hay grandes 
diferencias, por ej. , la Gran Minería del Co
bre tiene tasas menores de 20, mientras que 
en la Minería del Carbón es sobre I 00, con 
valores intermedios entre el resto de la mi
nería metálica y no metálica. 1En el sector in
dustrial se puede citar la experiencia de las 
Mu tualidades, que se resume en la Tabla N9 
2. Se observa que una mutualidad con al ta 
afiliación de la industria de la construcción, 
que es una actividad muy riesgosa, presenta 
tasas generales más altas que las otras, indi
cando por separado las ta sas específicas de la 
actividad construcción. 

En cuanto a las tasas de gravedad , las esta
dísticas del Servicio Nacional de Salud del 
quinquenio I 954-I 958 dieron valores descen
dentes de 3.383 a 2.680. El Servicio de Mina~ 
del Estado ha calculado tasas de 3.558 en 1965 
a 2.689 en 1971 3. La mutual Corporación 
de Seguridad y Prevención de Acciden tes ha 
calculado tasas de 2.500 en I 970 a 3.600 en 
19734• 

En el último tiempo algunos expertos pre
fieren expresar la cuantía de los accidentes 
con el parámetro de "accidentabilidad". Exi~
te una gran variación seg-{m el rubro de acti
vidad que va desde 3,0% en la agricultura, 
5.5% en el comercio 10% en la industri ;i 
manufacturera a valores tan altos como 35% 

en la industria de la construcción. Actualmen
te se estima para e l país una accidentabilidad 
promedio de 20% , 

D e los datos expuestos en diferentes activi
dades, especialmente mineras e industriales, 
se concluye que en Chile en los últimos 20 
años las tasas de frecuencia y gravedad son al
tas, aun cuando se observa una disminución 
progresiva que podría atribuirse a las medi
das preventivas, especialmente d espués ele la 
vigencia d e la Ley ,J6.744. 

Por otra parte, debe valorarse también el 
impacto humano expresado por las incapaci
d ades permanentes o invalideces y por las 
muertes. En el quinquenio 1954-1958, con un 
promedio anual de 100.-000 accidentes decla
rados, hubo un promed io de 2.100 casos d e 
invalideces y muertes, de ello la mayor parte 
fueron invalideces parciales y 41 O correspon
dieron a invalideces totales y muertes. Esto 
significa que por cada J 00 accidenta dos hay 2 
casos de invalideces, y de ellos los casos ele in
valideces totales o muertes son sólo la quinta 
parte. E. Medina señala porcent'ajes semejan
tes para 1959, es d ecir, 2,0% de invalideces 
parciales y un 0.4% de totales5 . P. Naveillán 
en una muestra d e 500 accidentados en 1974 
encuentra •l ,0% de invalideces parciales y 
0,0% de totalese. 

ENFERMEDADES O0UIPAC!ONALES 

Ellas constituyen uno de los problemas tipos 
de la Salud Ocupacional en Chile y están re
presentadas por las neumoconiosis, las derma
tosis, el saturnismo, el manganismo, el benzo
Iismo y otras enfermedades menos relevan tes. 

Tabla NO 2 

TASA DE FRECUENCIA EN ACCIDiENTADOS DEL TRABATO 
(por 10' horas-hombre anuales). Mutualidades de Empleadores. 1971-197!;. 

Mutualidad 1971 1972 1973 1974 

Asociación Chilena de Segu-
rielad: Tasa general• 87.2 83.0 73.9 63.1 

Corporación de Seguridad y 
Accidentes del Trabajo: 

Tasa general 130.0 130.0 125.0 110.0 
Tasa construcción 150.0 145.0 160.0 

Instituto de Seguridad del 
Trabajo: Tasa general 56.0 61.0 60.0 38.0 

1975 

5H 

80.0 
145.0 

45.0 

•Estimada: según índice de accidentabilidad multiplicado por el factor 4.15 
a 2.400 horas-hombre anuales. 

correspondiente 
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De los riesgos físicos, crece en importancia la 
sordera ocupacional en los últimos años. A 
continuación se exponen algunos ejemplos. 

De las neumoconiosis la silicos:s es la más 
frecuente, sin dejar de citar la asbestosis, la 
talcosis, a neumoconiosis ele los mineros del 
carbón, la siderosis y la estañosis que han si
do observadas en el país. La silicosis es una 
enfermedad prevalente en la minería, aun
que también se observa con menor frecuen
cia en la industria. Los análisis hecho~ por 
muestras desde 1955 a 1972 dan una prevalen
cia promedio estimada en 4,0%, como lo de
muestra la T abla NQ 3. Es indudable q ue los 
casos han disminuido y que cada vez son me
nos severos, como lo revela la T abla N9 4 que 
se refiere al pronóstico de la silicosis y q ue 
está en relación con la evolución epidemioló
gica nacional de la tuberculosis7•8. No obstan
te, es un problema no resuelto y significa in
gentes gastos por indemnizaciones y pens:o
nes que en el régimen actual de la Ley 16.744 

sign ificaron entre ,1970 y 1974 un gasto de 
1.215 millones de escudos, según estudios ele 
la Superintendencia ele Seguridad Social9 • 

R especto a otras enfermedades ocupaciona
les, las dermatosis a lcanzan .a un promed:o 
anual de 500 casos desde 1971 a 1974, con in
capacidades temporales que significan pagos 
de subsidios. Los casos indemnizados ele sorde
ra o hipoacusia ocupacional son todavía esca
sos, pero la población expuesta es alta, por 
ejemplo, en la industria textil están expues
tos al r iesgo de ruido el 75% de los trabaja
dores, y en metalurgia por lo menos en el 
20%, actividades que representarán en un fu. 
turo cercano un aumento de los casos. R es
pecto a intoxicaciones metálicas y por solven
tes, los casos son igualmente restringidos den
tro del pago de beneficios del seguro social, 
pero si se realiza un estudio epidemiológico 
con métodos adecuados se podrán poner en 
evidencia más casos, especialmente an tes de 
la fase clínica florida e incapacitante. 

Tabla N9 3 

PREVALENCIA D E SILICOSIS E CHILE. 
MUESTRAS RADTOLOGICAS DE 1955 A 1972 

Poblaci.ó11 Expuestos al riesgo Población 
T ipo de actividad laboral (1972) 

muestreada Silicosis 
NP % Nf/ y a1io % 

Gran minería meLálica 23.269 5.800 24,8 4.000 (1962) 5.1 
Merl iana y pequeña 

minería melálica 24.702 7.850 31,8 2.349 (1966) 2,i 
Miner/a del salilre y 

otras no metálicas 12.274 2.180 17,8 3.236 (1961-71) 4.9 
Nf'nería del carbón• 12.310• '? ? 
Subtotal minería, 

excepto carbón 60.215 4,5 
lnclmtria manufoclurc ra 425.300 9.200 2,1 7.381 (1968) 3,8 

(1968) 

• Se trata de una patología mixta de carbón y sílice, o específica de carbón o sílice. 

I:x lensión lesiona/ 
inicial 

Lesiones mínimas 
Lesiones moderadas 

T abla N9 4 

PRONOSTICO DE LA SILICOSIS EN CHILE 
(T asa anua l %o años-persona en observación) 

Periodo 1942-1961 Periodo 1962-1964 

Agravación T ubercu-

38,7%0 
66,2 

lización 

6,6%0 
5 1,8 
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Agravación 

20,42%0 
54,6 

Tubercu
lización 

2,9%0 
7,2 



AUSENTISMO 

Las causas de ausencias al trabajo están cons
tituidas principalmente por enfermedades y 
accidentes comunes, no ocupacionales, y cons
tituyen no sólo un índice importante sino que 
también son de origen voluntario, sea con 
permiso o injustificadas. De esta manera, el 
estudio del ausentismo da una información 
sobre el estado de salud física y mental de los 
trabajadores con sus causas ocupacionales y 
comunes. 

En 19571º estimábamos que cada trabajador 
perdía 14 días al año por ausentismo, ya que 
1::.. cifra de 8 días del Seguro Social no incluía 
las ausencias breves menores de 4 días que no 
eran pagadas. Se han realizado varios estudios 
en Chile11 que nos permiten sacar las siguien
tf>s conclusiones: 

a) El número de días perdidos por trabaj ador 
depende de la actividad y se h a visto que 
en la industria manufacturera va de 15 a 
8 días, según e l programa general de salud 
que se lleve a efecto. 

b) Existen tasas generales de prevalencia y de 
severidad que expresan el tiempo perdido, 
el número de ausencias y la relación entre 
estos dos factores. Se ha observado tasas 
generales de 7 a 2% que corresponden de 
16 a 5 días perdidos por trabajador al año. 

c) Las ausencias de causa médica representan 
la cuarta a la tercera parte de los casos, 
están constituidas especialmente por enfer
medades comunes y comprometen la terce
ra parte a la mitad del tiempo perdido. 

d) Las ausencias de causa no médica son más 
numerosas, breves (87% en los tres prime
ros días) y consumen el resto del tiempo 
perdido. Ellas significan desadaptación a l 
trabajo. 

OONTAMINACION COMUNITARIA 

DE ORIGEN INDUSTRIAL 

Las actividades industriales, además de los 
riesgos laborales, pueden ocasionar contami
n ación del medio humano a través del aire, 
agua y suelo, la que se ha manifestado en di
versos brotes o situaciones en Chile. 

La contaminación atmosférica urbana tiene 
a la industria como una de sus fuentes fijas. 
iEn nuestro país las fundiciones de minerales 
de cobre exhalan gases y vapores de NO2 y 
Oxidos de As, impurezas que forman parte 
del mineral original, y que han significado 
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riesgos para el medio. Las fundiciones locali
zadas en áreas agrícolas han producido daños 
por el SO2 a los vegetales e incluso a anima
les, sin que se haya estudiado adecuadamente 
el daño humano. ,En cambio, los arsenicales 
de algunas fundiciones de cobre localizadas en 
la cordillera han producido contaminación 
de la comunidad que ha afectado al hombre 
y animales en el pasado12 y que es una situa
ción que debe estudiarse en la actualidad. 

La contaminación de las aguas es un pro
blema vigente por los relaves de los minera
les que contaminan los ríos y el mar y afec
tan la flora y la fauna. Una situación a futu
ro es la contaminación por Hg metálico de 
los ríos Laja y Biobío, por los residuos de la 
industria de la celulosa y que podrían afectar 
la fauna marina. La probabilidad de un epi
sodio humano como el de Minamata de Ja
pón debe tenerse siempre presente en la po
blación que consume pescado y moluscos. 

Por último, la contaminación de los suelos 
ha sido observada en el caso del Pb con gra
ve repercusión en los niños. Recordamos los 
brotes de saturnismo en la población de are
neros de Barnechea, que vivían sobre residuos 
de una mina, con contaminación de la tierra 
y agua de los pozos y los casos en las fábricas 
caseras de baterías de automóviles. 

OR.GANIZACION Y LEGISLACION EN CHILE 

Las instituciones que en nuestro p aís se en
cargaron del problema de la Salud Ocupacio
nal han sido las siguientes: El Servicio de Sa
lud Pública creó en 1932 una División de Hi
giene Industrial, que se dedicó a la inspección 
de los lugares de trabajo. En ese mismo tiem
po se creó un Departamento de Seguridad e 
Higiene Industrial en el Ministerio del Tra
bajo, como institución oficial para el control 
de los riesgos y con autoridad para la califi
cación de las incapacidades ocupacionales. En 
11941 se organizó en la ex Caja de Seguro 
Obrero Obligatorio el Instituto de Medicina 
del Trabajo, con el propósito de controlar la 
salud de los trabajadores expuestos al riesgo 
de enfermedades ocupacionales, especialmente 
neumoconiosis. El Instituto de Asuntos lnter
americanos desde 1947 a 1957 colaboró con 
los Servicios de Salud en el desarrollo de las 
actividades de salud ocupacional con un ase
sor, con becas y con ayuda en equipo de labo
ratorio y movilización. 

En ·1953, con la organización del Servicio 
Nacional de Salud, se concentraron los servi-



cios más arriba mencionados y se transfirie
ron las responsabilidades a este nuevo servi
cio. Las actividades de Salud Ocupacional 
fueron organizadas según la estructura del 
sNs, a saber: una Sección de Higiene y Me
dicina del Trabajo en la Dirección General. 
que desarrolla las normas y programas y ase
sora a los Servicios Zonales, de carácter ejecu
tivo, desarrollos en las zonas más importantes 
y en las áreas hospitalarias correspondientes. 

En 1963 el Fondo Especial de las Naciones 
Unidas, representado por la Organización 
Pa namericana de la Salud, firmó un conve
nio con el Gobierno de Chile, representado 
por el Ministerio de Salud y el sNs, para la 
creación de un Instituto de Higiene del Tra
bajo y Contaminación Atmosférica. El Insti
tuto ha cumplido sus objetivos de formación 
y entrenamiento de profesionales (médicos, 
ingenieros, enfermeras y otros) nacionales y 
extranjeros, en la investigación de problemas 
de salud del trabajador y de contaminación 
ambiental, y ha prestado asesoría a servicios 
a nivel nacional, tanto públicos como priva
rlos, como, por ejemplo la dosimetría perso
nal de los expuestos a rayos X, rndium y ra
dioisótopos. Conjuntamente, la Universidad 
de Chile, a través del Departamento de Salud 
Públ ica y Medicina Social, aporta profesiona
les especializa dos y organiza, con el Jmtituto, 
el Curso de Salud Ocupacional con el grado 
rle Licenciado desde 1965 a la fecha, clestina
do a los profesionales nacionales y extranje
ros. estos últimos en su mayoría becarios de 
la OPS/OMS. 

L a promulgación de la Ley 16.744, de 1968, 
que establece un seguro obligatorio contra los 
riesgos de accidentes del trabajo y enfermeda
des profesionales, significó un gran avance en 
la salud ocupacional. Esta ley, además de los 
beneficios económicos y médicos de un grupo 
social, hace énfasis por primera vez en la pre
vención de los riesgos, por una parte, y en la 
rehabilitación de los lisiados, por otra. La ad
ministración de la ley recae en entidades esta
tales tales como el Seguro Social, el sNs y las 
Cajas de Previsión , o en entidades privadas, 
como las mismas empresas en forma delegada 
o en las Mutualidades, que son asociaciones 
de empleadores que deben hacerse cargo d e 
todas las responsabilidades, tanto previsiona
les como médicas y ambientales preventivas, 
curativas y de rehabilitación. En lo concer
niente a las Mutualidades, éstas han desarro
llado servicios de Medicina del Trabajo con 
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acciones relacionadas con los Departamentos 
de Prevención de Riesgos, aparte de las acti
vidades de Traumatología y Rehabilitación. 

Dentro de toda esta nueva legislación, el 
SNS mantiene sus facultades de organismo rec
tor y supervisor de las actividades en salud 
ocupacional, con excepción de las facultades 
que tiene el Servicio de Minas del Estado en 
la seguridad de las minas, o sea, la preven
ción de los accidentes. 

A raíz de la vigencia de la Ley 16.744, y 
con los avances sociales y legislativos de los 
últimos años, ha habido una enorme deman
da de profesionales y técnicos de parte de las 
empresas, de las mutuales y del mismo SNS. 
Para este efecto, desde ,¡ 965• el Instituto de Hi
giene del Trabajo, además del curso oficial 
ya mencionado, ha organizado y ha colabora
do con otras universidades nacionales que 
han desarrollado cursos para expertos profe
sionales que demanda la ley y sus rep;lamen
tos. Igualmente, se han hecho cursos destina
dos para médicos, ya que estos profesionales 
deben llenar funciones en los servicios de las 
empresas con una visión más adecuada de lo 
que es la salud ocupacional, especialmente en
focada en las actividades preventivas y a su 
adaptación al trabajo. 

No obstante lo anterior y a pesar de haber
se preparado numerosos profesionales, ha ha
bido p;ran migración del sector público hacia 
las empresas privadas, mutualidades y univer
sidades. 1Esta mip;ración ha sido sig,,ificativa 
en los profesionales capacitados en el Servicio 
Nacional de Salud especialmente médicos, 
cuya mayor parte han emigrado al extranje
ro, creando por lo tanto una situación muy 
crítica para la institución. 

PERSPECTIVAS PARA EL FUTURO 

Es indudable que el problema de la Salud 
Ocupacional en Chile no es una simple situa
ción ligada a las consecuencias de los acci
dentes del trabajo y d e las enfermedades ocu
pacionales, sino que además cubre el amplio 
campo de la Ergonomía y de la salud mental 
y física del trabajador, condicionada por otros 
factores del ambiente de trabajo y del am
biente comunitario en el cual él vive. En su
ma, es un problema de salud del adulto que 
compromete al 32% de la población del país, 
que es el sector activo productor de bienes y 
servicios. 

No se pueden considerar soluciones sólo en 



el nivel parcial de la Higiene y Seguridad ocu
pacionales si no se consideran todos los facto
res humanos intra y extralaborales. A este res
pecto -y en vista de la falta de interés de los 
médicos por esta especialidad- es muy impor
tante el rol que pudieran jugar los médicos 
generales en estas actividades y se estima su 
capacitación como una necesidad imprescin. 
dible para que así puedan aplicar sus talen
tos no sólo en las fábricas, sino que también 
en las policlínicas y hospitales. Ramazzini, en 
1700, ya recomendó que cada vez que un mé
dico examine a un paciente se le preguntara 
en qué trabajaba, para así poder descartar o 

afirmar una correlación entre sus síntomas y 
el trabajo d esempeñado. 

Finalmente, estimamos que en un progra
ma de salud a nivel nacional debe incluirse 
la salud del trabajador con los criterios mo
dernos de la Salud Ocupacional. La Organi
zación Mundial de la Salud ha recomenda
do13 que para alcanzar los objetivos primarios 
y preventivos de esta actividad, es necesario 
desarrollar un adecuado equilibrio entre la 
vigilancia del medio laboral y la vigilancia 
médica, y podremos agregar también la vi
gilancia del medio comunitario en el cual vi
ve el trabajador y su núcleo familiar. 
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Consideraciones sobre el Control 
de la Contaminación Ambiental 

Ponencia presentada al PRIMER CONGRESO 
NACIONA L DE DERECHO DEL ENTORNO 

A gosto 1977 

] . ASPECTOS GENERALES 

Los signos de creciem e preocupación mun
dial, tanto de personas, comunidades y de los 
Estados, acerca de los peligros que encierra el 
deterioro del ambiente y las consecuencia~ 
imprevisibles que surgen para el porvenir, 
nos motiva y nos une en una m isma inquie
tud. 

H emos oido hablar con creciente interés de 
un "renacer de la Ecología", hecho ocurrido 
con vigor inusitado en los últimos siete años. 
Ello se ha debido, a nuestro juicio, porque las 
decisiones de gobierno, instituciones y perso
nas tienen consecuencias que trascienden y so
brepasan con mucho los efectos inmediat?s. 
De a llí que h an surgido nuevas tendencias 
que han exigido inevitablemente pensar y 
actuar ecológicamente, modificar nuestros 
juicios de valor y nuestra conducta si quere
mos evitar o limitar el daño del medio huma
no y de la salud en las comunidades. 

En un artículo anterior, que se refer ía a 
Los Riesgos Contaminados y las A cciones de 
Salud1, quisimos destacar cómo, en importan
te medida, los problemas que surgen de la 
contaminación ambiental son de una atención 
preferente del sector salud. Con todo, ello no 
significaba limitar la relevante participación 
que debían hacer otras ciencias, sectores, ins
tituciones o profesiones. 

Deseamos ahora ubicar nuestra opinión so
bre determinados aspectos del valor o la ne
cesidad de un control de la calidad del am-

' R evista de Ciencias Sociales. Junio 19i6. Facultad 
de Ciencias Jurídicas, Ec. y Sociales, Universidad de 
Chile - Valparaíso. 
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SERGIO ALVAREZ ROJAS• 

biente, siempre bajo apreciaciones y concep
LOs, principalmente relativos a salud pública. 

R esulta verdadero el sostener que la calidad 
de la vida deriva de un continuo intercambio 
e interrelación de los seres humanos con su 
ambiente, en la cual participan numerosos 
parámetros y variables, inducidas o produci
das por el hombre y la naturaleza. 

También, desde diversos ángulos, existe con
ciencia y preocupación por los riesgos que 
emanan del m edio humano - siendo la mayor 
frecuencia por obra de los hombres-, los cua
les hay que identificar y controlar, armoni
zando el bienestar de una comunidad con el 
desarrollo. 

Se ha hecho ostensible la necesidad de un 
sistema de vigilancia de contaminantes que 
permita advertir oportunamente una concen
tración de cualquiera de ellos que pueda afec
tar la salud y el bienestar. i.Esta responsabili
dad se le ha asign ado a la Organización Mun
dial de la Salud (oMs) en la Conferencia de 
Naciones Unidas sobre el Medio Humano, ce
lebrada en Estocolmo, Suecia, en 1972. 

Para realizar un control eficaz del ambien
te, resulta imperioso que los países aborden 
los problemas con visión para el futuro, de 
tal manera que se puedan establecer políticas 
y programas de acción operantes, factibles y 
realistas. Lo anterior, porque no hay duda 
que la creciente complejidad que surge de 
los conflictos del medio, exige procedimien
tos cada vez más elaborados para llegar a re
sul tados positivos. 

•Profesor de Derecho Administraúvo Departamento 
ele Ciencias Jmldicas, Universidad de Chile - Valpa
ralso. 



Por razones de orden económico, social y 
político, las metas del control de calidad del 
c1mbiente no se efectúan bajo iguales priori
dades, variando las orientaciones segun los 
países. Esto es tanto más efectivo, cuanto ca
be reconocer que las dos terceras p artes de la 
población mundial viven en un m edio huma
no en que existe extrema pobreza, desnutri
ción y analfabetismo. R esulta por ello impe
rioso superar estas estructuras, porque es evi
dente que el medio ambiente no puede ser 
mejorado en condiciones de miseria y en que 
incluso la dignidad de la p ersona es descono
cida y atropellada. 

2. FORMULACION DE UNA POLITICA 

Para llevar adelante un control sanitario del 
ambiente que asegure su calidad es n ecesario 
"establecer políticas, planificar programas en 
relación a la contammación del agua, el aire 
y el suelo, compatibles con el saneamiento 
ambiental básico, con el desarrollo industrial 
y la urbanización"2• 

Dicho en otras palabras, debe concebirse un 
ámbito de una política naciona l, cuyos obje
tivos generales tiendan a la preservación ele: 

La atmósfera (aire) 
L a litosfera (tierra) 
La hidrosfera {aguas tanto dulces como el 

mar). 
Dichos planes y programas específicos de

ben incluir la magnitud e importancia de ca
da problema, las estrategias para reducir su 
impacto y, cuando proceda, los objetivos me
dibles. Su significado dependerá de las prio
ridades que cada país incluya en su política 
de salud. 

De allí es que resulta difícil prever, porque 
son muchas las opiniones y los intereses res
pecto a problemas, prioridades técnicas e in
versiones. Lo esencial será que el país cuente 
con una política, es decir, con un enunciado 
de lo que se propone hacer, de los hechos que 
fundamentan este cometido y de cómo llevar
lo a la práctica. 

En el caso concreto de Chile, es imaginable 
que nuestro país no pueda distraer grandes 
recursos para abarcar todos los aspectos en 
cuanto a un resguardo ambiental integral, 
debiendo concentrarse en los más urgentes, 
que serían los referidos a la protección del 
agua y del aire. 

•Ministros de Salud de las Américas. Metas para el 
Decenio 1971-1980. 
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En cualquiera de estos casos deben conside
rarse necesidades permanentes y esporádicas. 
A fin de establecer algunos criterios particu
lares, nos referiremos, de modo especial, a al
gunas situaciones concretas que deben consi
derarse con respecto a la lucha contra la 
contaminaóón del agua. 

3. SOBRE PROTECCION DE LA HIDROSFERA 

Dentro de las necesidades permanentes de una 
política de salud pública en esta materia, pen
samos que debe tomarse en cuenta: 

3.1. Eliminación de vaciamiento o elimina
ción de aguas servidas domiciliarias e in
dustriales que afecten la vida urbana. 

3.2. Imperiosa instalación de plantas para el 
tratamiento de aguas residuales domésti
cas e industriales. 

Esta proposición es absolutamente lógica y 
realista, toda vez que, en caso contrario, el úl
timo recurso de las ciudades e industrias cos
teras es el vaciamiento canalizado directo al 
mar, con el consiguiente e inevitable peligro 
de polución oceánica y destrucción de la flo
ra y fauna marinas. 

3.3. Para el caso particular de las industrias 
importantes, deben dictarse normas jurí
dicas prohibitivas, dentro de una LEGIS· 

LACION DE PROTECCION DEL MEDIO AM

BIENTE, por medio de las cuales se les nie
gue cualquier derecho inherente a sus in
tereses industria les del momento y que 
afecten a la contaminación, sea del agua, 
aire o suelo y, por tanto, la obligación 
inevitable de contar con los medios apro
piados y aprobados de eliminación de re
siduos nocivos para la salud y de su con
siguiente ubicación, que deberá ser bien 
escogida. La infracción a esta norma de
be ser considerada como una conducta 
atentativa contra el medio humano. 

Para los casos señalados la autoridad de salud 
debería evacuar un programa d e otorgamien
to de plazos para la eliminación planificada 
de focos contaminantes en la acción de acti
vidad particular. 

De igual manera, están los aspectos referen
tes a la competencia estatal, dentro de la cual, 
como representante del bien común y de las 
aspiraciones colectivas, está obligado en ma
yor medida a subsanar graves inconvenientes 
que se presentan en este resguardo de la salud 



colectiva (Ej.: aguas servidas de las c:udades 
tributarias del estero de Marga-Marg1, en la 
región de Valparaíso). 

3.4. En cuanto al agua potable y la protec
ción de las fuentes de abastecimiento de 
la misma, es de necesidad impostergable 
disponer de las condiciones bacteriológ:
cas y químico-físicas mínimas establecidas 
en el REGLAMENTO GENER•AL DE AUMEN

TOS o bien crear un conjunto de normas 
jurídicas que puedan concretarse en un 
reglamento especial para la protección 
del agua potable, que pueda ser elabora
do por Ingeniería Sanitaria y el Instituto 
Nacional de Tecnología, dependiente del 
Ministerio de Economía. 

Señalamos estos aspectos de la contamina
ción del agua, por considerarlo de importan
cia en decisiones que sobre esta materia rle
ban adoptarse. 

4. LA EDUCACION Y LA ECOLOGIA 

A fin de formular una política estable y eje
cutar programas operantes, tendientes a la 
protección del m edio ambiente, resulta de to
da evidencia la necesidad de buscar una ma
yor coordin ación con los planes de educación. 

Sostenemos lo anterior porque se comprue
ba una falta de conocimientos y conceptos so
bre los fundamentos, finalidades, y áreas d e 
problemas de la ecología, particularmente en 
relación a la importancia de preservar las cua
lidades naturales del medio ambiente y acer
ca de la conveniencia de realizar una acción 
permanente de control de su calidad. 

Aun cuando estos conocimientos, en la edu
cación básica y media, pudieran no impartirse 
a través de cursos obligatorios, es útil ir for
mando una conciencia o una tendencia sub
consciente hacia los propósitos de preservación 
ambiental. Ellos deben transmitirse en base a 
una labor sistemática y coordinada en ambos 
niveles de esa educación. 

La formación de hábitos y actitudes de res
peto del niño y adolescente, frente a la pro
tección del medio ambiente en que v:ve, d ebe 
ser sostenida, repetida y sistemática. 

Por otra parte, nos preguntamos si no es 
necesario una redefinición de los aspectos que 
surgen de una falta de convivencia humana 
más armónica y una toma de conciencia au
téntica para comprender que nuestro derecho 
puede verse limitado frente al ~erecho de. to
dos los demás y que la transgresión o agresión 
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de esos derechos resultan ser una serie limi
tante y perturbadora en la búsqueda del estc1-
blecimiento de una sociedad que comprenda 
en mayor medida aquellos conceptos princi
pales de la protección del medio ambiente. 

En definitiva, sin duela, lo que siempre im
portará es que subsista una voluntad compar
tida de no dañar lo esencial de la convivencia 
y respetar el patrimonio común, en este caso, 
preservar un resguardo ambiental integral._ 

A n ivel superior universitario, en camb10. 
deben haber cursos planificados sobre ecolo
gía, talvez concentrados en el último afio aca
démico. A este respecto, creemos que el pro
grama ele estudios deberá combinarse con ma
terias especiales referentes a HIGIENE Y SEGURI

DAD INDUSTRIAL en forma relevante para los fu
turos profesionales de Ingeniería ele todas las 
universidades del país. 1En este caso, estimamos 
conveniente dotar al alumno, junto a su ense
ñanza propiamente profesional, ele todos aque
llos conocimientos sobre protección del medio, 
para que puedan captar la real dimensión y 
los diversos aspectos y perspectivas que con
vergen hacia los problemas fundamentales de 
la ecología. 

Sobre bases de acciones interdisciplinarias, 
se podrá abrir camino hacia la comprensión 
de los problemas que afectan al medio am
biente y canalizarla hacia compromisos que 
permitan la colaboración de una com:midad 
consciente y activa, responsable y dúctil, que 
logre resolver situaciones que afectarán su 
propio porvenir y el desarrollo de la vida fu
tura. 

5. EL DERECHO Y LA ECOLOGIA 

Estamos de acuerdo con quienes piensan que 
"la norma jurídica resulta ser una base funda
mental para regir las relaciones y problemas 
de la ecología", pero que, sin embargo ... "el 
derecho por sí solo es incapaz de prever a la 
solución del problema ecológico"3 • 

Como, asimismo, que dentro de las acciones 
interdisciplinarias para proteger la contamina
ción ambiental, "el Derecho ocupa un lugar 
irreemplazable", por lo cual resulta necesario 
e imprescindible ... "que las normas jurídicas 
logren alcanzar un grado suficiente de acata
miento efectivo, lo que depende de su conte
nido normativo"4• 

'"El Derecho del Entorno y su Enseñanza", 1976. 
.Profesor Rafael Valen zuela, U. Católica Val paraíso. 

'En R . Va lcnzucla. Obra citada, pág. 22. 



Con todo, creemos en la necesidad de la 
formulación de normas jurídicas técnicamente 
correctas, claras, sistemáticas que permitan dar 
solución efectiva a los problemas y situaciones 
que atentan contra el medio ambiente, pero 
que, además, puedan conciliar los intereses en 
juego que afecten y resguarden al bien gene
ral de una comunidad. 

Estimamos útil la posibilidad de dictar una 
ley, marco o base, que pueda reunir un con
junto armónico. coordinado y vital de normas 
jurídicas que establezcan un verdadero DERE· 

CHO DE PROTECCION AL MEDIO AMBIENTE. Sin 
perjuicio de lo anterior, se puede diseñar un 
conjunto homogéneo de reglamentos comple
mentarios, para lo cual resultará indispensa
ble revisar la legislación existente sobre el de
recho de protección del ambiente y que tienda 
a asegurar la prevención y restauración de sis
temas ecológicos. 

La creación de los mecanismos legales para 
su cumplimiento, a fin de establecer, por 
ejemplo, un sistema de vigilancia de contami
nantes, que permita advertir oportunamente 
un atentado al patrimonio ambiental de una 
comunidad debe ser dinámico, eficaz, sin per
juicio que la norma jurídica sea permanente
mente sujeta a revisión o análisis, para ajus
tarla a las necesidades reales frente a los pro
blemas ecológicos. 

De la misma manera, a mayor abundamien
to, creemos que las normas establecidas deben 
transformarse de acuerdo a nuevos indicado
res científicos y experiencias fehacientemente 
comprobadas. 

Principalmente. estamos convencidos de la 
utilidad de normas jurídicas preventivas, esto 
es que no debe adoptarse una medida legal 
cuando el problema ecológico ya se ha produ
cido, con las consecuencias de atentado contra 
la salud del ser humano y el medio. Ello por
que, generalmente, en la mayoría de los casos, 
se toman medidas contra una contaminación 
ya producida y sólo cuando la ley obliga a h a
cerlo. 

R.ESUMEN 

l. Sostenemos que existe un "renacer de la 
ecología", basado en experiencias reales, de
mostrado por el interés en torno a sus concep
tos y problemas por parte de los Estados, ins
tituciones y personas. Esto ha significado nue
vas tendencias que han exigido pensar y ac
tuar ecológicamente, modificando juicios de 
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valor y de conducta, tendientes a evitar y mi
nimizar el daño del medio humano y la salud. 

2. Creemos que la calidad de la vida es 
una consecuencia de un intercambio e interre
lación continuo de los seres humanos con su 
ambiente, en que participan numerosos pará
metros y variables, producidos por el hombre 
y la naturaleza. Se debe acrecentar una toma 
de conciencia por los riesgos que emanan del 
medio humano, los que se deben controlar, 
identificar, armonizando el bienestar de una 
comunidad con su desarrollo. 

3. Debe establecerse, necesariamente, un 
sistema de vigilancia de contaminantes, por 
medio del cual se pueda, con oportunidad, co
nocer o advertir en qué grado o medida, cual
quiera de ellos, pueda afectar la salud y el 
bienestar. 

4. Proponemos, para controlar la contami
nación del ambiente el establecimiento de po
líticas y programas d e acción operantes, to
mando en consideración los intereses de cada 
región. Por diversas razones, las medidas de 
control no se efectúan con iguales prioridades, 
fspecialmente por aspectos económicos, socia
les y políticos. Las condiciones de extrema po
breza, desnutrición y analfabetismo, en que 
viven las dos terceras partes de la población 
mundial, deben reconocerse como limitantes 
importantes en este sentido. 

5. Formulamos la utilidad de crear políti
cas y planificación de programas en relación a 
la contaminación del agua, el aire y el suelo, 
compatibles con el saneamiento ambiental bá
sico, el desarrollo industrial y la urbanización, 
para llevar adelante un control sanitario del 
ambiente. 

Una política de esta naturaleza debe contar 
con un enunciado de lo que se propone hacer, 
de los hechos que fundamentan este cometido 
y de cómo llevarlo a la práctica. 

6. Propugnamos, dentro de acciones con
cretas tendientes a la protección del agua, que 
deben considerarse de manera significativa los 
esfuerzos tendientes a: 

a) eliminación de vaciamientos o eliminación 
de aguas servidas domiciliarias e industria
les que afecten la vida humana; 

b) necesidad impostergable de instalación de 
plantas para el tratamiento de aguas resi
duales domésticas e industriales; 



c) establecer normas jurídicas prohibitivas por 
las cuales no puedan surgir los intereses 
particulares que contribuyan a incrementar 
la contaminación ambiental, especialmente 
de las grandes industrias, frente a eventua
les peligros del medio ambiente. 

7. Reconocemos el valor y la importancia 
de la norma jurídica dentro de cualquiera po
lítica o sistema de protección del medio am
biente. 

-Sostenemos la utilidad de dictar un con
junto básico y sistemático de normas jurídicas 
que establezcan un DERECHO DE PROTECCION 

DEL MEDIO AMBIENTE y que tiendan a asegurar 
la prevención y restauración de la ecología. 
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-Propugnamos por la creación de mecanis
mos legales para sostener un efectivo sistema 
de vigilancia de contaminantes, que permita 
advertir oportunamente un atentado al patri
monio ambiental de una comunidad. 

-Creemos que la norma jurídica que prote
ja contra la contaminación ambiental debe ser 
permanentemente sujeta a revisión y análisis 
para ajustarla a las necesidades reales y ser 
objeto de transformación de acuerdo a nuevos 
indicadores científicos y experiencias. 

-1Fundamentamos la utilidad de crear nor
mas jurídicas de carácter preventivo que pue
dan actuar con eficacia antes que el problema 
ecológico se haya producido y sea un atenta
do contra la salud del ser humano y el medio. 



Higiene y Control de los Alimentos 

La protección, higiene y control de los ali
mentos que se producen o se importan al país 
ha constituido una preocupación constante de 
las autoriclades san itarias de Chile. Es así co
mo en el pasado fueron los Municipios, el Ins
tituto de Hiy,iene y la Dirección General de 
Sanidad quienes cumplieron tales funciones. 
Desde 1953 ellas se han centralizado en el Ser
vicio Nacional de Salud como parte del cui
dado integral de la salud de la población. 

Durante la:. últimas décadas los cambios so
cioeconómicos, la urbanización y el desarrollo 
industrial han alterado profundamente los há
bitos de alimentación de los chilenos. Ello 
marcha paralielo al progreso de la tecnología 
de los alimentos y al aumento de los estable
cimientos que los expenden, preparan y los 
distribuyen. Hoy, en las grandes oficinas, em
presas, centros estudiantiles, etc., las personas 
consumen en forma habitual alimentos en co
medores públicos. Los establecimientos fueron 
aumentando en tamaño y número y las for
mas de preparar y distribuir alimentos han si
do fundamentalmente modificadas. 

La tendencia al consumo de comidas pre
elaboradas es notoria. Los métodos de preser
vación, la refrigeración y los modernos trans
portes han hecho posible que las comidas y 
alimentos que en el pasado fueran de tempo
rada, hoy se ofrezcan durante todo el año. El 
progreso experimentado en la fabricación de 
envases, el uso de aditivos cada vez mayor han 
producido una verdadera revolución en los 
hábitos alimentarios, lo que ha significado in
cluso un impacto importante en las costum
bres de la sociedad. 

A medida que el proceso que marca el 
progreso se ha acentuado han surgido nuevos 
problemas que dicen relación con el almace
namiento, elaboración, conservación y trans
porte a que los alimentos son sometidos hasta 
el momento de su consumo. Es necesario dis
poner de equipos y tecnologías cada vez más 
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especializadas para asegurar que ,el alimento 
llegue hasta el consumidor en las mejores con
diciones. 

Hoy día todas las disciplinas científicas 
aportan en grado importante sus diversos lo
gros en el campo los más variados conocimien
tos para hacer posible la mayor utilización y 
aprovechamiento de los alimentos. !Frente a 
cualquier avance de las ciencias aparece de 
inmediato la inquietud por hacer posible su 
aplicación a este campo. 

Sabemos que los alimentos, por su estruc
tura orgánica animal o vegetal, deben obliga
damente autodestruirse y que llevan en su 
propia naturaleza las causas íntimas para su 
alteración espontánea; es así como la rique
za, variedad nutritiva y su complejidad enzi
mática condicionan fundamentalmente tal 
proceso. 

Los alimentos más ricos en proteínas, más 
necesarios y apetecidos por los consumidores 
y también los de más alto costo, constituyen 
el grupo de alimentos de más fácil alteración 
(leche, carnes, pescados, mariscos, aves, etc.) . 

La influencia de factores como temperatu
ras, humedad, oxígeno y la acción del tiempo 
favorecen los procesos de alteración. La tecno
logía y métodos de preservación sólo preten
den detener o retardar esta situación para que 
los alimentos puedan ser consumidos dentro 
de los lapsos de comercialización a que obliga 
la actual organización de los consumidores en 
grandes comunidades. 

Desde el punto de vista higiénico, los ali
mentos pueden contaminarse o infectarse fá
cilmente desde su origen por virus, gérmenes 
o parásitos que afectan a las diversas especies 

•Médico Veterinario, Master en Salud Pública, Mi
nisterio de Salud, Depto. de Programas sobre el Am
biente, Control de Alimentos. Universidad de Chile, 
Sede Norte, Fac. Medicina, Depto. de Salud Pública. 



acuáticas o animales, o que son vehiculizados 
por las especies vegetales. 

En otras ocasiones, la contaminación es ori
ginada por la cada vez más compleja parti
cipación de una cadena de manipuladores hu
manos que intervienen en los procesos inter
medios de elaboración o servicio. No menos 
importante es la contaminación accidental por 
defectos del ambiente como aire y aguas con
taminadas, insectos, roedores, etc. 

Por si fuera poco este inmenso desafío, la 
ambición y el deseo de lucro han agregado los 
riesgos del fraude y de la falsificación que no 
sólo representan daño económico para los con
sumidores sino que encierran daños de salud 
graves debido a su repercusión nutricional. 

La propia tecnología, en su esfuerzo por 
proteger los alimentos, ha agregado nuevos 
riesgos inherentes al uso desmedido e inade
cuado de plaguicidas o de pesticidas químicos. 
Los residuos de estos elementos pueden afec
tar la salud de los consumidores. 

Las acciones en materia de higiene y con
trol de los alimentos deben tener una inspira
ción básicamente preventiva y de protección 
en esta materia. No deben orientarse exclusi
vamente a medidas de inspección revestidas 
de un carácter policial. 

No se trata sólo de ubicar los alimentos ma
los, alterados o dañados para destruirlos y pa
ra sancionar, sino que se debe pretender pre
venir ese daño para hacer posible su plena 
utilización y consumo sin riesgo para los con
sumidores. 

Un programa de acciones que se fundamen
ta exclusivamente en medidas coercitivas o 
policiales sólo abarca el aspecto negativo del 
problema, lo básico es orientar y asesorar téc
nicamente a los productores y consumidores 
para capacitarlos a proteger mejor los alimen
tos 

La medicina reconoce hoy día que su fun
ción más importante es de naturaleza preven
tiva y tiende a evitar que el hombre enferme, 
en igual forma, en materia de alimentos lo 
importante es evitar que los alimentos enfer
men o se dañen , entendiendo en este caso par
ticular qué estado de salud de un alimento es 
aquel "que mejor conviene para el aprove
chamiento y utilización del consumidor". 

Así como al pretender proteger al hombre 
del riesgo de enfermar, las acciones de salud se 
proyectan al campo de lo social, incluso eco
nómico, también al proteger la salud de los 
alimentos las acciones se proyectan a campos 
aparentemente ajenos, como los de la produc-
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ción, tecnología, organización y desarrollo in
dustrial y educacional. 

Los objetivos básicos de las acciones de pro
tección de alimentos en el Servicio de Salud se 
orientan a pretender: 

}Q Que haya ofertas de alimentos en can
tidades suficientes para las necesidades bioló
gicas básicas de los consumidores. 

2Q Que los alimentos no enfermen. 

3Q Que conserven las propiedades nutricio
nales. 

4Q Que tengan agradable aspecto y presen
tación. 

Estas consideraciones determinan programas 
equilibrados en que, de acuerdo a los recursos 
disponibles se pretende armonizar las realida
des y capacidades del país a consideraciones 
de cantidad y calidad dentro de una perma
nente política de balance. Este complejo pro
ceso de la participación de los alimentos por 
incidir en salud, se puede resumir recordando 
dos frases: "Los hombres enferman porque 
son pobres y desnutridos y son más pobreJ 
porque están enfeirmos''. "De todos los aspec
tos que influencian la salud del hombre nin
guno, quizás, considerado aisladamente, tiene 
mayor importancia que los alimentos''. 

La situación actual del país en materia de 
protección de alimentos se puede resumir en 
las siguientes características: 

- Abastecimiento de alimentos nacionales en 
déficit. 

- Destrucción y pérdida del 30% de los ali
mentos producidos. 

- T ecnología industrial en proceso de cambio 
(30.% deficiente) . 

- Riesgo epidemiológico importante (12% 
muestras "no conforme") . 

- Insuficiente control de calidad industrial. 
- 65.000 locales de expendio. 
- 15.000 establecimientos de industrialización 

y transformación alimentos. 
- 6.000 vehículos de transporte de alimentos. 
-140.000 manipuladores. 
- Limitados recursos :profesionales, de labora-

torio y de inspección. 

Abastecim'iento de Alimentos. En este aspec
to las acciones están comprometidas en pro• 
mover y colaborar con las acciones y esfuer
zos de otros organismos del Estado, para fo. 
mentar aquellas producciones que, de acuer
do a diagnóstico biológico, significan las más 



urgentes necesid:1des. Se pueden señalar como 
participaciones y realizaciones importantes las 
siguientes: 

- Los programas de pasteurización de la leche 
que han significado, además de seguridad 
sanitaria, la creación de poderes industriales 
compradores establecidos y permanentes que 
han permitido en poco más de 30 años le
vantar la lechería campesina a un nivel de 
industria de alto desarrollo tecnológico. 

- Los programas ele alimentación complemen
taria a nivel nacional y frente a grupos vul
nerables y que hoy representan un gran po
der comprador y de fomento para industrias 
nacionales de alimentos. 

- El apoyo al desarrollo de nuevos alimentos 
proteicos y la utilización de nuevas fuentes 
de proteínas nacionales. 

- La promoción y respaldo que han hecho 
posible la instalación de plantas faenadoras 
frigoríficas de carnes. 

Destrucción de los alimentos producidos. Es 
el factor más importante del daño que los ali
mentos sufren. A nivel mundial, la FAO esti
ma que la destrucción alcanza casi a un 40%. 

Si aceptamos para Chile la cifra por demás 
"conservadora" de que en nuestro país un 
30% de los alimentos ya producidos a costa 
de enormes esfuerzos físicos y económicos se 
destruye antes de ser consumido, debido a la 
acción de agentes físicos, roedores, insectos, 
hongos y mala manipulación o deficiente tec
nología, podemos observar que si logramos 
disminuir o controlar este alto grado de des
trucción, tendríamos: 
a) Un 30% de mayor oferta, y/o; 
b) Un 30% de menor costo. 

No es posible, prácticamente, llegar a evitar 
toda destrucción, pero si, con los conocimien
tos y tecnología actuales éste podría ser redu
cido a un 50% del actual. 

Todo esfuerzo dirigido en este sentido tiene 
el más alto rendimiento económico y social e 
incide directamente y en forma impactante en 
salud. 

El desafío es complejo. No pueden las accio
nes que se efectúan en este campo limitarse a 
la responsabilidad del "control del producto 
terminado" y lo que corresponde es el control 
de todos los grados de la producción, desde las 
fuentes primarias hasta las etapas de almace
namiento, transporte, elaboración y distribu
ción. 

Este control, desde la producción al consu-
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mo debe integrarse y ejecutarse bajo una sola 
autoridad técnico-administrativa estatal. Más 
aun, es conveniente y necesario establecer 
"subprogramas específicos" para aquellos ali
mentos que por su importancia epidemiológi
ca y volumen de producción lo justifiquen 
(ejemplo: Subprograma de Control de Carnes 
y Productos de la Carne; Subprograma de 
Control de Leche y Productos Lácteos; Sub
programa de Control de Conservas, Pescados y 
Mariscos; Subprograma de Control de Cali. 
dad, etc.) . 

Tecnología Industrial en proceso <:le cambio. 
Como p aís en desarrollo, la industria nacio
nal de alimentos no escapa al contexto gene
ral. 

Existen algunas industrias modelos, con 
muy buen nivel higiénico y con alta tecnolo
gía (10%). 

Varias industrias se encuentran en etapa de 
renovación de equipos y maquinarias y en 
vías de actualización tecnológica (sobre 50%)

Alrededor de 30% de las industrias son de
ficientes. 

De acuerdo a volúmenes de producción, un 
porcentaje importante puede calificarse den
tro del tipo mediano o pequeño e incluso ar
tesanal. 

La acción del Servicio Nacional de Salud 
en esta materia ha sido .estimular y promover 
el desarrollo y la implantación de mejores tec
nologías y simplificar los procesos para dis
minuir los riesgos higiénicos inherentes. Se 
trabaja en contacto y coordinación con las or
ganizaciones industriales existentes en el país. 

Control de Calidad. Se aprecia que el con
trol de calidad de las industrias de alimentos 
es aún insuficiente y que debe ser sustancial
mente mejorado. 

Se pretende promover y facilitar el estable
cimiento por parte del esfuerzo privado de las 
propias industrias de sistemas de autocontrol 
de calidad en todas las fases de los procesos 
como programas de acción permanente. 

La Autoridad Sanitaria sólo pretende esta
blecer las normas e instrucciones básicas p ara 
el control de calidad higiénica de lo produci
do, pero su aplicación es de responsabilidad 
de las propias industrias. 

En conjunto con otros Ministerios y orga
nismos del !Estado se estudian las modifica
ciones, actualización y reformas de las nor
mas y reglamentos sanitarios y de los métodos 
de la calidad básica a establecerse. 

• 



Riesgo epidemiológico de los alimentos y 
Programa de Vig1ilancia Sanitcria. Nuestra 
tasa de enfermedad de origen entérico es alta 
(tifoidea, amebiasis), el alto grado de conta
minación parasitaria de algunos alimentos na
cionales como carnes, la elevada tasa de dia
rreas infantiles, representan una morbilidad 
que significa un serio impacto a la salud y en 
la cual los alimentos constituyen el vehículo 
importante de transmisión. 

Las intoxicaciones alimentarias denunciadas 
sobrepasan los 120 brotes anuales y compro
meten clínicamente sobre 2.000 personas, sin 
embargo, hay que tener presente que por ca
da caso clínico denunciado existe al menos 
10 a ,15 casos que no lo son. 

Estas cifras tienen correlación con el grado 
general de desarrollo, con los problemas ele 
salud del país y con los resultados observados 
en el Programa de "vigilancia epidemiológica 
de la calidad sanitaria de los alimentos" que 
la Autoridad Sani taria mantiene en forma 
permanente. 

Nuestro país es uno de los pocos de Amé
rica Latina que puede mostrar un Programa 
de Vigilancia Epidemiológica ele la calidad ele 
los Alimentos que consume la población, lo 
cual permite orientar las acciones y adoptar 
oportunamente las medidas preventivas nece
sarias. 

El Programa se fundamenta en el muestreo 
sistemático y programado, de cobertura nacio
nal, pero adecuadamente regionalizado de los 
diversos alimentos que se producen u ofrecen 
para consumo. Anualmente, una cifra cercana 
a 90.000 muestras de alimentos son examina
das a través de 12 labora torios bromatológi
cos regionales y de un laboratorio central. Es
tas muestras, agrupadas en l 3 grupos de ali-
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mentos y por regiones, son tabuladas y anali
zadas trimestralmente, permitiendo disponer 
de un panorama permanentemente actualiza
do de riesgos epidemiológicos que los alimen
tos representan y haciendo posible el reajuste 
rápido de las acciones y recursos de terreno 
según lo observado. 

Complejidad del problema. El problema del 
control sanitario de los alimentos es de enor
me magnitud y d e extraordinaria complejidad, 
los S0.000 establecimientos y locales, los 6.000 
vehículos de transportes y los 140.000 mani
puladores, así lo indican. 

Para enfrentar este problema se utiliza el 
programa de acciones integradas del Minis
terio ele Salud de Chile, lo que permite una 
cobertura n acional a través de acciones debi
damente regionalizadas y en base a programas 
acordes en las acciones epidemiológicas y re
cursos de que se dispone. 

R ecursos sanitarios para los programas de 
control de alimentos. En la actualidad, los re
cursos de que se dispone se limitan a 125 pro
fesionales médicos veterinarios, a !rededor de 
4 O químicos y bacteriólogos y cerca de I 60 
inspectores de terreno. El apoyo logístico, ad
ministrativo y jurídico está dado por la es truc
tura que a nivel de las Areas y R egiones tie
ne la organización del Servicio Nacional de 
Salud. 

Dada la complejidad y m agnitud de los pro
blemas de Control Higiénico de los Alimen
tos, que tienen además una característica de 
cambios constantes y rápidos, de acuerdo con 
la dinámica de la tecnología moderna, estos 
recursos no son suficientes y necesitan incre
mentarse y perfeccionarse en el futuro. 



Decenio Internacional del Abastecimiento 
de Agua Potable y del Saneamiento 

(1981-1990) 

1. INl1R0DUCCI0N 

Desde hace varios años, las Naciones Unidas, 
a través de sus organismos especializados, han 
venido mostrando su preocupación por toda 
la gama de los problemas del desarrollo de 
los recursos híclricos, especialmente en lo que 
dice relación con el abastecimiento de agua 
potable a las comunidades. No pueden dejar 
de mencionarse otros problemas, tales como 
el agua para la agricultura, la contaminación 
y los recursos hídricos compartidos. O tras es
feras de interés comprenden las consecuencias 
de las inundaciones y las sequías, el agua pa• 
ra la industria, la generación de energía hi
droeléctrica, la navegación por vías interiores 
y las cuestiones relacionadas con el medio am
biente y la salud. 

La preocupación por los asuntos relaciona
dos con ,el agua culminó en la Conferencia de 
las Naciones Unidas sobre el Agua realiza
da en Mar del Plata, República Argentina, 
entre el 14 y el 25 de marzo de 1977. 

La convocatoria para una Conferencia ele 
las Naciones Unidas sobre el tema d el agua 
fue considerada por primera vez por el Comi
té de Recursos Naturales de las Naciones Uni
das en su primer período de Sesiones, cele
brado en 197-1. 

Posteriormente, en mayo de 1971, el Conse
jo Económico y Social, en su Resolución 1.572 
D (L), pidió al Secretario General que estu
diara la conveniencia d e celebrar una Con
ferencia Internacional sobre el Agua y que 
presentara un documento sobre esta materia al 
Comité de R ecursos Naturales. Este documen
to fue examinado por el Comité en su segun
do período de sesiones celebrado en 1972. 
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En mayo de 1973 el Consejo Económico y 
Social aprobó la R esolución 1.761-C (uv), en 
la que acordó la celebración de una confrren
cia sobre el agua en Argentina en 1977, y se 
pidió al Secretario General que adoptara las 
medidas preparatorias necesarias para la Con
ferencia y explorara la posibilidad de convo
car reuniones preparatorias auspiciadas por 
las comisiones económicas regionales. La 
Asamblea General de las Naciones Unidas 
aprobó la idea en diciembre de 1975. 

Fue así como se celebraron reuniones pre
paratorias regionales de la Comisión Econó
mica para América Latina , la Comisión Eco
nómica y Social para Asia y el Pacífico, la 
Comisión Económica para Asia Occidental y 
la Comisión Económica para Europa. Las re
comendaciones de acción que ,emanaron de 
esas reuniones regionales se consolidaron en 
un solo documento llamado "Consolidación 
de las recomendaciones ele acción", documen
to básico de la Conferencia. 

D ebemos recordar también que en "Há
bitat: Confe rencia ele las Naciones Unidas so
bre los Asentamientos Humanos" las Nacio
nes Unidas se habían comprometido a formu. 
lar en la Conferencia sobre el agua, un plan 
ele acción completo con respecto al abastecí. 
miento d e agua a las comunidades y a la 
agricultura. 

2. LA OONFERENCIA DE LAS NACIONES UNIDAS 

SOBRE EL AGUA 

Se desarrolló, como ya dijimos, del 14 al 25 
de marzo de 1977 en la ciudad de Mar del 

•Departamento de Programas sobre el Ambiente, 
Ministerio de Salud. 



Plata, Argentina. Su preparación giró en tor
no de cuatro temas fundamentales : 1) La eva
luación de la situación mundial en materia 
de necesidades y recursos hídricos; 2) Posibi
lidades de la tecnología, su potencia y limi
taciones; 3) Opciones de políti cas, y 4) P ro
puestas concre tas de planes de acción en los 
niveles nacionales e internacionales. 

Alrededor de 2.500 personas participaron 
en la Conferencia, incluyéndose delegados ofi
ciales de 116 países, representantes de Nacio
nes Unidas y sus agencias especializadas y ob
servadores de agencias intergubernamentales 
y no gubernamentales. 

La estructura de trabajo de la Conferencia 
consistió en sesiones plenarias, en las cuales 
la mayoría de los gobiernos y de las organi
zaciones participantes efectuaron presentacio
nes, y dos comités de trabajo en los cuales se 
trató sobre perspectivas, problemas y opcio
nes de política referentes a la situación mun
dial del agua y se efectuaron recomendacio
nes de acción. 

La Conferencia tra tó el tema agua en su 
más amplio concepto, refiriéndose a los usos 
principales y reconociéndose ampliamente su 
impacto en la economía, salud, bienestar y 
desarrollo de los pueblos, dentro de las limi
taciones que se conocen y las demandas cre
cientes que existen sobre el mismo. Los aspec
tos de salud d el desarrollo de los recursos del 
agua y de la contaminación fueron fuertemen
te enfatizados. Se aprobaron r ecomendaciones 
sobre aspectos de política, planeamiento y ma
nejo del recurso agua, incluyendo, en tre otros, 
aspectos relacionados al uso de tecnologías 
apropiadas, transferencia de información y 
tecnología, educación, adiestramiento, investi
gación, participación comunal, técnicas pa ra 
el uso intensivo de mano de obra, promoción 
para el autoabastecimiento en la manufactura 
de equipos y servicios, normalizaóón de dise
ños y planes, arreglos institucionales, legisla 
ción, etc. 

;En relación con los arreglos institucionales 
para la cooperación internacional en el sec
tor agua, se recomendó que el Consejo Eco
nómico y Social de las Naciones U nidas, el 
Comité de R ecursos Naturales y las Comisio
nes Económicas R egionales dentro de sus pro
pias reg iones, desempeñen un papel central 
en la promoción d e la cooperación interna
cional y para el cumplimiento d el Plan de 
Acción recomendado por la Conferencia so-
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bre el m anejo y d esarrollo integrado del agua. 
To se resolvió establecer ningún fond o de 

agu a ni crear ninguna agencia internacional 
nueva. 

Las recomendaciones y resoluciones de la 
Conferencia, redactadas sobre la base d e aqué
llas emanadas d e las r euniones preparatorias 
organizadas por las Comisiones R egionales, 
constituyen lo que se ha denominado Plan 
de Acción de Mar del Plata. Dicho Plan de 
Acción define áreas de atención priori tar ias y 
hace recomendacion es de acción, entre otros 
aspectos, sobre desarrollo de planes y p rogra
mas, evaluación de los recursos disponibles, 
promoción de campañas para movilizar la opi
nión pública, establecimien to de instituciones 
adecuadas, d esarrollo de fondos rotatorios fi
nanciados inicialmente por préstamos sustan
cialmente incremen tados y subvenciones d e 
fuentes nacionales y extranjeras, adopción de 
nuevos procedimientos de colaboración de la 
comunidad internacional, mayor énfasis en los 
beneficios sociales, etc. 

Respecto al abastecimiento de agua y el sa
neamiento, entendiéndose por saneamien to la 
d isposición sanitaria d e excretas, hubo acuer
do unánime sobre la necesid ad de cumplir 
con las recomendaciones d e la Conferencia ele 
las Naciones Unidas sobre los Asentamientos 
Humanos (HABITAT) en el sentido de "adop
tar programas con normas realistas de calidad 
y cantidad para proporcionar agua potable a 
las comunid ades urbanas y rurales hacia 1990, 
si es posible". 

El Consejo Económico y Social de las Na
ciones Unidas en su 639 período de sesiones 
aprobó el informe de la Conferencia "consi
derando que las d ecisiones tomadas en la Con
ferencia exigen una acción urgente" . T enien
do en cuenta las recomendaciones de su Co
mité de R ecursos Naturales, adoptó una r e
solución exhortando a las comisiones regiona
les a convocar a reuniones en sus respectivas 
áreas para conocer los puntos de vista ele los 
Estados Miembros de las Naciones Unidas 
acerca de sus reacciones a la Conferencia de 
las Naciones Unidas sobre el Agua, así como 
las posibilidades, necesidades y problemas en 
relación con la aplicación d e las recomenda
ciones d e la Conferencia en el plano regional. 
Con tal objeto la Comisión Económica para 
América Latina (cEPAL) se reunirá en San
tiago de Chile duran te el presente año, pro
bablemente en octubre. 



3. DECENIO INTERNACIONAL DEL ,ABASTECIMIEN

TO DE AGUA POTABLE Y DEL SANEAMIENTO 

(1981 - 1990) 

Siguiendo un proyecto de resolución presen
tado por Argentina en la Conferencia de las 
Naciones Unidas sobre el agua, se designó el 
período 1981-1990 como el Decenio Interna
cional del Abastecimiento de Agua Potable 
y del Saneamiento. 

La 30\1 Asamblea Mundial de la Salud, ce
lebrada en Ginebra en mayo de 1977, adoptó 
la Resolución WHA 30.33 en relación con el 
citado decenio. En ella pide a los Estados 
Miembros que: 

a) Evalúen la situación actual en materia 
de abastecimiento de agua y de saneamiento; 

b) Establezcan para 1980 programas desti
nados a mejorar los servicios existentes y a 
extenderlos a toda la población en 1990; 

c) Ejecuten los programas formulados en el 
período preparatorio 1977-1980, durante el de
cenio 1981-1990; 

d) Aseguren a la población el consumo de 
agua de calidad satisfactoria mediante pro
gramas de vigilancia adecuados. 

Dicha Resolución también pide al Director 
General de la OMS que: 

a) Colabore con los Estados Miembros en 
las actividades referidas, sobre todo en la pro
visión de personal especializado; 

b) Asegure la plena participación de la OMS 

en la ejecución del Plan de Acción estable
cido por la Conferencia; 

c) Refuerce, de ser necesario, la capacidad 
hace tiempo adquirida por la OMS para des
empeñar la función directiva que le corres
ponde; 

d) Intensifique la colaboración con los or
ganismos de asistencia multilateral y bilate
ral con el fin de facilitar recursos a los Esta
dos Miembros para la ejecución de sus pro
gramas. 

Conviene recordar que en la Región de las 
Américas el tema del abastecimiento del agua 
potable y el saneamiento viene analizándose 
en forma intergubernamental desde 1963 por 
las Reuniones Especiales de Ministros de Sa
lud de las Américas, y que están vigentes las 
recomendaciones de la m Reunión ,Especial 
celebrada en Santiago en octubre de 1972, pa
ra el decenio 1971-1980: 

a) Proveer de servicios de agua a través de 
conexiones domiciliarias al 80% de la pobla-
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c10n urbana o, como m1mmo, reducir en un 
5(),% el porcentaje de la población sin ser
vicio; 

b) Proveer de servicios de agua al 50% de 
la población rural o, como mínimo, reducir 
en un 30% el porcentaje de la población sin 
servicio; 

c) Proveer de servicios de alcantarillado al 
70% de la población urbana o, como míni
mo, reducir en un 30% el porcentaje de la 
población urbana sin servicio; 

d) Proveer de servicios de alcantarillado y 
otros medios sanitarios de eliminación de ex
cretas al 50% de la población rural o, como 
mínimo, reducir en un 30% el porcentaje de 
la población sin servicio. 

3.1. Principales problemas relacionados 
con el agua 

Debido a que los usos principales del agua, 
así como también las condiciones climáticas 
y el grado de desarrollo varían de país en 
país, es posible encontrar claras diferencias 
en los problemas relacionados con el agua 
en diferentes áreas. 

Combinando las restricciones naturales 
constituidas por el ciclo del agua en sí mis
mo y la densidad de población, los principa
les usos del agua y el nivel de desarrollo, se 
puede desarrollar un modelo global de los 
problemas relacionados con el agua. 

Las necesidades de agua para el futuro va
rían grandemente para distintas regiones del 
mundo. Así tenemos que en América del Sur 
para el año 2.000 sólo se necesitará un 4% 
de los recursos hídricos disponibles para cu
brir las necesidades adicionales. En el otro 
extremo tenemos a Africa del Norte que ne
cesitará en el año 2.000 un 103% de sus re
cursos disponibles, o sea, habrá una escasez 
de agua en las próximas décadas. 

En muchas áreas en las zonas áridas y se
miáridas, las grandes fluctuaciones en la dis
ponibilidad de agua en las diferentes estacio
n es del año y también en diferentes años 
- con consecuencias peores- causan sequías e 
inundaciones. 

En vastas áreas del mundo hay una aguda 
escasez de agua mientras en otras regiones hay 
exceso. El mejoramiento de la distribución 
espacial de los recursos hídricos es por lo tan
to una de las mayores tareas del futuro. En 
realidad esto ya se está haciendo en algunas 
partes, transportando agua dentro de zonas 
o cuencas individuales. Sin embargo, hay con-



senso unánime que esto debe ampliarse a la 
redistribución de agua entre zonas y cuencas 
distintas. 

En los últimos años ha habido una crecien
te preocupación por el agotamiento del agua 
dulce. El agua dulce de la tierra es producida 
en el proceso conocido como el ciclo hidro
lógico. La producción de agua empieza con 
la evaporación -mecanismo m ediante el cual 
el agua es d esalinizada naturalmente- duran
te la cual la atmósfera se satura con vapor de 
agua. Como resultado de la condensación del 
vapor, el agua cae como precipitación dando 
origen a los ríos, lagos y aguas subterráneas. 
Todos los ríos son considerados para propó
sitos prácticos, como de agua dulce. Lo mis
mo es válido para los lagos "abiertos" (aq ue
llos con descargas) y para las aguas subterrá
neas que participan act ivamente en e} ciclo 
hidrológico. 

En verdad, muchas regiones del mundo ya 
tienen escasez de agua dulce, aun cuando tie
nen abundancia de agua subterránea. Esta si
tuación es causada no tanto por el consumo 
como por el enorme volumen de agua conta
minada vaciada en ríos y lagos, haciendo im
posible el uso posterior ele estas aguas. 

De acuerdo con ciertas estimaciont s, la ra
za humana, con una extracción total de 600 
km3 de agua por año o un 4'% de los recur
sos estables, usa en forma irrecuperable al
rededor de 150 km3 por año, es decir, un 1% 
del tota l del recurso de agua dulce. Estos vo
lúmenes son despreciables y podría parecer 
prematuro preocuparse por el agotamiento del 
recurso, considerando el enorme volumen de 
reservas. Sin embargo, debe tenerse en cuen
ta el volumen d e las aguas servidas que al
canza a 450 km3 por año. Estimaciones ac
tuales muestran que aproximadamente 6.000 
km3 de aguas de ríos se usan para reducir las 
concentraciones de los con taminantes en ese 
volumen de aguas servidas, lo que correspon
de a un 40% de los recursos ele agua dulce 
del mundo. Esta última cifra es alarmante, 
especialmente si consideramos la desigual dis
tribución ele la población, la industria y los 
recursos d e agua dulce. 

Los problemas de calidad del agua se ma
nifiestan tanto en los países desarrollados co
mo en aquellos en d esarrollo. L as causas son 
variables: grandes cantidades de contaminan
tes desde las poblaciones y la industria, ma
la conservación de los suelos o fuerte mine
ralización del agua disponible. 

En vastas áreas, las enfermedades relacio-
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nadas con el agua causan enormes pérdidas 
y sufrimientos. Estas enfermedades pueden ser 
divididas en dos grupos principales: las en
fermedades transm itidas por agen tes contami
nantes donde los efectos nocivos pueden ser 
producidos por substancias químicas tóxicas 
de origen industrial, por agentes infecciosos 
presentes en las excretas humanas o por mi
neralización por actividades agrícolas o mine
ras y las enfermedad es transmitidas por vec
tores en las cuales los efectos nocivos son pro
ducidos por agentes infecciosos transmitidos 
por insectos que viven en el agua o por in
sectos que son parásitos de otros huéspedes 
de vida acuática. 

3.2. Soluciones posibles 

La solución de los problemas planteados re
quiere, ante todo, una disminución violenta o 
un virtual cese del vertimiento de aguas se·
vidas en los cauces y masas de agua dulce. iEs
to significa que el uso futuro del agua en la 
industria deberá estar basado en una recircu
lación de la misma; las aguas servid as u rba
nas deberán ser usadas para riego a través de 
procesos de evaporación y transpiración, lo 
cual previene posibles contaminaciones, o pa
ra usos industriales en aquellas industrias que 
pueden usar aguas servidas tratadas previa
mente. 

La solución planteada requiere cambiar las 
estructuras actuales en las cuales el agua es 
tratada después que ha sido usada y conta
minada. En el futuro deberán adoptarse me
didas preventivas para conservar los recursos 
hídricos durante su utilización. 

4. ABASTECIMIENTO DE AGUA POTA BLE 

Y SANEAMIENTO 

4.1. Situación de los países en desarrollo 

En las tablas N.os 1 y 2 podemos ver la situa
ción de los países en vías de d esarrollo (Ex
cepto China) en cuan to a abastecimiento de 
agua potable y disposición de excretas en 
1975, según encuesta hecha por la Organiza
ción Mundial de la Salud. 

A fines de ·1975, un 57'% de la población 
urbana tenía agua potable mediante conexio
nes domiciliarias en sus casas y un 20% adi
cional tenía acceso a l agua de cañería a tra
vés ele pilones públicos. O sea, un 77% de 
la población urbana tenía acceso al agua po
table. En las áreas rurales, un 22% d e la po-



Tabla N9 1 

ABASTECIMIENTO DE AGUA POTABLE E¡,; PAISES .EN DESARROLLO (1975) 

Población urbana servida Po blac. rnral 
servida a 

Total Por conexiones Por fuentes P oblación ur- distancia 
R egión % a domicilio públicas bana total razonable 

% % % % 

Al r ica 37 31 68 21 29 
,\ 111,·ricas 67 14 81 32 58 
1\f1..:dik11 ;lneo O riental 52 28 80 16 34 
Europa 67 14 81 63 71 
Asia ~ur -Oricntal 48 21 70 19 29 
l 'acíf cu Occidenta l 75 16 90 30 54 

TO r AL 57 20 77 22 38 

Fue nte : World Health Stati,tics Repo n. \'ol. 29, ?\9 10, 1976, WHO. Gencvc. 

Tabla NO 2 

DISPOSICION DE EXCRETAS EN PAISES El\" DESARROLLO (1975) 

Población urbana servida 

Región 

Co11exi.ón co11 
la red de al
cantarillad.o 

público 

L etriuas, 
fosas 

sépticas y 
otros 

Poblacíón ur- Poblac. rural 
bana con ins- con instalacio-

talaciones n es adecuadas 
adecuadas 

Total 

% % % % 

Africa 15 60 75 28 38 
Américas 35 45 80 25 63 
Meditur,íneo Oriental 10 53 63 14 27 
Eu rop a 21 17 38 18 27 
Asia Sur-Oriental 26 53 79 6 20 
Pacífico Occidental 24 57 81 43 58 

TOTAL 25 50 75 15 33 

Fuente: W orld H ealth Statistics Report. Vol. 29, No 10, 1976. WHO. Geneve. 

blación tenía acceso a l agua potable a una 
distancia r azonable. Tomando las poblacio
nes urbana y rural en conjunto, un 38·% de 
la población de los países en desarrollo tenían 
acceso razonable al agua potable. 

En cuanto a disposición de excretas, un 
25% de Ja población urbana tenía conexiones 
a la red pública de alcantarillado y un 50% 
adicional era servido por letrinas, fosas sép
ticas y otros sistemas sanitarios acep tables. D e 
este modo un 75% de la población urbana 
tenía instalaciones adecuadas. En el sector ru
ral sólo un 15% de la población disponía de 
instalaciones adecuadas. Finalmente, un 33% 
de la población total de los países en desa-
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rrollo tenía instalaciones adecuadas de dispo
sición de excretas. 

Las estadísticas señaladas no muestran las 
dimensiones económicas y sociales del proble
ma, que se traducen en largas colas en espe
ra de obtener agua de los pilones públicos, 
con taminación en las redes públicas de agua 
potable, fuertes pérdidas de agua por filtra
ciones y roturas en las redes que pueden lle
gar hasta un 50%, y las enormes distancias 
que deben recorrer los pobladores rurales pa
ra conseguir agua segura . Todo ello unido al 
doloroso hecho de que son los grupos más 
desposeídos los que carecen de estos servicios 
básicos para el desanollo del ser humano. 



Las metas propuestas en la Conferencia de 
las Naciones Unidas sobre el Agua -agua po
table y disposición de excretas para el 100% 
de la población- implican un costo económi
co que no es posible desconocer por la mag
nitud del mismo y porque en algunos casos 
significa multiplicar por ocho las inversiones 
anuales hechas en el período 1971-1975. 

En la tabla N9 3 podemos ver las pobla
ciones estimadas a ser servidas y las inversio
nes requeridas para cumplir el Plan de Ac
ción de Mar del Plata. Podemos ver, por 
ejemplo, que para alcanzar las metas propues
tas en disposición de excretas en el sector ru
ral, debemos invertir :8 veces lo que se ha in
vertido anualmente en el período 1971-1975. 

Tabla NQ 3 

POBLACIONES ,ESTIMADAS A SER SERVIDAS E INVERSIONES NECESARIAS EN EL 
PERIODO 1976-1990 PARA CUMPLIR LAS METAS DE MAR DEL PLATA DE 1990 

ABASTECIMIENTO DE AGUA Urbano .. Rural 

Población estimada a ser servida por año (millones) 
Inversión anual estimada expresada: 

43 

5.500 

1.6 

105 

3.300 

4.0 

- en millones de U.S. dólares de 1977 
- en relación a la inversión anual en el periodo 1971-1975 

a la cual se Je asigna un valor de 1.0 

DISFOSICION DE EXCRETAS 

Población estimada a ser servida por año (millones) 
Inversión anual estimada expresada: 

44 

2.800 

2.1 

111 

1.200 

7.8 

- en millones de U.S. dólares de 1977 
- en relación a la inversión anual en el periodo 1971-1975 

a la cual se Je asigna un valor 1.0 

Fuente: D. V. Subrahmanyam, "Community Water Supply and Excreta Disposal in the Deve
loping Countries". Ambio, Vol. 6, NQ 1, pp. 51-54, 1977. 

4.2. Situación ch~l,ena 

En la tabla 4 podemos ver las sifras indicati
vas para Chile al año 1977. Un 81 % de la 
población urbana tiene agua potable a domi
cilio y un •l 7% tiene fácil acceso, lo que sig
nifica que un 98% de la población urbana 
tiene acceso razonable al agua potable. En el 
área rural un 30% de la población tiene fá
cil acceso. Esto significa que un 82% de la 
población total del país tiene acceso razona
ble al agua potable. 

En disposición de excretas, un 56% de la 
población urbana cuenta con instalaciones 
adecuadas, mientras que en el sector rural el 
beneficio alcanza al 9% de la población. 

Si comparamos estas cifras con las metas es
tablecidas para la década 1971-1980 por la 
III Reunión Especial de Ministros de Salud 
de las Américas, vemos que, en lo que se re
fiere a abastecimiento de agua potable, en el 
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sector urbano se han cumplido dichas metas, 
en tanto que en el sector rural se ha llegado 
a un 60% de lo propuesto. 

1En cuanto a disposición de excretas, la si
tuación es más apremiante por cuanto se está 
por debajo de las metas en los sectores urba .. 
no y rural, especialmente en este último, don
de sólo un 9% de la población cuenta con 
instalaciones adecuadas, en tanto que la meta 
establecida es del 50% al año 1980. 

Lo anterior significa que nuestro país debe
rá prestar especial atención al sector rural pa
ra cumplir las metas de Mar del Plata. Esto 
requiere una toma de decisión del Gobierno 
en lo que actualmente es una "tierra de na
die" y que está constituida por la población 
rural dispersa que alcanza aproximadamente a 
·1.700.000 personas, o sea, un 80% de la po
blación rural del país, y a la cual no se le da 
hoy en día ninguna atención por parte de las 
instituciones gubernamentales. 



Tabla NO 4 

ABASTECIMIENTO DE AGUA POTABLE Y DISPOSICION DE EXCRETAS. CHILE, 19i7 

Población urbana seroida Población rural servida Total 

Por conexión Fdcil Pobl. w ·ba- Por conexión 
Fdcil acceso 

Poblac. 
a domicilio acceso na total a domicilio rural total 

AGUA POTABLE % % % % % % % 
81 17 98 8 22 30 82 

Población urbana servida .Población rural seroida Total 

Conexión a 
L etrinas, Pobl. urba-

D1SP0S1C10N 
red. alean- fosas na con ins- Población rural con instalaciones 

DE EXCRETAS tarillado séptietl3 talaciones adecuadas 
y otros adecuadas 

% % % % % 
52 4 56 9-' 

Fuente: Ministerio de Obras Ptíblicas: Servicio Nacional de Obras Sanitarias {sENoos) . 
'Infonnación a 1975. 

El Servicio Nacional de Obras Sanitarias se 
ha puesto como meta para 1980, abastecer de 
agua potable por medio de conexiones domici
liarias al 100% de la población urbana del 
país. Si esta meta se cumple, para la década 
1981-1990 quedaría como tarea ma1ttener ese 
100% de cobertura alcanzado y arloptar las 
medidas necesarias para alcanzar .ambién el 
100% de cobertura en disposició,1 de excreLas 
en el sector urbano y en abastecimiento de 
agua y saneamiento en el sector rural. 

Los organismos responsables en el país ya 
están dando los primeros pasos para cumplir 
las metas del decenio 1981-1990. Es así como 
se ha formado un Comité Nacional para el 
Decenio Internacional del Abastecimiento de 
Agua Potable y del Saneamiento, que está in
tegrado por todas aquellas instituciones que 
tienen injerencia en el problema. 

Dicho Comité está trabajando sobre la ba
se de una pauta preparada por la Organiza. 

ción Mundial de la Salud y que incluye los 
siguientes aspectos: 

a) Evaluación rápida de la situación actual 
del sector, a realizarse entre abril y junio 
del presente año. 

b) Preparación de Planes Nacionales para su 
cumplimiento durante el Decenio, a reali
zarse entre ·1978 y 1980. Esta información 
será presentada a la 32:/- Sesión de la Asam
blea General de las Naciones U ni das, a 
través del Consejo Económico y Social, 
CESNU, en 1980. 

Las metas que tenemos por delante nos pre
presentan un desafío tremendo. El país no 
deberá escatimar esfuerzo alguno para alcan
zarlas ya que hoy en día nadie pone en duda 
~•e sin un abastecimiento de agua potable y 
una disposición de excretas adecuados no se
rá posible que los países en desarrollo alcan
cen niveles de vida compatibles con la digni
dad humana. 
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